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A. Laguna

Crónica de las X Jornadas
de Pensamiento Crítico

Belén González, de Acción en Red-Andalucía, poniendo el
acento en el valor e interés de estos encuentros que se cele-
bran cada dos años.

De esa manera se daba paso a la primera sesión plena-

ria. Una mesa redonda sobre El impacto político y el cam-

bio cultural de la protesta social en España en los últi-

mos años. Intervinieron en ella Manuel Jiménez, profe-
sor titular de Sociología de la Universidad Pablo de Olavide
de Sevilla, y María Luz Morán, catedrática de Sociología
de la Universidad Complutense de Madrid.

Manuel Jiménez abordó cuestiones relacionadas con el
impacto político de la ola de movilizaciones surgida a raíz
del 2011, destacando el protagonismo que la cultura de la pro-
testa ha tenido en los movimientos sociales en España y seña-
lando los elementos de cambio en los repertorios de acción
colectiva, en lo que se puede calificar como un proceso de
«desbordamiento» de las formas tradicionales de acción y or-
ganización. Hablando de la participación política de la socie-
dad española, extrajo una conclusión: que esta participación
–más allá de lo electoral– se muestra, sobre todo, a través de

(pasa a página 65)

onvocadas y organizadas por la Federación Acción
en Red se llevaron a cabo las X Jornadas de Pensa-
miento Crítico los pasados 6 y 7 de diciembre (el
llamado «puente de la Constitución») en la Univer-
sidad Carlos III de Leganés (Madrid). Un encuentroC

entrañable de quienes comparten actividad e inquietudes
en las diversas ONG y asociaciones vinculadas a esta Fede-
ración estatal y de aquellas personas atraídas por el progra-
ma de estas Jornadas, denso, variado y muy apretado en el
tiempo. Junto a charlas simultáneas, arrastrando la duda
de a cuál acudir, y sesiones plenarias realizadas en el mag-
nífico auditorio de esta Universidad, en ellas no suele faltar
el arte, el humor y la diversión, además de los consabidos
besos, abrazos y apretones de manos… La asistencia rondó
las 400 personas, de las que 350 estaban inscritas. De estas
últimas, más de 250 provenían de Andalucía, Canarias,
Asturias y de otras comunidades autónomas.

El inicio de las Jornadas: el día 6, a media mañana, co-
menzaron las Jornadas con un cálido saludo de apertura de la protesta. La explicación él la encuentra en
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Empar Pineda

15 de enero de 2014

La ley Gallardón de aborto
rones de distintos puestos institucionales, como Ayuntamien-

tos, etc., manifestaron públicamente su desacuerdo por dis-

tintos motivos. La traca final vino de la mano de los presi-

dentes de las comunidades autónomas de Galicia,

Extremadura y Castilla-León (*), quienes tampoco tuvieron

reparo en hacerlo públicamente .

Las declaraciones que venía haciendo el titular de Justi-

cia desde hacía más de un año fueron avanzando las posi-

ciones no sólo suyas, sino de Rajoy (por más que ahora

quiera imputarle a Gallardón la total responsabilidad del

proyecto de ley), también de los sectores más a la derecha

del propio PP, de la Conferencia Episcopal con Rouco a la

cabeza y ¡cómo no! de las mal llamadas asociaciones provida.

Dichas declaraciones fueron dibujando el contenido de su

ley: se volvía a la consideración del aborto como un delito

que quedaría despenalizado en algunos casos o supuestos,

entre los que no estaría la malformación fetal para poder

abortar. Esto último cayó como un jarro de agua helada a la

mayoría social y especialmente a las mujeres, que se imagi-

nan lo que significa llevar adelante un embarazo de un feto

malformado.

Una vez conocido el texto aprobado en el Consejo de Mi-

nistros del 20 de diciembre, al rechazo señalado más arriba

se añadieron el de una serie de comunicados de diversas

asociaciones científicas relacionadas con estas cuestiones.

Así, la de especialistas en diagnóstico prenatal o la del Gru-

po de Género de la sección de Derechos Humanos de la

Asociación Española del Neuropsiquiatría (AEN), entre otras.

Las posiciones del Gobierno dadas a conocer primero por

las declaraciones del ministro Gallardón y más reciente-

mente por el proyecto de ley reflejan las ideas más retrógra-

das hacia las mujeres. Como en el nacional-catolicismo del

franquismo, se impone a toda la ciudadanía una moral reli-

giosa concreta, la de la Iglesia católica. Así, en nuestra so-

ciedad, la vida de las mujeres tiene como finalidad la de ser

madres. Además se las considera incapaces de tomar deci-

siones por sí mismas, estando siempre necesitadas de pro-

tección, de tutela, de ayuda, etc., para poder decidir sobre

su maternidad. Se les roba así, descaradamente, algo tan

elemental como el derecho a decidir sobre un asunto en el

que ellas tienen la palabra fundamental, esencial. En la ley

Gallardón la autonomía de las mujeres desaparece borrada

de un plumazo, quedando éstas al albur de lo que otros

decidan por ellas.

El falso consenso en torno a la ley de 1985

Estos días, a los populares se les llena la boca pregonando

que la ley Aído rompió el consenso alcanzado con la despe-

espués de llevar más de un año anunciándolo, por

fin el 20 de diciembre el ministro Gallardón llevó

al Consejo de Ministros, que la aprobó, su tan caca-

reada propuesta de ley de aborto. El título elegido

es en sí mismo toda una declaración de intencio-D
nes: Ley de protección de la vida del concebido y de los

derechos de la mujer embarazada.

La polvareda levantada desde entonces en contra de dicho

proyecto de ley ha sido enorme. Asociaciones, plataformas

y demás espacios feministas manifestaron inmediatamente

su rechazo, catalogándolo como una vuelta al pasado y un

atentado a la libertad y la autonomía de las mujeres, consi-

deradas como eternas menores de edad necesitadas siem-

pre de tutela. Este rechazo ha sido tan generalizado que

partidos, sindicatos y todo tipo de organizaciones sociales

expresaron su total repudio al texto.

Los motivos de un rechazo tan general han sido bastante

unánimes: no hay una demanda social que justifique modi-

ficar la legalidad vigente; la propuesta es una vuelta tan

atrás que nos devuelve al pasado negador del derecho de las

mujeres; vuelve la inseguridad jurídica para los profesiona-

les que realicen los abortos legales amenazados con la cár-

cel y la inhabilitación profesional, etc. Pero con lo que no

contaba el Gobierno era con que la protesta se diera tam-

bién en sus propias filas. Además de Cifuentes, la delegada

del Gobierno en Madrid, o la diputada Celia Villalobos, ba-

El ministro de Justicia, en su afán de seguir dando carnaza a sus
amigos ultramontanos, no deja de insistir en que el actual ante-
proyecto prácticamente será semejante al que lleven al Congre-
so de los Diputados. Aunque con la repulsa social que ha des-
pertado, las críticas que le llegan desde su propio partido, desde
las sociedades científicas, de personalidades de la vida pública y
social, de las movilizaciones que se anuncian, como la del día 1
de febrero, con la llegada a Madrid de los trenes de la libertad
llenos de mujeres de todo el país para hacer entrega en el Con-
greso de los Diputados de su repudio de la ley que nos quieren
imponer, de las movilizaciones que han tenido lugar en París y
Toulouse, de las iniciativas parlamentarias de la oposición en
nuestro país... –y las movilizaciones no han hecho más que em-
pezar–, con todo ello, ¿seguirá el Gobierno enrocado o suaviza-
rá un poco «su ley»?

Aún quedan meses por delante antes de que el proyecto lle-
gue al Congreso de los Diputados. Después de los preceptivos
informes del Consejo de Estado y del Poder Jucidial, volverá al
Consejo de Ministros, el cual lo enviará al Parlamento para se-
guir el camino de las demás leyes. ¡Ojalá que nunca nazca esta
non nata ley de aborto!

El futuro del anteproyecto de ley
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nalización parcial propuesta por el Gobierno de Felipe

González y aprobada en 1983. O padecen una amnesia total

sobre este asunto o piensan que somos tontos y que nos

pueden engañar haciéndonos creer lo que no ocurrió. Va-

mos, que de consenso nada.

Refresquemos un poco la memoria: nada más aprobarse

en el Parlamento en 1983 la susodicha despenalización par-

cial, Alianza Popular, matriz del Partido Popular, presentó

un recurso de inconstitucionalidad ante el Tribunal Consti-

tucional. En aquella época la presentación de este tipo de

recursos llevaba aparejada la suspensión de la aplicación

de esa ley hasta que no se conociera el pronunciamiento del

tribunal. Este se pronunció en 1985 y declaró constitucional

la ley, con algunas correcciones. ¿Dónde queda el tan caca-

reado consenso, señores del Partido Popular? Una gran

mentira de nuevo a las que ya nos tiene acostumbrados el

PP. En cualquiera de los casos, para lo que le están sirvien-

do estas falsedades es para justificar su vuelta atrás, para

negar el aborto como un derecho de las mujeres y para

seguir considerándolo un delito como en el 85, reduciendo,

además, los supuestos a dos.

¿Cuándo y cómo se podrá abortar?

Lo que pretende el Gobierno es poner todo tipo de trabas y

dificultades, mucho mayores que en aquella despenalizacion

de 1985. Las mujeres sólo podrán abortar en dos casos: por

violación y cuando peligre su vida o su salud. En el primer

supuesto la violación tendrá que ser previamente denuncia-

da y podrán abortar hasta las 12 semanas. Cuando peligre

su vida tendrán que ser dos médicos los que lo confirmen, y

si se trata de su salud, tanto física como psíquica, igualmen-

te dos especialistas tendrán que certificarlo. En concreto,

para acogerse a la salud psíquica, los dos psiquiatras ten-

drán que diagnosticar una enfermedad mental en el mo-

mento y que sea duradera (algo que ningún profesional de

la psiquiatría que se precie puede certificar). Las mujeres

que aborten por este supuesto serán consideradas enfermas

mentales por largo tiempo, algo que puede volverse en su

contra, por ejemplo, en caso de divorcio, para que se les

asigne la custodia de los hijos.

El mecanismo que establece el proyecto de ley es tan com-

plicado que se alargarán las semanas hasta que se pueda

abortar e incluso se puede llegar a sobrepasar los límites

marcados. En primer lugar, una mujer que quiera abortar

tiene que recibir información en un centro público (podría

ser en su centro de salud o en los servicios sociales y que

fuera la trabajadora social quien le informe). Otra cosa es

que puedan, por lo debilitados que están esos servicios con

los recortes gubernamentales. Una vez informada, deberá

recibir un asesoramiento personal, individualizado y ver-

bal en un centro (que podrá ser público o privado). En estos

primeros pasos le comunicarán tanto las repercusiones que

podrá tener la realización del aborto para futuros emba-

(*) Es el caso de la alcaldesa de Zamora y vicesecretaria de Acción Política

del PP de Castilla y León, Rosa Valdeón, quien explica sus discrepancias

con la reforma de la ley de aborto en una interesante entrevista publicada

por F. Ramos en El Mundo-Diario de Valladolid el pasado 27 de diciembre

(N. de la R.).

...
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...razos, así como las ayudas de todo tipo con las que con-

tará si lleva adelante éste y se le informará de que «el no

nacido es un bien jurídico protegido por la Constitución».

Cumplidos los requisitos de recibir la información y el ase-

soramiento personalizado y verbal, la mujer deberá esperar

¡siete días! en los que reflexionará sobre todo ello.

Si persiste en su decisión de interrumpir su embarazo,

los siguientes pasos son: si se acoge al supuesto de viola-

ción, tendrá que denunciarlo ante un juzgado y dirigirse

después a una clínica privada. En el caso de peligro para su

vida necesitará dos certificados médicos que lo acrediten.

Ninguno de estos médicos deberá estar trabajando en la

clínica en la que se le va a practicar el aborto. Y, finalmen-

te, si la embarazada se acoge al supuesto de salud física o

psíquica, igualmente deberán ser dos facultativos de la es-

pecialidad correspondiente quienes extiendan los certifica-

dos acreditativos de la enfermedad que padece. Como en el

caso anterior, ninguno de ellos podrá estar trabajando en la

clínica en la que la mujer haya elegido para abortar.

Por si fuera poco todo lo anterior, el anteproyecto de ley

le plantea a la embarazada que quiera abortar una nueva

dificultad: las clínicas autorizadas para realizar abortos no

podrán hacer publicidad de los servicios que ofrecen. ¡Y

como la sanidad pública seguirá sin hacer abortos (a pesar

de que la prestación se mantiene en su cartera de servicios)

la búsqueda de las clínicas no será tan fácil como ahora!

En 1975, el periódico italiano Corriere della Sera abrió sus pági-
nas a una polémica sobre el aborto en la que participaron, entre
otros, Pasolini, Manganelli y Claudio Magris. El artículo de este
último, titulado «Los ingenuos», en contra de la interrupción del
embarazo, provocó una respuesta personal de Italo Calvino al
que hasta entonces había considerado su amigo. Ésta es la
carta:

«Estimado profesor Magris:
Me ha decepcionado mucho leer su artículo. Me lastimó en

demasía que usted lo hubiera escrito y enterarme de que usted
piensa así. Traer a un niño al mundo tiene sentido sólo si el niño
es deseado consciente y libremente por sus padres. De otro
modo, se trata simplemente de comportamiento animal y
criminal. Un ser humano se convierte en humano no sólo
por la convergencia causal de ciertas condiciones biológi-
cas, sino a través del acto de voluntad y amor de otras
personas. Si este no es el caso, la humanidad se convierte –lo
cual ya ocurre– en lo más parecido a una madriguera de cone-
jos. Una madriguera constreñida a las condiciones de
artificialidad en las que existe, con luz artificial y alimentos quí-
micos.

Sólo aquellas personas que están convencidas al cien por
cien de poseer la capacidad moral y física no sólo de mantener
a un hijo, sino de acogerlo y amarlo, tienen derecho a procrear.
De no ser el caso, deben primeramente hacer todo lo posible
para no concebir, y si conciben, el aborto no representa sólo
una triste necesidad, sino una decisión altamente moral
que debe ser tomada con completa libertad de conciencia.
No entiendo cómo puedes asociar la idea del aborto con el con-
cepto de hedonismo o de la buena vida. El aborto es un hecho
espeluznante.

En el aborto la persona que es vulnerada física y moral-
mente es la mujer. También para cualquier hombre con con-
ciencia cada aborto es un dilema moral que deja una marca,
pero ciertamente aquí el destino de una mujer se encuentra en
una situación desproporcionada de desigualdad con el hom-
bre, y cada hombre debería morderse la lengua tres veces
antes de hablar de estas cosas. Justo en el momento en que
intentamos hacer menos bárbara una situación en la cual la
mujer está verdaderamente aterrada, un intelectual usa su au-
toridad para que esa mujer permanezca en este infierno. Déja-
me decirte que eres verdaderamente responsable, por decir lo
mínimo. Yo no me burlaría tanto de las «medidas de higiene
profiláctica», ciertamente nunca te has sometido a rasgarte el
vientre. Pero me encantaría ver tu cara si te forzaran a una
operación en la mugre y sin los recursos que hay en los
hospitales.

Lamento que tal divergencia de opiniones en estas cuestio-
nes éticas básicas haya interrumpido nuestra amistad».

Italo Calvino y el aborto

Otro asunto de interés es ¿cómo se resolverá la ubicación y

la entidad que se encargue del asesoramiento exigido? Ante

la saturación de los escasos recursos públicos, Gallardón ya

ha adelantado que se podrán tener en cuenta para estos asun-

tos a colaboradores del sistema público. No hace falta ser

muy perspicaz para imaginarse a las asociaciones

antiabortistas, también llamadas antielección, colaborando

con el sistema público...
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ste «mandamiento» es el que

mejor puede definir el antepro-

yecto del ministro de Justicia,

Alberto Ruiz-Gallardón, deno-

minado Ley orgánica de pro-

Proteger la «vida» del
concebido sobre todas las cosas
Parte de un artículo de Silvia Yáñez
publicado en Diagonal el pasado 7 de enero.

co legal de modo que se limiten las

posibilidades reales de obtenerlo».

• La Resolución 1607/2008 de la Asam-

blea Parlamentaria del Consejo de

Europa afirmó el derecho de todo ser

humano, y en particular de las muje-

res, al respeto de su integridad física

y a la libre disposición de su cuerpo,

y a que la decisión última de recurrir

o no a un aborto corresponda a la

mujer interesada, invitando a los Es-

tados miembros a despenalizar el

aborto dentro de unos plazos de ges-

tación razonables.

La exposición de motivos hace una

interpretación interesada del conteni-

do de la STC 53/1985. Esta sentencia

lo que establece son principios que

han de considerarse a la hora de re-

gular la interrupción voluntaria del

embarazo, y dice que se han de «pon-

derar los bienes y derechos en fun-

ción del supuesto planteado, tratando

de armonizarlos si ello es posible o,

en caso contrario, precisando las con-

diciones y requisitos en que podría

admitirse la prevalencia de uno de

ellos». De hecho, esta sentencia se uti-

liza para justificar tanto este antepro-

yecto como la Ley orgánica de salud

sexual y reproductiva y de la interrup-

ción voluntaria del embarazo del año

2010 (la ley vigente).

Dado que el umbral de la viabilidad

fetal se sitúa en torno a la semana 22

de gestación (por consenso generali-

zado entre médicos), una «pondera-

ción de bienes y derechos» ajustada a

los tiempos y en consonancia con las

regulaciones de nuestro entorno nos

llevaría a una legislación de interrup-

los servicios de atención médica a los

que tiene derecho a acceder la mujer

en condiciones de igualdad.

• El acuerdo de la Plataforma de Ac-

ción de Pekín tomado en la IV Confe-

rencia de Naciones Unidas sobre la

mujer celebrada en 1995, que estable-

ce: «Los derechos humanos de las mu-

jeres incluyen el derecho a tener el

control y a decidir libre y responsa-

blemente sobre su sexualidad, inclui-

da la salud sexual y reproductiva, li-

bre de presiones, discriminación y vio-

lencia».

• La STEDH de 20 de marzo de 2007, en

la que se refiere el Tribunal Europeo

de Derechos Humanos a la necesidad

de reforzar la seguridad jurídica en la

regulación de la interrupción volunta-

ria del embarazo, y en la que se afir-

ma: «En este tipo de situaciones las

previsiones legales deben, en primer

lugar y ante todo, asegurar la claridad

de la posición jurídica de la mujer

embarazada» y, por otro lado, que «una

vez que el legislador decide permitir

el aborto, no debe estructurar su mar-

E
tección de la vida del concebido y de

los derechos de la mujer embarazada,

por ese orden.

Leyendo la exposición de motivos de

este anteproyecto resulta evidente qué

es lo que esta ley pretende proteger: el

«derecho a la vida» del concebido, el

cual considera, de manera novedosa y

obviando lo dispuesto en la Constitu-

ción, como «un valor superior del or-

denamiento jurídico». Este «valor su-

perior» entra en conflicto con otros

valores «de muy relevante significa-

ción», y aquí es donde están los dere-

chos de la mujer embarazada que, se-

gún resulta de la redacción del ante-

proyecto, se encuentran por debajo de

los del concebido.

Sin embargo, este texto obvia nor-

mativa relevante y fundamental para

esta regulación, tanto a nivel interno

como internacional.

A nivel interno, ni el concebido tie-

ne personalidad jurídica (artículo 30

del Código Civil), ni se puede conside-

rar que los no nacidos sean «titulares

del derecho fundamental a la vida que

garantiza el artículo 15 de la Constitu-

ción» (STC 116/1999).

A nivel internacional, encontramos

que esta ley contradice, entre otros:

• El artículo 12 de la Convención so-

bre la eliminación de todas las for-

mas de discriminación contra la mu-

jer –CEDAW–, ratificada por España

en 1984, que se refiere expresamente a

la planificación familiar como uno de ...ción voluntaria del embarazo de

Resulta evidente qué es
lo que esta ley pretende
proteger: el «derecho
a la vida» del concebido,
el cual considera como
«un valor superior del
ordenamiento jurídico».
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...plazos (la que tenemos actualmen-

te en España desde el año 2010), y no

de supuestos, como es el presente an-

teproyecto.

En los países europeos predomina

una regulación de plazos, establecién-

dose en la mayoría de los casos el abor-

to libre hasta unas determinadas sema-

nas. Por ejemplo, se permite el aborto

en las primeras 12 semanas en Alema-

nia, Austria, Bélgica, Bulgaria, Dina-

marca, Francia, Grecia, Eslovaquia,

Hungría, Letonia, Suiza, Lituania y

República Checa. Solo Malta y Ando-

rra consideran ilegal el aborto, y una

minoría de países, entre los que se en-

cuentra Irlanda, Polonia, Reino Unido

y Finlandia, abogan por una legislación

de supuestos. Sin embargo, tanto Rei-

no Unido como Finlandia incluyen

como supuesto de despenalización cir-

cunstancias socioeconómicas, supues-

to que no se contempla en el antepro-

yecto, a pesar de las dificultades econó-

micas que están atravesando millones

de familias en nuestro país. […]

aborto
legal,
seguro,
y gratuito

por nuestros
derechos
y libertades

¿Cuándo se
podrá abortar
y con qué
requisitos?

Aborto para
las mujeres
menores de
edad

Ley Orgánica 9/1985,
de 5 de julio, de reforma
del artículo 147 bis del
Código Penal

Se despenaliza el aborto
en tres supuestos:
1. Grave peligro para la
vida o salud física o
psíquica de la
embarazada. Se necesita
un dictamen
de médico distinto al que
practicará la intervención.
2. Violación (en las 12
primeras semanas).
3. Graves taras físicas
o psíquicas del feto
(en las 22 primeras
semanas). Se necesitan
dos dictámenes de
dos médicos distintos del
que practicará
la intervención.

Necesitarán el
consentimiento de
sus padres/tutores.

Ley Orgánica 2/2010, de 3 de marzo, de
salud sexual y reproductiva y de la
interrupción voluntaria del embarazo

La mujer embarazada puede decidir abortar
3 días después de haber sido informada de las
consecuencias y ayudas a la maternidad, sin
alegar causa y en las 14 primeras semanas.
Además, se despenaliza el aborto dentro de
las 22 primeras semanas en estos casos:
1. Grave riesgo para la vida o salud de la
embarazada. Se necesita un dictamen
de médico distinto del que practicará
la intervención.
2. Anomalías fetales:
• Graves anomalías en el feto. Se necesita
un dictamen de dos médicos distintos al
que practicará la intervención.
• Anomalías fetales incompatibles con la vida
(con un informe de médico que no practique
el aborto).
• Enfermedad extremadamente grave e
incurable en el feto (con confirmación de
Comité Médico).

Entre 16 y 17 años: decidirá la embarazada e
informará a un padre/tutor de la decisión.

Anteproyecto de la Ley orgánica de
protección de la vida del concebido y de los
derechos de la mujer embarazada

Se despenaliza el aborto en
dos supuestos:
1. Grave peligro para la vida o salud física
o psíquica de la embarazada (en las 22
primeras semanas). Se necesitan dos
dictámenes de dos médicos distintos al
que practicará la intervención y que no
trabajen en el mismo centro de salud donde
esta se lleve a cabo.
Se exigen dos informes incluso cuando el feto
presente una anomalía incompatible con la
vida: un informe sobre el estado de
la embarazada y otro sobre la viabilidad
del embrión.
2. Violación (en las 12 primeras semanas).
En estos supuestos, la mujer embarazada
habrá de esperar 7 días, de reflexión previa,
tras recibir un obligado
asesoramiento personal sobre las alternati-
vas al aborto y sobre los posibles riesgos  y
secuelas de la intervención.

Menores de 16 años: necesitarán
consentimiento de padres/tutores.
Entre 16 y 18 años: necesitarán
asentimiento de padres/tutores.
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Interrupción voluntaria del embarazo

anifiesto de recogidas de firmas de los profe-

Paralizar la contrarreforma
la Convención de Derechos de las Personas con Discapacidad
de Naciones Unidas es un argumento incorrecto, ya que en
ningún apartado se habla del discapacitado no nacido, dado
que la discapacidad no existe antes del nacimiento. Esta se da
a largo plazo y en interacción con el medio.M

sionales de salud que encabezan las doctoras
Isabel Serrano Fuster y Pilar Martínez Ten.

Ante el anteproyecto de Ley Orgánica para la
protección de la vida del concebido y de los dere-

chos de la mujer embarazada, especialistas en ginecología,
genética, psiquiatría, salud pública, así como profesionales de
otras especialidades médicas que desempeñamos nuestra labor
en el ámbito público o en el sector privado, queremos manifes-
tar nuestra preocupación. Consideramos innecesaria la modi-
ficación de la Ley de salud sexual y reproductiva y de la inte-

rrupción voluntaria del embarazo vigente desde 2010, ya que
ningún cambio es conveniente cuando una norma es acorde a
la realidad social y sanitaria del país.

Hoy en día las mujeres que recurren a una interrupción vo-
luntaria del embarazo (IVE) lo hacen porque afrontan un em-
barazo no deseado o imprevisto y nada permite presuponer
que dejarán de sopesar esa posibilidad. No observar por parte
de los/as legisladores/as esta circunstancia es dar la espalda a
la realidad. El actual sistema de plazos permite a las mujeres
interrumpir la gestación hasta la semana 14, estableciendo lí-
mites y normas para proteger también los derechos del no na-
cido. Tanto es así que, gracias a esta disposición legal, se ha
intensificado la tendencia hacia el aborto temprano y hoy el
90% de los abortos se realizan dentro del primer trimestre de
gestación (un 68% en gestaciones inferiores a las 8 semanas),
evitando así los riesgos biológicos, psicológicos y sociales deri-
vados de los abortos tardíos. Abortos, estos últimos, que se
incrementarán cuando se restrinja el acceso voluntario de la
mujer a la interrupción del embarazo.

Los países de nuestro entorno europeo no son ajenos a esta
situación. La mayor parte de ellos adoptan legislaciones que
permiten la libre decisión de la mujer durante un determinado
periodo de gestación, entre las 10 y las 24 semanas. Otros, como
Inglaterra, admiten indicaciones amplias que en la práctica
implican el respeto hacia la libre decisión de las mujeres. Tan
solo Polonia e Irlanda, con legislaciones muy limitadas, obvian
la voluntariedad de la mujer en el aborto. Así como Malta,
donde el aborto provocado está prohibido.

En lo que se refiere al supuesto por malformaciones fetales,
la legislación vigente contempla la interrupción hasta la sema-
na 22, o incluso más adelante, cuando se detecten anomalías
fetales incompatibles con la vida o una enfermedad extremada-
mente grave e incurable en el momento
del diagnóstico y así lo confirme un comi-
té clínico, en concordancia con todas las
legislaciones europeas. Las mujeres afec-
tadas (un 3% del total) toman una decisión
informada, contando con el debido aseso-
ramiento médico. La eliminación de este
supuesto contradice nuestra ética profesio-
nal y resulta contraria al sentir mayorita-
rio de la población. Restringir el aborto por
patología fetal solo servirá para agudizar
el dolor de estas 3.000 mujeres que desea-
ban su embarazo. Basar esa restricción en

cuanto a la razón para abortar o admiten
razones socioeconómicas amplias. El resto,
14%, permite el aborto por causas médicas.

La sociedad española debe decidir si se
posiciona a favor de la realidad sanitaria,
jurídica y social de los países con leyes que
respetan el derecho a decidir de las muje-
res, o si quieren emular a aquellos que no
lo hacen, poniendo en peligro la vida de
las mujeres. Los profesionales que firma-
mos este comunicado solicitamos al Gobier-
no de España que no apruebe el citado

anteproyecto de ley.

Ningún cambio
es conveniente cuando
una norma es acorde
a la realidad social
y sanitaria del país.

día de hoy, el aborto provocado es una práctica sanitaria
normalizada que se realiza con total privacidad, intimidadA

y garantía sanitaria. Su reconocimiento por el Sistema Nacio-
nal de Salud garantiza su gratuidad y equidad en todo el terri-
torio. Restringir o dificultar el acceso no significa que las mu-
jeres vayan a dejar de recurrir a este recurso, solo estigmatiza
su práctica, poniendo en peligro la seguridad e incluso la vida
de las mujeres.

Por otro lado, la ley actual ha supuesto un importante avan-
ce en relación con la seguridad jurídica de las mujeres y los
profesionales. Así, en sus más de tres años de vigencia, ningu-
na mujer ni profesional sanitario han sido denunciados, en-
causados o condenados. Creemos que las extremas limitacio-
nes para la práctica del aborto previstas en el anteproyecto
ponen en riesgo la seguridad jurídica de los profesionales que
realizan los informes preceptivos, los psiquiatras y, también,
de los que realizan efectivamente el aborto.

El único instrumento válido para evitar los embarazos no
deseados es el acceso real a los métodos anticonceptivos. La
única herramienta de probada eficacia para reducir las
gestaciones imprevistas es la educación sexual. La Ley de sa-

lud sexual y reproductiva e interrupción voluntaria del emba-

razo que ahora se quiere derogar es eminentemente preventi-
va. Dicha norma, complementada con la Estrategia de Salud
Sexual y Reproductiva, promueve diversas acciones para mejo-
rar la educación y el acceso a los anticonceptivos, así como la
creación de recursos de atención a la salud sexual y reproductiva
allí donde son insuficientes, lo que también va a quedar en
suspenso.

Más de 5 millones de mujeres en el mundo sufren complica-
ciones médicas derivadas de un aborto inseguro y 47.000 mue-
ren en uno de los más de 22 millones de abortos clandestinos
que se realizan cada año, según la OMS.

Esa y no otra es la realidad. Frente a ella, 68 países, un 25% del
total, reaccionan legislando restrictivamente o prohibiendo el
aborto. Por el contrario, 73 países, el 61% de la población mun-
dial, han optado por normas que no establecen restricciones en
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Francisco Castejón

15 de enero de 2014

El recibo de la luz
y el abuso

en el sistema eléctrico
didas cuyo único fin era, como se ha
dicho, acabar con el déficit de tarifa,
manteniendo lo demás tal cual está.

Pero hay que decir que es muy difí-
cil, por no decir imposible, acabar con
ese déficit con el actual sistema eléc-
trico, que tiene una parte liberalizada
y otra regulada. Además, la parte libe-
ralizada, que comprende dos subastas,
está manejada por cinco grandes com-
pañías que dominan el 80% del nego-
cio en ambas subastas. Se trata de
Iberdrola, Endesa, Gas Natural-Fenosa,
EDP y EON, integradas en UNESA.

En las medidas que el Gobierno de-
bía adoptar aparecía como fundamen-
tal la aportación de Hacienda de 3.600
millones de euros en 2013. Sin embar-
go, Montoro vino a desmentir en di-
ciembre que el Gobierno fuera a apor-
tar esa cantidad procedente de los Pre-
supuestos Generales del Estado. Si se
producía esa aportación, el famoso
déficit del Estado aumentaría, con el
consiguiente riesgo de tirón de orejas
de la troika.

Dado que se asumía que no se iba a
acabar con el déficit, las comercializa-
doras de electricidad decidieron inten-

tar reducirlo por su cuenta y apostar
en la subasta del 19 de diciembre por
esa subida del 11%. Y entonces sí, el
Gobierno respondió con dureza acusán-
dolas de manipular la subasta y echán-
doles la culpa. Pero lo cierto es que,
cuando menos, hay que hablar de cul-
pa compartida. Son cinco empresas
pujando al alza para no correr riesgos
en la comercialización en un marco
legal que les permite hacerlo. La si-
tuación sería cómica si no tuviera tan
tremendas consecuencias sobre los con-
sumidores.

La liberalización
del sistema eléctrico

Esta historia empieza en 1996, con una
directiva de la Unión Europea. En ella
se intentaba organizar un sistema eléc-
trico único europeo. Para ello, dentro de
la ortodoxia económica, se pretendía
crear un mercado eléctrico único, don-
de todas las empresas eléctricas euro-
peas pudieran actuar por igual y sin fron-
teras en la generación y en la comercia-
lización de la electricidad. En España se
produce la liberalización del sistema
mediante una ley que se aprueba en 1998,
siendo ministro de Industria Josep Pi-
qué y José María Aznar presidente del
Gobierno. Este entusiasmo por la libe-
ralización no fue compartido, ni mucho
menos, por todos los países europeos.
Así, nada menos que países como Fran-
cia, Italia, Alemania o Bélgica conserva-
ron y mantienen sus respectivas empre-
sas eléctricas estatales que gestionan todo
el sistema eléctrico.

En el proceso de liberalización, en
primer lugar, se separan las activida-

l pasado mes de diciembre asis-
timos a un espectáculo lamen-
table. La última subasta para
determinar el precio de la elec-
tricidad en los meses de eneroE

a marzo de 2014 fijaba un aumento de
nada más y nada menos que el 11%.
Algo tremendo para las maltrechas eco-
nomías de los ciudadanos y para la
competitividad de las pymes. El minis-
tro de Industria se apresuró a anular
la subasta aduciendo que se había pro-
ducido una manipulación y a fijar el
aumento en un 2,5%, también oneroso
dado que está por encima de la infla-
ción, pero menos duro que aquel es-
candaloso 11%. A continuación se le
pidió a la CNMC (1) que investigara,
pero este organismo dictaminó que no
había habido nada ilegal en la subasta
y que esta había transcurrido como las
anteriores.

¿Qué había ocurrido? Sencillamente
que, tras un año de idas y venidas del
Gobierno, las empresas eléctricas de-
cidieron cubrirse las espaldas y aproxi-
mar el precio de la electricidad a sus
costes reconocidos legalmente. Hay que
insistir aquí en el término «costes re-
conocidos legalmente», que no son los
costes reales del sistema eléctrico. El
Gobierno se había fijado como princi-
pal objetivo para este año acabar con
el denominado déficit de tarifa, cuya
suma año tras año ha alcanzado ya
unos 30.000 millones de euros. El mi-
nistro de Industria, José Manuel Soria,
propuso una reforma del sistema eléc-
trico compuesta por un paquete de me-

Hay que decir que
es muy difícil,
por no decir imposible,
acabar con ese déficit
con el actual sistema
eléctrico, que tiene
una parte liberalizada
y otra regulada.
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(1) Comisión Nacional de los Mercados y la
Competitividad. Se trata de un organismo regu-
lador al que se subsumió la anterior Comisión
Nacional de la Energía y que debe vigilar que
este tipo de subastas se produzcan puramente
según las reglas del mercado. La desaparición
de la CNE es muy significativa porque el Ejecu-
tivo demuestra su apuesta por que sea el merca-
do el que fije los precios y las tecnologías en
nuestro sistema eléctrico, avanzando en la re-
nuncia a regular o planificar.

des de las empresas en diferentes ám-
bitos de negocio. Por un lado está la
generación de electricidad, que consis-
te, como su nombre indica, en produ-
cir electricidad mediante alguna de las
tecnologías disponibles (centrales tér-
micas de carbón, de gas o fuel, nuclea-
res, hidroeléctricas o renovables). A
continuación está la actividad del
transporte de la electricidad desde las
centrales hasta las redes de distribu-
ción, mediante las redes de alta ten-
sión por encima de 100.000 voltios. Y
en tercer lugar estaban las activida-
des de distribución, mediante redes de
media y baja tensión, desde las
subestaciones conectadas a la red de
alta tensión hasta los hogares o las
empresas. En 2009 aparecieron las

comercializadoras, que actúan de in-
termediarias entre la red de distribu-
ción y los usuarios.

Antes de esta liberalización funcio-
naba en España el llamado Marco Le-
gal Estable. Según este, el Gobierno
fijaba la tarifa de la electricidad que
cobraban a los consumidores las gran-
des empresas eléctricas, las que, a su
vez, negociaban con el Gobierno el pre-
cio de la electricidad. Así que la tarifa
que se fijaba cubría exactamente los
costes reconocidos, con lo que no se
generaba déficit de tarifa. Eso sí, las
empresas podían tener beneficios. Ade-
más, el Gobierno otorgaba o negaba el
permiso para la construcción de nue-
vas centrales, con lo que la potencia
instalada y el margen entre la poten-

cia y la máxima demanda eran fijados
por el Gobierno.

Por otro lado, el Gobierno disponía
de un elemento de control muy im-
portante, la empresa estatal Endesa,
que le permitía actuar sobre los dife-
rentes ámbitos del sector eléctrico y
evitar maniobras especulativas. La
red de distribución estaba organi-...
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...zada en el territorio según mono-
polios naturales ocupados por cada
compañía, que vendía electricidad a
los consumidores finales ubicados en
las zonas del territorio que les corres-
pondía. De esta forma, era el poder
político el que tenía instrumentos cla-
ves para hacer su política energética.
Otra cosa es que esta fuera siempre a
favor de los ciudadanos y el medio am-
biente y que el poder político se pu-
diera sustraer a las presiones de es-
tas poderosas compañías.

Un ejemplo de esto último es el esta-
blecimiento de las compensaciones por
la moratoria nuclear, que viene a reco-
nocer un valor exagerado para las cen-
trales que se declaran en moratoria
(Valdecaballeros I y II, Lemóniz I y II y
Trillo II) y que establece un sistema de
cobro por parte de las eléctricas con
cargo al recibo de la luz. Una media de
unos 15.000 millones de pesetas de 1998
se pagaban a las eléctricas por este con-
cepto cada año, sin que disminuyera la
deuda por las centrales paradas. Hasta
el año 2004, en que se decreta el fin de
la moratoria, no se empieza a pagar el
principal de la deuda.

Otro ejemplo no menos escandaloso
es el caso de los costes de transición a
la competencia (CTC). El Gobierno de
Aznar reconocía en 1998 que el Estado
debía pagar a las eléctricas la friolera
de 1,2 billones de pesetas en concepto

de los cambios necesarios para pasar
del modelo regulado del Marco Legal
Estable al sistema liberalizado. Este
acuerdo se inscribe en el llamado Pro-
tocolo Eléctrico, que establece la tran-
sición entre el marco regulado y el li-
beralizado.

Así se fija hoy el coste
de la electricidad

La fijación de los costes reconocidos
es hoy un elemento muy complejo. Tal
como se establece en el Protocolo Eléc-
trico de 1998, se separan las activida-
des de negocio entre la generación, el
transporte, la distribución, y posterior-
mente se introduce la comercialización.
La generación de electricidad tiene una
parte sometida al mercado y otra par-
te regulada. La parte regulada es la
conocida como Régimen Especial y en
ella se incluyen la generación por re-
novables (eólica, solar, geotérmica,
minihidráulica) y la cogeneración, en
que el precio de la electricidad está
pactado con los productores y, además,
siempre que hay producción entran en
el sistema.

La producción en régimen especial
llega al 30% de toda la electricidad. Si
se añade la gran hidráulica, la produc-
ción renovable supera el 40% del total.
El resto de la generación está someti-

da a un mercado «marginalista»: cada
hora se evalúa la demanda que se pro-
dujo el día anterior y se reciben ofer-
tas de los productores hasta cubrir
esta demanda. Las ofertas se ordenan
de menor a mayor hasta que se cubre
la potencia demandada y se pagan to-
das al precio de la oferta más cara.
De esta forma nos encontramos, por
ejemplo, con que electricidad proce-
dente de la gran hidráulica, que es
prácticamente gratis para sus produc-
tores, se paga al precio de gas en los
tramos más caros. O que la energía
nuclear, fuertemente subvencionada
hasta 2005, se paga también al precio
de esa potencia más cara, no importa
que las centrales estén amortizadas,
en cuyo caso la energía se está pagan-
do a un factor 6 lo que cuesta produ-
cirla. Esto es lo que se conoce como
«beneficios caídos del cielo».

La segunda actividad, el transporte
de la electricidad, la lleva a cabo Red
Eléctrica Española (REE) [2], con ma-
yoría de capital estatal. Se fija cada año
un coste previsto fijo por parte del
Gobierno que ha de ser suficiente para
cubrir los gastos de REE. Esta empre-
sa, por cierto, ha sido modélica en la
integración de la potencia renovable,
de carácter intermitente, lo que requie-
re una avanzada tecnología de control.
El transporte mediante la alta tensión
desemboca en las redes de distribución
que casi en su totalidad siguen en po-
sesión de las mismas compañías eléc-
tricas. Los costes se retribuyen tam-
bién de forma regulada.

De esta forma, aproximadamente la
mitad de los costes del sistema eléctri-
co son regulados y la otra mitad de-
penden del mercado.

Finalmente, aparecen en escena las
comercializadoras, que hacen de inter-
mediarias entre los consumidores y las
actividades anteriormente citadas. Las
comercializadoras son empresas eléc-
tricas, financieras y también algunas
cooperativas de consumidores (3). El
precio se regula mediante las llama-
das subastas CESUR, en las cuales se
compra electricidad y se fija un precio
para los tres meses posteriores. Según
el Gobierno, este ámbito competitivo
debería disminuir y estabilizar el pre-
cio final, pero la última subasta del



13 / PÁGINA ABIERTA 230

pasado 19 de diciembre viene a des-
mentirlo. Así pues, el precio del kilo-
vatio/hora a pagar por el usuario vie-
ne fijado por las subastas CESUR, en
que las comercializadoras han de te-
ner en cuenta los componentes regula-
dos del sistema eléctrico (régimen es-
pecial, transporte y distribución) y el
componente liberalizado del mercado
marginalista de generación. Por tan-
to, la electricidad tiene, antes de su
comercialización, una parte que se fija
en un mercado y otras partes regula-
das, conocidas como peajes.

Las subastas CESUR empezaron a
funcionar en 2009 y, desde entonces,
han fijado precios por encima de la
suma de costes antes citada en 42 me-
ses (catorce ocasiones), llegando a un
aumento de los precios en 2013 de has-
ta un 149%. En promedio, las subastas
CESUR han originado un sobrecoste
del 17% desde su vigencia (4). Y el pre-
cio de la electricidad en España ha
aumentado un 60% desde 2004.

Para complicar más la cosa, la tarifa
final que pagan los usuarios no es la
que resulta de las subastas CESUR,
sino que también tiene una parte re-
gulada. La mayoría de los consumido-
res tiene la llamada Tarifa de Último
Recurso (TUR), que fija el Gobierno.
Así pues, la tarifa final no tiene por
qué cubrir, y de hecho no lo hace, los
costes reconocidos de la electricidad,
que son los que se derivan de las su-
bastas CESUR. A su vez, estos costes
deberían reflejar la parte liberalizada
y los peajes. A la diferencia se la cono-
ce como déficit de tarifa, que aumenta
entre 2.000 y 5.000 millones de euros al
año. Lo que no es óbice para que las
compañías obtengan entre 3.000 y 5.000
millones de beneficios.

Como se ve, se trata de un sistema
alambicado con muchos problemas, lo
que, al final, hace que la tarifa que
pagan los consumidores no cubra los
costes reconocidos legalmente y que
estos estén, a su vez, desconectados
de los costes reales. Este desajuste se
debe, por un lado, a la estructura de
las dos subastas marginales, que pa-
gan todas las ofertas al precio más
caro, ocultando así a los consumido-
res las ventajas de las mejoras tecno-
lógicas. Por otro lado, la asignación

de peajes fijos está también desconec-
tada de los costes reales.

El resultado de esta forma de crear
el precio es catastrófico. Por un lado,
el precio de la electricidad española es
el tercero más alto de la UE. Por otro
lado, y a pesar de lo anterior, se sigue
generando déficit de tarifa. De hecho,
el pago de las anualidades del déficit
de tarifa supone hoy el 7,1% de la tari-
fa eléctrica. Este sistema produce pa-
radojas tales como que nunca ha habi-
do más potencia instalada y, por tan-
to, más oferta de electricidad que en la
actualidad y, sin embargo, el precio no
deja de subir.

Otro elemento a tener en cuenta es
que aproximadamente la mitad de la
factura es fija, lo que supone que el
ahorro eléctrico está desincentivado.

La liberalización impide al Gobier-
no, por otra parte, mantener los ele-
mentos necesarios para realizar una
política energética definida.

La reforma
fracasada de Soria

Esta situación no solo resulta insoste-
nible para los consumidores, sino tam-
bién para el Gobierno: no puede per-
mitir una subida arbitraria de la elec-
tricidad porque resulta muy impopu-
lar y es una rémora para la competiti-
vidad de las empresas. Así que hay que
hacer algo, se diría el ministro. La
anulación por las bravas de la subasta
resulta extravagante. La CNMC dicta-
minó que todo fue legal. El problema
es, por tanto, de fondo y el resultado
de esa subasta puede ser explicado
mediante la combinación de dos facto-
res: por un lado, el sistema eléctrico

permite ese resultado; por otro, la
anunciada reforma del sector eléctri-
co ha resultado un fracaso.

La pretensión era solo acabar con el
déficit mediante una reforma en la re-
caudación y en la parte regulada, más
una aportación de Hacienda, es decir,
de todos los españoles. En esto consis-
tía, pues, la cacareada reforma del sis-
tema eléctrico. Se trataba, por un lado,
de reducir los llamados peajes (5). Para
ello se suprimen las primas a las reno-
vables, a las que se culpa por parte del
Gobierno y las grandes empresas eléc-
tricas de ser las principales causantes
del déficit. Esta reducción de primas
se realiza incluso de forma retroacti-
va, incumpliendo así compromisos
adquiridos por el Gobierno. Se intro-
duce, por otro, un peaje para la autopro-
ducción con balance neto que consiste
en que se ha de pagar un impuesto por
la energía de carácter renovable que
se vierta a la red.

También se introduce un nuevo im-
puesto del 7% sobre el consumo de la
electricidad, que no tiene el efecto de-
seado sobre el déficit porque, por un
lado, se repercute en el precio final y,
por otro, lo recaudado aún no ha llega-
do a enjugar el déficit. Este impuesto
grava especialmente a las renovables
que, al ir a tarifa fija, no pueden reper-
cutir el aumento de precio.

Se introduce asimismo otro impues-
to sobre la generación de los residuos
radiactivos que puede ascender a 1,2
céntimos por kilovatio/hora. La

(2) REE tiene una página web, www.ree.es, con
amplia información sobre cobertura de la deman-
da por las diferentes fuentes. Se puede ver, por
ejemplo, la aportación instantánea de la energía
eólica.
(3) Un excelente ejemplo de cooperativa de con-
sumidores es «Som Energía» (www.somenergia.
com), que vende a sus cooperativistas electrici-
dad renovable al precio de la Tarifa de Último
Recurso.
(4) Este y otros interesantes datos se pueden ver
en el artículo «Después de la subasta eléctrica…
la propaganda», de Jorge Fabra Utray (@Jor-
geFabraU), miembro de Economistas Frente a la
Crisis (2 de enero de 2014). (http://economis-
tasfrentealacrisis. wordpress.com/2014/01/02/
despues-de-la-subasta-electrica-la-propaganda-
por-jorgefabrau-miembro-de-economistas-frente-
a-la-crisis/).
(5) Se conoce como peajes a las cantidades fijas
a satisfacer por el consumo de la electricidad.
Son peajes lo que se paga por el uso de la red de
alta tensión, de la red de infraestructuras de
distribución.

Por un lado, el precio
de la electricidad
española es el tercero
más alto de la UE.
Por otro lado,
y a pesar de lo anterior,
se sigue generando
déficit de tarifa.

...
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...aparición de este último impuesto
agravó la situación de los costes de la
central nuclear de Garoña (Burgos),
que Nuclenor (empresa propiedad de
Endesa e Iberdrola al 50%) decidió pa-
ralizar, a pesar de las oportunidades
que el Gobierno le ha dado para con-
tinuar. Precisamente, la actitud de
Nuclenor con Garoña muestra la du-
reza de las conversaciones que Gobier-
no y UNESA debieron mantener para
llegar a un acuerdo sobre esta refor-
ma. Parece que al final no se ha pro-

ducido tal acuerdo, como muestra el
resultado de la última subasta. No por
casualidad los precios de la electrici-
dad en el mercado de generación casi
duplicaban los de los meses anterio-
res (6).

En estas importantes conversacio-
nes, los ciudadanos no hemos apareci-
do. Esto es, desde luego, muy antidemo-
crático porque sus resultados tienen
efectos directos sobre nuestras vidas.

El Gobierno cedió en la reforma a la
presión de las centrales de gas, las ver-

daderas perjudicadas por la aparición
de las renovables. Algunos grupos solo
han funcionado en 2012 el 10% del tiem-
po, dada la abundancia de energía
eólica. Para estas centrales se anuncia
la inyección de 900 millones en forma
de garantía de potencia.

Además de estas medidas, y como
ya se ha dicho, el Gobierno anunció la
inyección de 3.600 millones de euros
que finalmente no se produjo, mante-
niendo el déficit de tarifa en alto nivel.

Por otro sistema eléctrico

Como se ve, la reforma no toca nada
del funcionamiento del sector eléctri-
co. Y eso que la situación actual no pue-
de ser más negativa para el medio am-
biente y los consumidores. Este siste-
ma eléctrico nos proporciona una elec-
tricidad cara, permite la existencia del
déficit de tarifa que da a las eléctricas
un gran poder de presión sobre el Go-
bierno, y no permite desplegar políti-
cas que nos posibiliten transitar hacia
otro modelo energético.

De entrada, parece insensato que el
Gobierno ceda a las grandes empresas
la soberanía de algo tan importante
como su política energética. Dado que
el suministro eléctrico es básico en una
sociedad moderna, el Gobierno demo-
cráticamente elegido no debería dele-
gar su gestión en las manos de empre-
sas que solo velan por sus intereses. Se
ve claro en este caso que el funciona-
miento del mercado no ha conducido a
un resultado óptimo ni en tecnologías
ni en precios. La extensión de renova-
bles ha sido frenada, pese al éxito al-
canzado en nuestro país, por el interés
de las empresas que poseen centrales
de gas, y el precio ha subido, dándose
la paradoja de que esta subida se
agudiza pese al incremento de la oferta
y el descenso de la demanda.

El alto precio de la electricidad hace
aparecer la llamada «pobreza energé-
tica»: millones de hogares no pueden
encender la calefacción en invierno
porque no pueden pagarla. La mayo-
ría del PP del Congreso rechazó una
iniciativa de ICV para prohibir que se
corte la electricidad en invierno, entre
otras medidas. Hay que decir que esta
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medida está vigente, por ejemplo, en
Francia.

Nuestro sistema eléctrico requie-
re de profundas reformas, pero en
sentido contrario al que se están
aprobando. De entrada, parece im-
prescindible una quita de la deuda
del déficit de tarifa. Sin ella todos
los problemas de costes son irre-
solubles. Pero también es necesa-
rio que el Gobierno recupere más
y más competencias en este campo
hasta llegar a una forma de gestión
similar a la francesa, en que una
única empresa de titularidad esta-
tal y controlada por el Gobierno ges-
tiona todas las actividades, desde
la generación hasta la comerciali-
zación. El Marco Legal Estable pue-
de ser un paso intermedio en este
tránsito.

Con este control del sistema eléc-
trico el Estado tiene todas las he-
rramientas necesarias para introdu-
cir las políticas energéticas desea-
das. Se puede llevar a cabo una po-
lítica de precios apropiada otorgan-
do bonos sociales, instaurando un
sistema de tarifa por bloques que
grave más los altos consumos, o
desincentivar el consumo en horas
de máxima demanda.

Asimismo, se puede gobernar la
transición hacia otro modelo ener-
gético con mayor aportación de las
renovables y de tecnologías no con-
taminantes, con la introducción de
generación distribuida, etc. En este
sentido es interesante ver las pro-
puestas de los grupos que trabajan
este tema (7). La actual reforma del
sector eléctrico supone un severo re-
troceso en lo hecho en materia de
renovables, en que nuestro país ha-
bía conseguido ser un líder mundial
en producción de energía y en ex-
portación de tecnologías blandas.
Pero sobre todo siega las esperanzas
de que nuestras formas de vida sean
más sostenibles y respetuosas con el
mundo en el que vivimos.

(6) Véase «¿La electricidad solo va a subir un
2,3%?», del Observatorio Crítico de la Ener-
gía. http://www.observatoriocriticodelaener-
gia.org/?p=1483.
(7) Véanse las propuestas de la Plataforma
por un Nuevo Modelo Energético: http://
www. nuevomodeloenergetico.org/pgs2/.

Alfonso Bolado

Baratijas
os que hemos tenido la suerte de educarnos en el rico venero de la
creación literaria juvenil no podemos dejar de recordar esa escena de
Roberto Alcázar y Pedrín en la que el «intrépido aventurero español» le
dice a un indígena, no queda claro si negro o melanesio: «A cambio de
ese trozo de terreno te entregaremos licores y tabaco». A lo que el indí-L

gena replica: «Mi isla es vuestra, hombres blancos». Claro, que ya sabíamos que
los conquistadores cambiaban oro por baratijas a los indios y que otros indios,
los de Norteamérica, se ponían ciegos de güisqui a cambio de sus tierras de
caza. Pero algún día, con Roberto y su simpático ayudante, muchos aprendimos
lo que era esa clave de nuestra civilización, el mercado libre.

De todos modos, aunque parezca que aquel intercambio era desigual, no era
así: ambos entregaban en un plano espiritual cosas bastante más equiparables:
los negros su humanidad, los blancos, su Cultura, empezando por el abecé:
«Cuando puedas ser tan despiadado –no tan canalla, que eso ya lo eres– como
nosotros, serás como nosotros».

No sé por qué Rajoy, regalando valiosos facsímiles a Obama que este devolvió
con una caja de chocolatinas industriales, me recordó al negro de Roberto Alcá-
zar; por supuesto no es lo mismo: el regalo del gallego expresaba un gesto cortés
de pleitesía porque la venta ya estaba hecha y además tenía que agradecer al
amo que se hubiera dignado a recibirle tras larga espera, todo hay que decirlo.
Por su parte, Obama, con el suyo, daba, igual que Roberto, una cosa que no
tenía valor material, pero sí simbólico con un gran valor de uso (al margen de
manifestar un cierto desdén, que se puede percibir en alguna foto).

¿Y qué era lo que realmente dio Obama a Rajoy? Pues primero una opinión
desconcertante: que Rajoy tiene «un gran liderazgo». La gente de aquí, acostum-
brada a escuchar todo tipo de tonterías de los políticos locales, quizá no se haya
sobresaltado, pero uno, que no puede evitar la sensación de que la esfinge galaica
es en realidad un pelele –en el sentido recto de muñeco inanimado que sirve
para que otros jueguen con él–, acaba opinando que Obama, o es un cobista
desmelenado (valga la expresión) o tiene una sutil doble intención.

Y esa viene en la segunda parte. Obama descubrió el Mississippi afirmando
que en España hay mucho paro. Y ojo, que ahí está la madre del cordero,
porque aquí, convenientemente asesorados por «los mercados», tenemos la
solución para el problema: el paro se combate «profundizando la reforma labo-
ral»; es decir, que cuanto más inseguro, barato y amordazado esté el trabajo,
más empleo crearán nuestros «emprendedores». Así llevan haciéndolo desde
hace bastante y también desde hace bastante siguen repitiendo que si con todo
lo que han hecho no han creado empleo es porque hay que reformar –léase
explotar– más. Uno piensa que podrían inventar algún sistema de legalizar la
esclavitud; eso sí que sería un puntazo, y tan sabio como la propuesta de
Jonathan Swift de comer a los niños para acabar con la hambruna en la
Irlanda del siglo XVIII.

Ahora lo entendemos. Entronizar a Rajoy (¡pobre!, ¡qué sonrisa tan fea tiene!
Se nota que le cuesta) como individuo en posesión de un gran liderazgo significa
que ya puede ejercer la mayordomía dando la impresión de que es el amo del
calabozo.

Además, que se sepa: como los licores y el tabaco de Roberto Alcázar, el
obsequio de Obama es dañino para la salud, porque el chocolate sube el
azúcar.
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Página Abierta

14 de enero de 2013

Barrio de Gamonal (Burgos)

Necesidades, prioridades
y oscuros negocios

da de los setenta contra la carestía de
la vida, y se concretó en Burgos con la
subida de la tasa del autobús urbano.
El conflicto fue de gran envergadura
en el barrio de Gamonal, con un pa-
norama similar al que vivimos estos
días. De forma más reciente, en con-
creto en agosto de 2005, se dio otro
estallido, relacionado con el proyecto
del Ayuntamiento de construcción de
un parquin subterráneo, que contó con
la oposición de los vecinos de la zona
y provocó fuertes movilizaciones, tan-
to de número de manifestantes como
de determinadas acciones minorita-
rias, que lograron paralizar las obras.

A ello hay que añadir la condena por
prevaricación de Peña San Martín, al-
calde por el PP en las primeras legis-
laturas, y del encarcelamiento por irre-
gularidades urbanísticas del empresa-
rio Méndez Pozo.

En el barrio, desde el punto de vista

electoral, en estos años, los vecinos han
dado su apoyo, mayoritariamente, a las
organizaciones de la izquierda, salvo
en las últimas elecciones generales,
donde se impuso el PP.

El proyecto del bulevar

Dentro del programa electoral muni-
cipal del PP (y también del PSOE) es-
taba la transformación de la calle Vi-
toria en un bulevar. El proyecto –que
se puede observar en la web del Ayun-
tamiento– contempla básicamente la
modificación de la calle actual, de cua-
tro carriles (dos en cada sentido, más
aparcamiento en ambas bandas), en
una de dos carriles (ida y vuelta), am-
pliación de las aceras peatonales y un
carril bici. Este proyecto estuvo en
exposición pública el tiempo estipula-
do y fue motivo de varias alegaciones.

l barrio de Gamonal surge al
calor del polo de desarrollo in-
dustrial entre los años sesenta
y setenta, con un componente
predominante de familias obre-E

ras y un desarrollo urbanístico propio
de la época. Este estilo de urbanismo
ha conllevado una alta densidad de po-
blación, con unas carencias incluidas,
las de servicios, que han sido latentes
en diferentes terrenos y que han gene-
rado distintas protestas sociales. Una
de ellas, precisamente, la que origina
el actual conflicto: la modificación de
la calle Vitoria (antigua N-I).

Estas protestas no se han restringi-
do a los problemas derivados del alu-
dido desarrollo. Una de las más signi-
ficativas se dio a mediados de la déca-

Al acercarse las fechas
del inicio de las obras, se
constituyó la Plataforma
Vecinal contra el Bulevar
de la calle Vitoria. En una
de las octavillas de llama-
miento para la manifesta-
ción del 22 noviembre de
2013, se plasmaba lo si-
guiente: «Bulevar calle
Vitoria ¡ahora no! No es el
momento», y en subtítulo:
«Esos 8 millones de euros
hacen falta en Gamonal
para otras necesidades».

Desde esa fecha se suce-
dieron distintas asambleas
y movilizaciones. La prime-
ra manifestación reunió a
4.000 personas y la siguien-
te a 2.000. Se han celebra-
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do, además, bicicletadas: en la prime-
ra participaron 50 personas y en la
celebrada el 8 de enero, 300. La Plata-
forma Vecinal se autodisuelve, ocupan-
do su lugar la Asamblea Abierta, crea-
da en estas movilizaciones.

Puede que esta menor afluencia de
participantes en la segunda manifes-
tación animara al Ayuntamiento a ini-
ciar las obras el día siguiente. La res-
puesta de la Asamblea fue la de convo-
car una manifestación para el viernes
10 de enero, que congregó a unas 500
personas. Tras su finalización, comen-
zaron los «saltos» de grupos reduci-
dos, con volcado y quema de contene-
dores y desperfectos en sucursales
bancarias, y la intervención de la po-

Ignacio Escolar

 eldiario.es, 13 de enero de 2014

Qué está pasando en Burgos
conoce como Michel Méndez Pozo. O como «el jefe». No solo se

dedica al ladrillo. Es también dueño del Diario de Burgos, el

periódico más leído y con más influencia en la provincia.

Con una mano, Méndez Pozo controlaba las listas de la dere-

cha al Ayuntamiento, donde llegó a amparar una candidatura

de «independientes» contra la lista de Alianza Popular. Con la

otra, manejaba la política urbanística de la ciudad. Sus compo-

nendas con el Ayuntamiento llegaron a juicio a principios de

los noventa. El propio José María Aznar –entonces presidente

de la Junta de Castilla y León y líder regional del partido,

además de amigo íntimo de Méndez Pozo– tuvo que declarar

por sus estrechas relaciones con el constructor; Aznar recono-

ció que le pedía su «opinión», que era su asesor para temas

urbanísticos. En 1992, el alcalde de Burgos, José María Peña,

fue condenado por prevaricación a doce años de inhabilita-

ción para cargo público. A Méndez Pozo le cayeron siete años

y tres meses de prisión. Sin embargo, el constructor solo cum-

plió nueve meses antes de salir de la cárcel en tercer grado.

Más tarde, el Gobierno de José María Aznar indultó al alcalde

Peña, que volvió a presentarse a las municipales y salió elegi-

do concejal (Burgos es así). 

La cárcel no fue un obstáculo en la carrera de Michel Méndez

Pozo. Al contrario. Tras pasar por la trena, no solo no se con-

virtió en un apestado, sino que aumentó aún más su fortuna,

sus relaciones y su poder. Su grupo de comunicación, Promecal,

se expandió a Castilla-La Mancha. Allí puso en marcha varios

periódicos que fueron muy leales al PSOE hasta que ganó el

PP. De paso, sacó tajada: sus empresas constructoras están en-

tre las principales deudoras de la quebrada Caja Castilla-La

Mancha. En Valladolid se alió con el grupo Prisa para lanzar

otro periódico, El Día de Valladolid. Puso en marcha la delega-

ción autonómica para Antena 3, y también pactó con su anti-

omo siempre que un conflicto estalla, las causas rara

vez se pueden explicar con lo que sucedió el día ante-

rior. Para entender qué está ocurriendo en Burgos y a

qué viene la durísima oposición de los vecinos a un

simple aparcamiento hay que remontarse mucho. AlC
menos un par de décadas, si no más.

Durante años, antes incluso de la llegada de la burbuja inmo-

biliaria, Burgos fue una de las ciudades con la vivienda más

cara de España, solo superada entre las capitales de provincia

por Madrid, Barcelona y San Sebastián. ¿La causa? A simple

vista parecía inexplicable. Burgos no es ni mucho menos una

gran urbe, unos 180.000 habitantes. Su población es estable des-

de hace años y, comparada con otras, apenas ha recibido inmi-

gración. No tiene tampoco ninguna barrera natural para su

expansión: está en mitad de un llano, sin esos límites que en

otras ciudades pone la montaña o el mar. No tuvo tampoco un

desarrollo económico excepcional: ni es un Silicon Valley, ni

ha vivido ningún repunte industrial. Es una ciudad conserva-

dora donde nunca parecía pasar nada, más allá de esa aparente

maldición que obliga a la mayoría de los jóvenes a escapar.

Conozco bien de lo que hablo. Nací en Burgos, estudié un año

allí, en el Instituto Cardenal López de Mendoza, y gran parte de

mis compañeros de estudios viven hoy en Madrid, forzados a

emigrar por la falta de oportunidades en la ciudad.

Solo hay una razón que pueda explicar por qué en Burgos la

vivienda se disparó: la corrupción urbanística. Durante años,

un constructor y sus amigos manejaron las recalificaciones del

Ayuntamiento, que controlaba la derecha. Ese constructor se

llama Antonio Miguel Méndez Pozo, aunque todo el mundo le guo rival, el constructor leonés José Luis Ulibarri, para...

licía, que desencadenó la batalla de la
que han dado cuenta ampliamente los
medios informativos. La refriega se
saldó con 17 detenidos (uno de ellos
menor de edad).

Al día siguiente, el sábado 11 de ene-
ro, se produjo una nueva manifesta-
ción, con un millar de participantes,
que esta vez añadieron a sus consig-
nas la de la libertad de los detenidos,
con el mismo tipo de final del día ante-
rior y con 23 detenciones. La partici-
pación fue en aumento en los días si-
guientes: el domingo 12, 3.000 personas
y 6 detenciones; el lunes, 5.000 perso-
nas, y el martes, 14 de enero, salieron
a la calle una cantidad de vecinos difí-
cil de cuantificar pero también alta.

Ese mismo día la Asamblea decide
cambiar el lema «Bulevar, ahora no
es el momento» por «Bulevar, ni aho-
ra ni nunca». Más tarde también pe-
diría la dimisión del alcalde Javier
Lacalle.

El viernes 17 se celebró un pleno del
Ayuntamiento para debatir lo sucedi-
do hasta entonces y para buscar una
salida al conflicto. Dos se proponían: la
paralización temporal del proyecto o la
definitiva, es decir, su abandono. La
primera fue la opción aprobada gracias
a los votos del PP, incluido el del alcal-
de. Sin embargo, siete horas después,
el propio alcalde anunció el abandono
definitivo del proyecto, apostando, dijo,
«por la convivencia de la ciudad».
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montar juntos la televisión autonómica semipública –la paga

la Junta– de Castilla y León.

Burgos fue y ha seguido siendo el bastión de Méndez Pozo.

Con la ayuda del periódico, se ha impuesto antes y ahora al

propio Partido Popular, en una extraña relación donde un hom-

bre que nunca ha sido militante del partido es el auténtico

poder. Los alcaldes cambian, y Méndez Pozo permanece. El

Diario de Burgos un día calla y al otro se convierte en referente

del periodismo de investigación, al destapar un escándalo con

la factura telefónica de uno de los concejales del Ayuntamien-

to, casualmente uno con mala relación con el constructor. De

fondo de estos navajazos, un proyecto: el del aparcamiento en

el barrio obrero de Gamonal.

El Vallecas de Burgos

Para entendernos, Gamonal es el Vallecas (o el Hospitalet) de

Burgos: un antiguo pueblo en las afueras de la ciudad que aca-

bó anexionado por la capital provincial. El franquismo llevó a

Gamonal el mayor polígono industrial de la ciudad y la inmi-

gración rural convirtió el antiguo pueblo en un barrio obrero

de aluvión, de inmensos bloques de pisos de ladrillo visto, don-

de hoy viven cerca de 70.000 personas en el barrio más densa-

mente poblado de la ciudad.

La principal avenida de Gamonal, esa calle Vitoria donde el

alcalde quiere construir el aparcamiento, es la antigua carrete-

ra N-1, que unía al antiguo pueblo con la ciudad. Por las no-

ches, funciona un pactado sistema de aparcamiento en doble

fila. Los vecinos se organizan entre ellos, según sus horarios,

para dejar sus coches sin el freno de mano puesto. El barrio,

tan poblado, apenas tiene aparcamientos. Cuando se constru-

yó, los obreros no tenían coches. Hoy Gamonal, donde el paro

se ha disparado, es el barrio de Burgos donde más se nota la

crisis, donde viven las personas más castigadas por la situa-

ción económica.

Los vecinos se oponen al aparcamiento porque dejará la mayor

vía que une el barrio con el centro de la ciudad con solo un carril

en cada dirección –ahora hay cuatro–, y porque se quedarían sin

sitio donde aparcar. Los nuevos aparcamientos serán muy caros:

19.800 euros por cada plaza, que ade-

más no es en propiedad sino en alqui-

ler por 40 años, por lo que después no

se podrán vender con facilidad. Ade-

más, los vecinos no entienden que esa

obra de 8 millones de euros sea la prio-

ridad en un barrio sin apenas

equipamientos y en un Ayuntamien-

to cuyas cuentas están al borde de la

bancarrota.

Por supuesto, detrás del aparca-

miento en Gamonal hay una som-

bra, omnipresente en la ciudad: la

de Méndez Pozo. Ha sido una de sus

empresas la que ha diseñado el pro-

yecto y es la constructora de uno de

sus socios habituales la que se ocu-

pará de llevarla a cabo, si es que los

vecinos no la logran parar. ... El Ayuntamiento confiaba en acabar con las protestas por la

vía habitual: con el apoyo de los medios amigos. En Burgos hay

dos diarios, ambos conservadores. Uno es de un imputado en la

Gürtel, el otro de un condenado por corrupción. El Diario de

Burgos es de Méndez Pozo y el otro periódico de la ciudad, El

Correo, es de su socio en la televisión autonómica, José Luis

Ulibarri, otro constructor leonés, imputado en la Gürtel. El

Correo, para más señas, se distribuye de forma conjunta con El

Mundo. Además de con Unidad Editorial, el imputado Ulibarri

también ha cerrado acuerdos con el grupo Vocento –editor de

ABC–; ahora está aliado con EsRadio, la emisora de Jiménez

Losantos. Todos estos negocios entre los editores de Madrid y

los prohombres del ladrillo castellano explican también por

qué el nombre de Méndez Pozo apenas se conoce fuera de Burgos.

Sin embargo, el apoyo de los periódicos de Burgos –como

ejemplo, baste este manipulado artículo sin firma en el Diario

de Burgos contra las protestas (*)– no ha servido en esta oca-

sión para acallar las protestas. El Ayuntamiento ha olvidado

algo fundamental: que ahora existe Internet y las redes socia-

les, donde la información es mucho más difícil de controlar.

Gamonal no es muy distinto a otros barrios obreros. Pero

nadie podría imaginarse que fuese una ciudad aparentemente

tan conservadora como Burgos donde se viviese un estallido

así. Los turistas que visitan la catedral olvidan que un tercio

de sus habitantes vive muy lejos del elegante paseo del Espo-

lón, en el barrio obrero de Gamonal.

El PP está alarmado y ha llamado a capítulo al alcalde de la

ciudad, Javier Lacalle. Su miedo es razonable. Lo que hemos visto

en Burgos no es muy distinto a lo que ha pasado antes en otros

disturbios como los de Londres o París. O a lo que podría pasar en

otras ciudades españolas. Por mucho que el PP quiere mezclar

esta protesta con la kale borroka, asegurando que los jóvenes

violentos venían de otra ciudad –han inventado el «turismo mani-

festante»–, la realidad es que los detenidos son tan de allí como la

morcilla o la catedral. Es lo que pasa cuando el paro juvenil se

dispara y hay una última gota que desborda el vaso.

Dice Noam Chomsky que la violencia nunca surge de la nada.

Tampoco en Gamonal.

(*) http://www.diariodeburgos.es/noticia/Z6DFA76C4-B42C-0F16-
7489B861B2BFDFF4/20140113/diez/grandes/mentiras.
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Óscar Esquivias

Diario de Burgos, 19 de enero de 2014

Gamonal como símbolo
creo que nadie duda (seguramente, él
tampoco) que ha cometido en Gamo-
nal el error político de su vida, algo
especialmente grave cuando se trata
de un profesional de la política que
puede ver aquí truncada su carrera
si no reconduce la situación con sabi-
duría y mejora la gestión de sus con-
cejales.

Sobre su plan de bulevar en Gamo-
nal yo nunca he hablado porque el pro-
yecto me produjo desde el primer mo-
mento sentimientos encontrados y no
conseguía tener un criterio claro. Su
diseño reflejaba idealmente muchos
valores que yo defiendo para los es-
pacios públicos (esto es, que estén pen-
sados para las personas y no para el
tráfico rodado, que tengan árboles, que
dispongan de carriles para las bicis y
el transporte público…). En mi opi-
nión, este modelo de ciudad es el más
ecológico y progresista. Pero, a la vez,
el bulevar me parecía irrealizable: las
previsiones sobre la fluidez del tráfi-
co me resultaban insensatamente op-
timistas y la solución a los problemas
de aparcamiento no era realista.

do la duda de la corrupción, que pla-
nea sobre estos proyectos millonarios
(quizá una sospecha injusta e infun-
dada en este y otros muchos casos,
pero no disparatada: cualquier perso-
na que siga las noticias sabe que los
amaños son frecuentes en nuestro país
y que no ha habido actuación política
que no se haya presentado ante la
opinión pública como necesaria y be-
neficiosa para la comunidad).

El vecindario de Gamonal tiene aho-
ra un reto enorme: estar a la altura
del símbolo que evoca su nombre y
demostrar que, además de su espíritu
contestatario y comunero (este adjeti-
vo se le ha aplicado mucho en las re-
des sociales), tiene propuestas prácti-
cas para el barrio. Los próximos días
serán decisivos para ver si el efecto

Gamonal es flor de un día o si real-
mente representa la rebeldía ciudada-
na en su sentido más democrático y
responsable (lo que, por supuesto, es
incompatible con cualquier tipo de
vandalismo o de justificación de la vio-
lencia).

Yo estoy expectante, pero a veces me
domina el pesimismo y tengo la im-
presión de que todo va a quedar así: el
Ayuntamiento renunciará por comple-
to al bulevar, se pagarán (pagaremos)
las indemnizaciones correspondientes
y el movimiento vecinal se desinflará
en cuanto se reasfalte la calle Vitoria.
Ojalá no suceda y de este conflicto sal-
ga una fórmula nueva de participación
política y de entendimiento que per-
mita resolver los problemas acuciantes
de los vecinos y construir una ciudad
habitable.

n el momento en que escribo
estas líneas, el conflicto de
Gamonal ha trascendido el
ámbito burgalés para conver-
tirse en un fenómeno de reper-E

cusión nacional y en un símbolo del
hartazgo general que siente la socie-
dad española. Desde el punto de vista
sociológico –y literario– es algo muy
interesante: en los símbolos cristalizan
los sentimientos, ideas e intuiciones
que retratan una sociedad y acaban
siendo metáforas más poderosas y per-
durables que su término real. El lla-
mado efecto Gamonal ha resucitado el
espíritu del 15-M (algo que no sé si bus-
caba la Plataforma contra el Bulevar)
y le ha añadido algo inédito: la efica-
cia práctica, ya que, en este caso, ha
conseguido detener la obra contra la
que se protestaba.

Gamonal es ahora, en los medios de
comunicación y en las redes sociales,
sinónimo del triunfo de la moviliza-
ción popular contra el despilfarro de
los políticos, a quienes se considera ser-
vidores del poder económico y no del
pueblo. También, por supuesto, existe
la interpretación contraria: Gamonal
como imagen de la derrota de la demo-
cracia legítima a manos de la extor-
sión callejera, pero –en general, y es-
pecialmente en mi entorno, en los me-
dios que consulto y más aprecio– esta
última opinión ha sido minoritaria.

De Gamonal se habla hoy fundamen-
talmente con un tono épico y admira-
tivo, idealizado casi hasta el extremo
del tópico. Incluso un alcalde en ejer-
cicio (el de Segovia) se ha preguntado
si la reacción de los burgaleses no es
la única eficaz cuando las Administra-
ciones se empeñan en realizar obras
superfluas.

Supongo que estarán siendo días
muy difíciles y amargos para el alcal-
de de nuestra ciudad. A estas alturas

P

Gamonal es ahora, en los medios de
comunicación y en las redes sociales,
sinónimo del triunfo de la movilización
popular contra el despilfarro de los políticos.

or otra parte, hay que contar con
la opinión negativa del ciudadano

medio (en general, hostil a estos cam-
bios urbanísticos) y la mala coyuntu-
ra para la obra: la situación económi-
ca aconseja atender prioritariamente
las necesidades básicas de la ciudada-
nía (el propio Ayuntamiento recono-
cía hace poco que no tenía dinero para
renovar la flota de autobuses ni para
implementar las líneas nuevas que
había previsto). A todo esto se ha uni-
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l Parlamento de Nava-
rra aprobó el pasado
14 de noviembre, con
los votos de Izquier-
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Ley de Memoria
Histórica
de Navarra

2. Completar el Mapa de
Fosas de Navarra para fa-
cilitar la localización de las
personas asesinadas.

3. Elaborar un banco de
ADN para facilitar la iden-
tificación de las víctimas.

4. Salvaguardar, señali-
zar y proteger todos los «lu-
gares de la memoria», lu-
gares emblemáticos como
las fosas, monumentos…

5. Retirada de toda sim-
bología franquista.

6. Crear un centro docu-
mental de la Memoria His-
tórica de Navarra.

7. Promover valores de
paz y recuperación de la
memoria en el ámbito edu-
cativo.

8. Convenio para que el
Gobierno de Navarra se
haga cargo del manteni-
miento del Parque de la
Memoria de Sartaguda.

9. Preservación del Fuer-
te de San Cristóbal y el Ce-
menterio de las Botellas
habilitando un espacio
para el recuerdo de lo allí
acontecido.

10. Señalizar lo realizado
por los denominados «es-
clavos del franquismo»
para su recuerdo.

11. Reconocimientos pú-
blicos a las víctimas del
golpe militar del 36.

12. Instar al Estado a la
anulación de los juicios
franquistas y a la investi-
gación de los crímenes
franquistas contra la hu-
manidad.

13. Homenaje a quienes
padecieron persecución y
acabaron en campos de
concentración de los nazis.

14. Crear una comisión
técnica con las Asociacio-
nes de Familiares y Memo-
ria Histórica para hacer
seguimiento de que lo apro-
bado en la ley se cumple.

15. Colocación de sendas
placas de homenaje a los
cargos electos asesinados

l informe que el Ins-
tituto de la Juventud
de España (INJUVE)
ha presentado, con

El machismo
en jóvenes

porcentaje de chicas y cuál
de chicos forman ese 25%,
pero sí llama la atención
que, de manera global, sin
tener en cuenta la edad, es
levemente superior esta
opinión entre las propias
mujeres.

Ese 25% reproduce roles
de una cultura generacio-
nal que no acaba de ser
superada (con la que, en
muchos casos, se convive
ahora más tiempo al atra-
sarse la edad de emanci-
pación) y que descubre
periódicamente episodios
machistas con consecuen-
cias, a veces, dramáticas y
siempre intolerables.

Pero no solo influyen los
posos que la educación
implantada por generacio-

Ricardo García-Aranda Rojas

E
da-Ezkerra (3), PSN (9),
Bildu (7), Aralar (6) y Geroa
Bai (2), la abstención de los
19 diputados del partido en
el Gobierno autónomo
(UPN) y el voto en contra
de los 4 del PP, una ley de
reconocimiento y repara-
ción a las víctimas del fran-
quismo que corrige las de-
ficiencias de la ley estatal
de Memoria Histórica tan-
tas veces denunciadas por
los represaliados. Se trata
de una norma que hace de
Navarra la primera comu-
nidad española en recono-
cer y reparar mediante ley
a los asesinados a raíz del
golpe militar de 1936.

Mientras el Gobierno de
Mariano Rajoy ha reduci-
do a cero la partida para
la apertura de fosas y de-
rogado de facto la ley
aprobada en 2007 por el Go-
bierno del PSOE, la norma
aprobada en Navarra com-
promete al Gobierno foral
a asumir en su totalidad el
coste de las exhumaciones
de fusilados que se solici-
ten a partir de ahora. Y no
solo financiará la apertura
de las fosas de la Guerra
Civil en su territorio, sino
también las que se encuen-
tren fuera de la comunidad
siempre que un familiar
navarro lo solicite.

rincipales medidas que
contempla la Ley de Me-P

moria Histórica de Navarra:

1. Derecho a que las fami-
lias que deseen exhumar a
sus familiares lo puedan
hacer, corriendo la Adminis-
tración con los gastos que
conlleve todo el proceso.

en el Parlamento de Nava-
rra y en el Gobierno de
Navarra.

Noviembre de 2013

E
los datos obtenidos en la
encuesta de 2011, plantea
algunos problemas de con-
frontación en cómo entien-
den la igualdad chicos y
chicas. Según este infor-
me, casi un 25% (el 24,7%)
del total de jóvenes, entre
18 y 30 años, considera que
deberían ser las mujeres
quienes tendrían que redu-
cir su tiempo de trabajo re-
munerado para cuidar de
hijos e hijas. Sólo un 4,3%
considera que debieran ser
los hombres quienes hicie-
ran tal cosa. No indica qué
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8 nes anteriores ha ido de-

jando, sino que hay cir-
cunstancias mucho más
actuales que afectan en su
medida. Influencias cultu-
rales y/o de ocio favorecen
relaciones de sumisión de
algunas adolescentes y
jóvenes ante sus compañe-
ros de la misma edad. Y un
viejo concepto, tan antiguo
como el de la existencia de
la propia pareja, pero que
parece no haber raciona-
lismo que matice y palíe:
Todo vale si me ama, di-
cho desde el otro lado: «Si
te amo, ¿qué más quieres?».

Sin necesidad de nom-
brar ninguna serie cine-
matográfica o literaria,
parece obvio que muchos
de los héroes modernos
son tan poco ejemplari-
zantes como muchos de los
héroes-machos del pasado
y aún faltan heroínas por
ver en acción. María Jesús

La revista Trabajadora, publicación editada por la Secretaría de la Mujer
e Igualdad de CC OO, cumplirá en 2014 sus 30 años de existencia. El pasa-
do diciembre ha recibido uno de los premios que otorga la Associació de
Dones Periodistes de  Catalunya; reconocimientos realizados desde hace
21 años. Con este premio se valora la labor de los profesionales y medios
que velan por una comunicación no sexista.

Meses antes, en mayo de 2013, también fue premiada la trayectoria de
esta revista. Esta vez por el Consejo de las Mujeres del Municipio de Ma-
drid en reconocimiento a las mujeres, entidades o iniciativas cuya dedica-
ción ha favorecido la eliminación de barreras que dificultan la igualdad
entre géneros y el avance social de las mujeres.

Girona, presidenta de

Trabajadora

4. Entrevista a Esther Pascual,
Antonio Duplá.

8. La reforma del Código Penal,
Concepción Sáez.

10. Dicen, Enrique Bethencourt,
Antonio Antón…

12. Astigarraga. Vivir bajo el puente,
Anaitze Agirre.

14. Fagor, de empresa modelo a
fiasco total, Mikel Olabe.

16. Una sensibilidad especial,
Xabier Zabaltza.

18. Houskide, partekatuz zahartzeko
modu bat, Antton Elosegi.

20. Inevitable Navidad, Lourdes Oñederra.
22. Entrevista: Daniel Cohn-Bendit,

Argitxu Etxandi.

24. Del miedo y la excusa migratoria,
Javier de Lucas.

27. Europa diversa frente a una UE
neoliberal, Xabier Vence.

30. Quo vadis, Europa?, María Valvidares.

32. Réquiem por una ilusión colectiva,
Luis Buendía.

34. Otra Europa, Fernando Luengo.

37. Sobre la extrema derecha en Europa,
Agustín Unzurrunzaga.

38. Derecho a decidir y ampliación interna,
Iñaki Irazabalbeitia.

42. Excepción y diversidad cultural,
Santos Zunzunegui.

45. Un sol para Mandela, Iosu Perales.

48. El TPIY: tiburones, troikócratas,
hienas…, Martín Alonso.

51. Papera letren euskarri soil baino
gehiago, Iñaki Irazabalbeitia.

52. Argazkilaria: Miguel Calvo «Mitxi».

54. Guerrilla Girls: Sutan, Haizea Barzenilla.
56. Periskopioa: Balioaren prezioa vs.

prezioaren balioa.

58. Prefesionaltasun literarioaren auzia,
Iban Zaldua.

59. Las mentiras de los nuevos discursos
unidimensionales, Txetxu Barandiarán.

60. Un año de stand by cultural,
Santiago Burutxaga.

61. Cine. Entrevista a Javier Barajas,
Karlos Ordoñez.

64. Libros.

65. Execratio stultorum, Alfonso Bolado.

Número 4. Otoño de 2013

GALDE
C/ Peña y Goñi, 13, 1º
20002 Donostia / San Sebastián
Tlf.: 658 715 430
www.galde.eu
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...la Federación de Muje-
res Jóvenes, advierte sobre
el hecho de que, en muchos
casos, la gente joven ni si-
quiera es consciente de es-
tar reproduciendo conduc-
tas machistas.

Volviendo al informe ela-
borado por el INJUVE, un
46,1% de la gente joven,
entre 18 y 30 años, conside-
ra que las desigualdades
actuales de derechos y
oportunidades son «muy
grandes» o «bastante gran-
des». La cuestión sería sa-
ber si ese conocimiento sig-
nifica asumir pasivamen-
te una percepción de la rea-
lidad, o, por el contrario,
es un análisis de una situa-

ción social que se desea
modificar. En cualquier
caso, un 42,8% considera
que esas desigualdades
son «pequeñas» o «casi ine-
xistentes».

El propio informe viene
a plantear que el análisis
de cómo la gente joven se
sitúa ante la realidad de la
igualdad de género es cla-
ve para que se pueda pro-
yectar este problema en el
futuro de la sociedad espa-
ñola. Entre otras cosas
para tratar de ser capaces
de ir superando realidades
actuales como la que pre-
senta el dato que sitúa a
España, junto a Italia, en
el país dónde más diferen-

Página Abierta

28 de enero de 2014

Madrid: triunfo de la «marea blanca»

cia hay entre hombres y
mujeres en cuanto al tiem-
po utilizado para la reali-
zación de tareas domésti-
cas, por ejemplo.

Porque si la discrimina-
ción por género es un pro-
blema social y personal en
sí mismo, que afecte tan
directamente a las edades
jóvenes crea una proyec-
ción del problema para el
futuro y además tiene, en
muchos casos, consecuen-
cias dramáticas. Según in-
forma la Memoria de la
Fiscalía General del Esta-
do de 2013, los procesos ju-
diciales por violencia ma-
chista en adolescentes au-
mentaron un 30% en un

año, de 2011 a 2012, con res-
pecto al periodo anterior.
De 477 a 632 casos. Y esto
podría ser solo la punta del
iceberg.

Mientras tanto, habrá
que continuar trabajando
para desmantelar el mito
del amor romántico (tan
dañino para toda la socie-
dad) y empoderar a las ado-
lescentes y jóvenes para
que sean jefas y dueñas de
sus vidas.

Ricardo García-Aranda

Rojas (http://garandarome-

roblogspot.com.es/) es periodis-

ta y forma parte del Consejo de

Dirección y Redacción de la re-

vista Trabajadora.

y, a continuación, dimite el
consejero de Sanidad Fer-
nández-Lasquetty.

El 30 de abril de 2013 la
viceconsejería de Sanidad
abría este proceso convo-
cando el concurso de pri-
vatización de la gestión de
los hospitales Infanta Sofía,
Infanta Leonor, Infanta
Cristina, y los del Henares,
del Sureste y del Tajo. Ante
ello se intensifican las mo-
vilizaciones y se interponen

diversos recursos conten-
ciosos por parte de AFEM
(Asociación de Facultativos
Especialistas de Madrid) y
AMYTS (Asociación de
Médicos y Titulados Supe-
riores), y del PSOE, que son
admitidos por la Sala Ter-
cera del TSJM; mientras
que el de CC OO recala en
la Octava.

Tras una primera manio-
bra del presidente del TSJM
para acumular todos estos
recursos, se reúne el pleno
de la Sala de lo Contencioso
Administrativo del TSJM y
acuerda, con el voto a fa-
vor de 30 de los 43 magis-
trados que componían el
pleno, devolverlos a las sec-
ciones Tercera y Octava, de
donde procedían.

Frente a ello la Comuni-
dad de Madrid presenta un
recurso que ahora la Sec-
ción Tercera del TSJM ha
rechazado, manteniendo
la suspensión cautelar
de la externalización de
6 hospitales. Suspensión
ya dictada el pasado 11 de
septiembre.

Ahora las felicitaciones
y declaraciones de porta-
voces de asociaciones mo-
vilizadas en defensa de la
sanidad pública se suce-

den. Lo ocurrido ahora,
señala Marciano Sánchez
Bayle, portavoz de la Fe-
deración de Asociaciones
para la Defensa de la Sa-
nidad Pública, es «un
triunfo de la razón y de la
justicia». «Una demostra-
ción de que las moviliza-
ciones sociales y profesio-
nales unitarias mantenidas
en el tiempo pueden para-
lizar políticas lesivas para
la sociedad», concluía en su
entrevista recogida por
Servimedia.

Con respecto a la susti-
tución de Lasquetty por
Javier Rodríguez Rodrí-
guez, actual portavoz de
Sanidad del PP en la Asam-
blea de Madrid, Sánchez
Bayle señalaba ayer que al
menos tiene «más expe-
riencia» en el campo sani-
tario que su predecesor,
aunque, eso sí, sus posicio-
nes no serán «excesiva-
mente distintas» a las de él.
Para este miembro de la
FADSP, pensando en el fu-
turo inmediato, «lo prime-
ro que debe hacer el nuevo
consejero de Sanidad es
impulsar el diálogo social
y profesional y paralizar
todo lo relacionado con los
recortes».

l afirmar por parte
del Tribunal Supe-
rior de Justicia de
Madrid la decisiónA

de mantener la suspensión
del proceso de privatiza-
ción de 6 hospitales, el pre-
sidente de la Comunidad de
Madrid, Ignacio González,
renuncia al proyecto del PP

Javier Fernández-Lasquetty (a la izquierda) e Ignacio González
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Este informe incluye, en primer lugar, un

artículo de Miguel Ángel Presno basado en su

charla «La calidad de la democracia», impartida

en las X Jornadas de Pensamiento Crítico. Le

siguen los textos «Hacia una democracia

autoritaria: Tomarse en serio la desobediencia

civil», de Juan Manuel Brito, y «Democracia

liberal: alto ideal y tosca materia», de Miguel

Rodríguez Muñoz.
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Miguel Ángel Presno Linera

La calidad
de la democracia

l propósito de estas pági-

nas es analizar la situación

institucional española para

ver en qué medida se de-

tectan en ella los síntomas

al desempeño de las funciones re-

presentativas.

1. La exclusión de parte del pue-

blo gobernado en la configuración

del pueblo gobernante.

a) La exclusión por motivos de

nacionalidad. En una democracia,

los integrantes del pueblo gober-

nado con plena capacidad de au-

todeterminación política deben

formar parte del pueblo gobernan-

te. Y puesto que los miembros del

pueblo gobernado no son solo los

nacionales, la comunidad política

no puede seguir organizándose a

partir de la reconducción del de-

mos ciudadano al ethnos nacional,

sino desde la concepción del «pa-

triotismo constitucional» haber-

masiano, que parte de la conside-

ración de que el Estado nacional

había fundado una estrecha cone-

xión entre ethnos y demos, pero

sostiene que conceptualmente la

ciudadanía es independiente de la

identidad nacional (3).

La definición del pueblo del Es-

tado no con arreglo al criterio de

la nacionalidad, sino con el de la

residencia favorecería la expre-

sión de la igualdad jurídica y del

pluralismo participativo consus-

tanciales a un sistema democráti-

co. Residencia sin más en el caso

de los nacionales y durante un

tiempo mínimo –4 o 5 años– en el

de los no nacionales.

b) La exclusión por motivos de

edad. La exigencia de una edad mí-

nima para la participación políti-

ca tiene una relación directa con

la capacidad para autodetermi-

narse, para intervenir en la for-

mación de las diferentes opciones

políticas y pronunciarse sobre

ellas. Es, por ello, constitucional-

mente posible y democráticamen-

te conveniente reflexionar sobre

una eventual rebaja de la mayo-

ría de edad electoral por debajo

de los 18 años –como ya ocurre en

Austria, Argentina y Brasil, don-

de se puede votar desde los 16

años–, y como sucede en general

con la capacidad para el ejercicio

de otros derechos de impronta si-

milar, como los de reunión y ma-

nifestación, el derecho de asocia-

ción, la libertad de expresión o la

elección de los representantes sin-

dicales. Además, debe recordarse

que en España se puede contraer

matrimonio y otorgar testamento

a partir de los 14 años, edad a la

que comienza la responsabilidad

penal; se disfruta de una amplia

libertad de disposición en el ám-

bito de la salud a partir de los 16,

se puede trabajar a partir de los

16 años...

No debe olvidarse que la reduc-

ción de la edad para la emisión

del voto ha sido una constante a

lo largo de la historia (de 25 a 23

años, de 23 a 21, de 21 a 18) [4] y

sirve para fomentar el desarrollo

de la participación política, tanto

desde el punto de vista del indivi-

duo como desde la perspectiva de

la sociedad política en la que di-

cho individuo está integrado y a

cuya existencia contribuye.

La propia Asamblea Parlamen-

taria del Consejo de Europa instó,

el 23 de junio de 2011, a todos los

E
de la crisis democrática diagnosti-

cados en 1920 por Hans Kelsen, que

habló de «cierta fatiga del parla-

mentarismo» y de la necesidad de

reformarlo fortaleciendo el elemen-

to democrático (1). Este recurso a

Kelsen se justifica también por la

conveniencia, que él anunció, de

atender a las fórmulas de partici-

pación política directa, no para re-

emplazar a las instituciones parla-

mentarias, sino para que, para-

fraseando a Hanna Arendt, la polí-

tica deje de ser un problema y vuel-

va a ser una promesa (2).

La fatiga
del parlamentarismo

La fatiga del parlamentarismo es-

pañol responde a causas que afec-

tan tanto a los procesos de elec-

ción de los representantes como

Hans Kelsen
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Estados a «estudiar la posibilidad

de rebajar la edad para votar a los

16 años en todos los países y en

todo tipo de elecciones»; con ello

se fomentaría una mayor partici-

pación de los que votan por pri-

mera vez y, por tanto, una mayor

participación en general.

2. Un sistema electoral que me-

noscaba el pluralismo represen-

tativo.

En España estas limitaciones da-

tan del Decreto-Ley de 18 de mar-

zo de 1977, que reguló las prime-

ras elecciones después de la Dic-

tadura. Ahí aparecen las claves de

bóveda de nuestro vigente siste-

ma electoral: a) el mapa, con un

mínimo de diputados por circuns-

cripción; b) una distribución de

escaños que, paradójicamente en

un sistema proporcional, «suavi-

za en alguna medida los efectos

de nuestra irregular demografía

y atiende a un mayor equilibrio

territorial en la representación»;

c) las candidaturas de listas cerra-

das y bloqueadas; d) la fórmula

electoral «D’Hondt»; e) la barrera

electoral, y f) la voluntad decidi-

da de corregir el «excesivo frac-

cionamiento de las representacio-

nes parlamentarias».

Y un elemento del sistema elec-

toral que ha venido incidiendo de

manera muy relevante en la mino-

ración del pluralismo representa-

tivo es la combinación de una cá-

mara parlamentaria con pocos

miembros con un tamaño peque-

ño de la mayoría de las circuns-

cripciones, lo que provoca una «dis-

tribución desproporcionada de es-

caños», que beneficia a los gran-

des partidos e incrementa la po-

En estos días hemos conocido a través de los medios de comunicación las
intenciones del Gobierno del PP de impulsar una Ley de Seguridad Ciudadana,
que contendría medidas punitivas en relación con determinadas acciones de
protesta. Se trataría, según estas primeras informaciones, de un endurecimien-
to de la actual legislación conocida como ley Corcuera (1992), que pasaría de
contener 39 infracciones a 55, de las cuales 21 serían consideradas muy gra-
ves. Con esta nueva Ley de Seguridad Ciudadana, tal y como reconoce el pro-
pio secretario de Estado de Seguridad, Francisco Martínez, «las sanciones que
antes eran faltas y que tenían sanciones penales ahora se incorporan a la ley
administrativa».

Esto, que en un principio puede parecer un avance, al convertir lo que antes
era un proceso penal en una sanción administrativa, supone en realidad una
mayor indefensión para los ciudadanos, ya que deja en manos de la Adminis-
tración lo que antes estaba en manos del poder judicial. Y recordemos que en la
contienda política, el objeto de las demandas suelen ser los Gobiernos y los
gobernantes, que con esta nueva ley se convertirían en juez y parte, lo que sin
duda tendría consecuencias graves desde el punto de vista democrático. Por
otro lado, hay que tener en cuenta que ganar un recurso contra el Estado es
muy difícil, a lo que se añade que un proceso administrativo como éste podría
suponer unas tasas de cerca de 2.000 euros, mientras que lo penal es gratis.

La propuesta, entre otras cosas, pretende convertir los escraches, la graba-
ción y difusión de imágenes de policías en acto de servicio, las protestas sin
permiso ante el Congreso, el Senado, los Parlamentos autónomos y los tribu-
nales en faltas administrativas «muy graves», multadas con hasta 600.000 euros.
Pero no sólo participar en la protesta sería objeto de castigo, también aquellos
que la hubieran convocado a través de Internet, las redes sociales o cualquier
otra vía podrían ser sancionados por haber cometido una infracción muy gra-
ve. Las posibles multas para unos y otros oscilarían entre los 30.001 y los 600.000
euros, según el Ministerio del Interior.

La propuesta impulsada por el ministro, Fernández Díaz, no coge por sorpre-
sa a activistas sociales y analistas políticos. Desde que accedió al cargo, el
ministro del Interior cambió las formas de actuación policial en relación con las
protestas sociales y, en una estrategia evidente de deslegitimación, inició una
campaña de declaraciones públicas que anunciaban cambios legislativos. Du-
rante la huelga del 29 de marzo de 2012 declaró que convocar una protesta que
acabara en disturbios sería delito. Al mismo tiempo, advirtió de que la resisten-
cia pasiva también estaría incluida en el nuevo Código Penal. Desde su acceso
al Gobierno hace dos años, el Partido Popular ha presentado las movilizaciones
como problemas de orden público, con las consiguientes prohibiciones de ma-
nifestaciones, trabas de los recorridos, imposición de horarios, etc.

Entre 2011 y 2012 el número de manifestaciones prohibidas ha aumentado en
un 35%, según fuentes del propio Ministerio del Interior. Como ha señalado
Donatella Della Porta, «el que una acción de protesta se defina como el ejercicio
de un derecho ciudadano o como una disrupción de orden público tiene conse-
cuencias importantísimas para la legitimación de los actores». No hay que olvi-
dar que actualmente, ante la crisis de credibilidad de los partidos políticos, son
los movimientos sociales y las nuevas redes de protesta los que gozan de un
importante respaldo social.

Hacia una democracia autoritaria

Tomarse en serio
la desobediencia civil

ascendió a 21.297, y en 2012 volvió a ascender a 44.233. Mientras tanto, la...

(1) Kelsen, De la esencia y valor de la de-

mocracia, KRK, Oviedo, 2006, p. 113 y ss.
(2) Arendt, La promesa de la política,
Paidós, Barcelona, 2008, p. 163.
(3) Habermas, Facticidad y validez. Sobre

el derecho y el Estado democrático de de-

recho en términos de teoría del discurso,
Trotta, Madrid, 1998, pp. 622 y 623.
(4) En España, hasta 1931, la edad requeri-
da era 25 años; en 1931 se rebajó a 23 y en
1977 a 18 años; me  ocupo de ello en Leyes

y normas electorales en la historia consti-

tucional española, Iustel, Madrid, 2013.

Juan Manuel Brito Díaz

E
n los últimos años se han venido produciendo una extensión y una intensifi-
cación de la protesta. En 2011 el número de manifestaciones en España
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...sibilidad de que se den mayo-

rías parlamentarias artificiales.

El sistema electoral español es

un caso paradigmático en el dere-

cho comparado de cómo se puede

influir en el sistema de partidos,

reduciendo el número de forma-

ciones, beneficiando a los grandes

partidos y aumentando la proba-

bilidad de que se produzcan có-

modas victorias electorales de la

formación mayoritaria. Como con-

secuencia, existen partidos políti-

cos sobrerrepresentados y otros

infrarrepresentados, que compo-

nen un Parlamento que no refleja

como debiera las preferencias po-

líticas de los ciudadanos.

Las reticencias a una mayor

proporcionalidad electoral invo-

can argumentos como favorecer

la gobernabilidad, evitar la frag-

mentación de la representación,

facilitar la capacidad de trabajo

de las Cámaras o asegurar una

opción razonable en cuanto a la

representación parlamentaria de

las fuerzas políticas. Pero lo cier-

to es que ninguno de estos prin-

cipios ha sido acogido en la Cons-

titución; también lo es que los

partidos mayoritarios obtienen

cómodas mayorías de gobierno:

en las elecciones de 20 de noviem-

bre de 2011, el Partido Popular,

con el 44,62% de los votos al Con-

greso de los Diputados, consiguió

el 53% de los escaños.

3. La insuficiente deliberación

pública en las instituciones repre-

sentativas.

Una de las exigencias propias de

la democracia es que la toma de

las decisiones relevantes se lleve

a cabo a través de un procedimien-

to que garantice la publicidad y el

debate. Aunque podrían citarse

diversos ejemplos sobre la escasa

deliberación existente en el pro-

cedimiento legislativo, menciona-

remos dos muestras recientes.

El «olvido» del mecanismo deli-

berativo en materia de orientación

política aconteció en la segunda

semana de mayo de 2010: después

de una reunión, el 7 de mayo, de

los jefes de Estado y de Gobierno

del Eurogrupo, el día 9 los minis-

tros de economía del ECOFIN, si-

guiendo las instrucciones de los

jefes de Estado y de Gobierno del

Eurogrupo, aprobaron el Mecanis-

mo Europeo de Estabilización

para movilizar hasta 750.000 mi-

llones de euros en defensa de la

unión monetaria y de las econo-

mías de la eurozona. Esta cuestión

se debatió en el Congreso de los

Diputados el día 12 y, como admi-

tió el presidente del Gobierno, era

«una respuesta sencillamente ini-

maginable sólo unos días antes

frente a la inestabilidad de los

mercados… no es fácil para el

Gobierno aprobar las nuevas me-

didas que voy a anunciar».

En términos democráticos, un

cambio de tal magnitud en la

orientación política debe articular-

se a través de la cuestión de con-

fianza prevista en el artículo 112

de la Constitución en relación con

el programa de gobierno o una

cuestión de política general. En

cualquiera de los dos supuestos se

podría incluir lo que ocurrió el 12

de mayo de 2010: o una rectifica-

ción del programa que venía de-

sarrollando el Gobierno desde la

investidura del presidente en 2008,

o, cuando menos, una declaración

política de extraordinaria relevan-

cia que demanda una nueva orien-

tación de la política del Gobierno

que se dirige de manera directa a

los ciudadanos.

Una de las exigencias propias de la
democracia es que la toma de las
decisiones relevantes se lleve a cabo
a través de un procedimiento que
garantice la publicidad y el debate.
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La cuestión de confianza existe

para que el Gobierno compruebe el

respaldo parlamentario ante un

cambio muy relevante en su pro-

grama político, pero también sirve

para que los ciudadanos conozcan

de manera solemne las explicacio-

nes con las que se trata de justifi-

car un giro radical en la orienta-

ción política, que se traducirá en

decisiones que van a afectarles de

forma muy directa e intensa.

Pero si hemos vivido en fechas

recientes un auténtico «momento

constitucional», ese ha sido el cam-

bio del artículo 135 de la Constitu-

ción, publicado el 27 de septiem-

bre de 2011. Pues bien, entre la

fecha de la entrada de la proposi-

ción en el Congreso y su aproba-

ción y publicación transcurrió un

mes, la tramitación parlamenta-

ria en sentido estricto duró 9 días

y las Cortes dedicaron exactamen-

te 6 horas y 10 minutos a debatir

en sus respectivos plenos la segun-

da reforma de la Constitución en

33 años.

4. La ausencia de participación

ciudadana en el debate legislativo

parlamentario.

La participación ciudadana en la

elaboración de las leyes mejora la

información que reciben las Cá-

maras, intensifica la transparen-

cia y publicidad de la actividad

legislativa y potencia la legitimi-

dad de las leyes y su eficacia. Y

dicha intervención tiene una for-

ma adecuada de expresión a tra-

vés de las audiencias públicas,

muy consolidadas en el Congreso

de los Estados Unidos y también

en países europeos: en Alemania

se prevén tanto en el ámbito fede-

ral como en los länder, se rigen

por los principios de pluralismo

político y publicidad –con frecuen-

cia se transmiten vía televisiva y

se pueden consultar a través de

Internet– y el Tribunal Constitu-

cional ha reconocido la legitimi-

dad de las pretensiones de las or-

ganizaciones sociales de influir en

la formación de la voluntad esta-

tal. Además, en el Bundestag

tasa de criminalidad no ha parado de disminuir. Según cifras oficiales del
propio Ministerio del Interior, los delitos y faltas registrados en 2012 se reduje-
ron en un 0,7% con respecto al año anterior, lo que mantiene un índice de crimi-
nalidad de los más bajos de la Unión Europea. La respuesta del Gobierno a esta
situación es muy típica de los momentos de intensificación de la protesta, pre-
tendiendo que la cuestión de los derechos de los manifestantes y la represión
policial se conviertan en una cuestión controvertida en la opinión pública.

En este sentido, la actuación policial en las movilizaciones del 25-S (2012)
supuso un importante paso en esta dirección, ya que se pretendía situar el foco
de atención en la cuestión de la violencia y la legitimidad de las acciones, rele-
gando a un segundo plano las reivindicaciones de la protesta, que sitúan al
Gobierno en el centro del problema. La campaña de desinformación y confu-
sión del Gobierno pretendía crear una imagen pública desfavorable de los ma-
nifestantes, y una desmovilización de una parte de los movilizados mediante el
fomento de conflictos internos, a sabiendas de las «contradicciones cultura-
les» que la cuestión de la violencia provoca en el seno de los movimientos y en
la opinión pública.

En este terreno ha sido muy relevante el papel que han jugado los jueces ante
estas situaciones. Al contrario de lo que ocurre en la mayoría de los delitos,
atentar contra el orden público tiene una definición jurisdiccional muy vaga.
Así, las actuaciones de los jueces pueden favorecer o limitar las oportunidades
políticas de los movimientos. Decisiones como la de la Audiencia Nacional ab-
solviendo a los acusados del 25-S, pero también otras actuaciones judiciales
anulando prohibiciones de manifestaciones o acciones de protesta, han favo-
recido el alcance de la protesta social, en contra de los intereses del Gobierno
actual. Las iniciativas del Gobierno contra los escraches también fracasaron.

A este respecto, las actuaciones judiciales se han presentado como muy
tolerantes y favorables a proteger el derecho ciudadano a la protesta, lejos de
lo que le gustaría al Gobierno. Los cambios que promueve esta propuesta de
ley hay que entenderlos, por tanto, en la clave de restar capacidad de actua-
ción en estos asuntos al poder judicial, para dejarla en las manos arbitrarias
del Gobierno. No es de extrañar, por tanto, que diversos representantes de
colectivos judiciales, como Jueces para la Democracia, hayan alertado ya del
retroceso que podría suponer esta nueva ley, en la que se observan «claros
elementos de desproporción» y algunos otros que podrían vulnerar princi-
pios constitucionales.

Desde los movimientos sociales y las nuevas redes de protesta, las señales
de alerta se han encendido, porque a los recortes en derechos sociales, que
están suponiendo un aumento de las desigualdades sociales y el empobreci-
miento de amplios sectores de la sociedad, se une ahora un fuerte ataque a los
derechos civiles como son los derechos de reunión y manifestación. Se trata
de un ataque directo a estos actores sociales que hoy protagonizan los princi-
pales episodios de contienda política, y que gozan de un amplio respaldo ciu-
dadano. Hay que tener en cuenta, además, que la protesta y la movilización se
han convertido en España en la principal forma de participación no convencio-
nal, por la que los ciudadanos expresan su disconformidad y elevan peticiones
a los Gobiernos.

ha hecho muy dependiente de la existencia de la conflictividad social, y el...

...

L
os estudios sobre participación política señalan de manera insistente el bajo
tono participativo de la sociedad española en la mayoría de las formas de

participación no electoral, desde la implicación en asociaciones o grupos de
interés, como en ONG o movimientos sociales. Sin embargo, esta pauta no se
mantiene en lo referente a la participación en manifestaciones. En el estudio
realizado por Manuel Jiménez, profesor de sociología de la UPO, sobre la nor-
malización de la protesta en España (2011), se nos muestra cómo durante la
última década la sociedad española ha estado a la cabeza de los países euro-
peos en cuanto a la asistencia de ciudadanos a manifestaciones. Este hecho se
vincula, entre otras razones, a que el sistema político español se ha caracteriza-
do por ser poco receptivo y abierto a las demandas de los movimientos socia-
les. Los canales para elevar propuestas de la ciudadanía son casi inexistentes,
y los que existen son muy limitados. Así, la receptividad de las instituciones se
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...las audiencias se celebrarán si

lo solicita la cuarta parte de los

integrantes de la comisión corres-

pondiente, lo que sirve tanto a la

aportación ciudadana a la delibe-

ración parlamentaria como a la

propia garantía del pluralismo que

supone ese instrumento en manos

de la minoría.

La tradición de las audiencias

ya tiene cierta solera en países

como Suecia, que suele celebrar

unas 40 al año, Dinamarca, Ho-

landa, Bélgica e Italia, con más

incidencia y regulación, en el caso

italiano, en los Parlamentos re-

gionales.

En España, el reglamento del

Congreso se limita decir que «las

Comisiones, por conducto del Pre-

sidente del Congreso, podrán re-

cabar la comparecencia de otras

personas competentes en la ma-

teria, a efectos de informar y ase-

sorar a la Comisión» y el del Se-

nado prevé que las comisiones,

si lo pide la tercera parte de los

miembros, «podrán solicitar la

presencia de otras personas para

ser informadas sobre cuestiones

de su competencia». Sin embar-

go, no existe, ni en los reglamen-

tos de las dos Cámaras ni en la

mayoría de las normas equivalen-

tes de los Parlamentos autóno-

mos, una previsión específica

para que participen de manera di-

recta en el procedimiento legisla-

tivo colectivos que puedan verse

afectados por la aprobación de

una determinada ley, aunque las

cosas han empezado a cambiar

con la aprobación de los nuevos

estatutos de autonomía de Cata-

luña, Illes Balears, Andalucía y

Aragón, que prevén mecanismos

de audiencia ciudadana.

5. Prerrogativas parlamentarias

que han devenido en privilegios.

Como es frecuente en las consti-

tuciones, en la española (artículo

71) se incluyen una serie de pre-

rrogativas –inmunidad, inviolabi-

lidad, fuero jurisdiccional– que

tienen como finalidad garantizar

el ejercicio adecuado de las fun-

ciones representativas que corres-

ponden a diputados y senadores.

Si a lo largo de los siglos se ha

justificado la protección de las

personas que han venido ejercien-

do funciones representativas fren-

te a las amenazas que podían pro-

venir de la Corona o del poder ju-

dicial, su configuración e, inclu-

so, su existencia han de someter-

se a debate en un sistema demo-

crático en el que se proclama la

subordinación de todos los pode-

res públicos a normas jurídicas.

¿Hasta dónde debe llegar la irres-

ponsabilidad de los parlamenta-

rios por las opiniones emitidas en

el ejercicio de sus funciones? ¿Es

compatible con un Estado social

y democrático de derecho, que

proclama como algunos de los

valores superiores de su ordena-

miento la igualdad y la justicia,

que no se pueda inculpar ni pro-

cesar a un diputado o senador sin

la previa autorización de la Cá-

mara a la que pertenece o que no

pueda ser detenido más que en

caso de flagrante delito?

Sin embargo, en España todavía

hoy la regulación constitucional

de la inmunidad alcanza una ex-

tensión difícilmente justificable:

como es sabido, «durante el perío-

do de su mandato los Diputados y

Senadores gozarán asimismo de

inmunidad y sólo podrán ser de-

tenidos en caso de flagrante deli-

to. No podrán ser inculpados ni

procesados sin la previa autoriza-

ción de la Cámara respectiva».

Resulta excesivo que los parla-

mentarios únicamente puedan ser

detenidos en caso de flagrante de-

lito, sin atención alguna a la gra-

vedad que pudiera revestir ese de-

lito o a la posible relación que tu-

viera el acto de la detención con el

ejercicio de las funciones represen-

tativas, cosa que sí es tenida en

cuenta en otros textos constitucio-

nales (Finlandia, Suecia, Irlanda,

Francia, Portugal o Luxemburgo).

La Constitución de los Países Ba-

jos no prevé la inmunidad.

Por lo que respecta a la necesi-

dad de que las Cámaras concedan

el suplicatorio para que diputa-

dos y senadores puedan ser in-

culpados o procesados, tal exigen-

cia no existe en Alemania, Fran-

cia, Finlandia, Irlanda, Italia, Lu-

xemburgo o Suecia. Y lo mismo

sucede en España en los Parla-

mentos autónomos.

Finalmente, tampoco parece jus-

tificable la amplia configuración

del fuero jurisdiccional de los par-

lamentarios, que en España se ha

extendido a los diputados autonó-

micos: corresponde decidir sobre

su inculpación, prisión, procesa-

miento y juicio al Tribunal Supe-

rior de Justicia de la comunidad

autónoma. Si los hechos atribuidos

fueron cometidos fuera de la comu-

nidad, la responsabilidad penal

será exigible ante la Sala de lo Pe-

nal del Tribunal Supremo.

El desprecio de las
formas de participación
política directa

Las tesis que han venido despre-

ciando o rechazando las posibili-

dades que ofrecen los instrumen-

tos de participación directa adop-

taron, en una primera forma, una

posición elitista, desde la que se

combaten unas formas de inter-

vención ciudadana que pretenden

ir más allá que la entrega periódi-

ca de su voto a una u otra opción

política. Este elitismo se remonta

ya a Edmund Burke, para quien

únicamente los que integran el

Parlamento tienen la capacidad

suficiente para deliberar y deci-

dir acerca de la «cosa pública».

Existen otras argumentaciones,

en apariencia más «elegantes», que

consideran que abrir las puertas a

la participación directa de la ciu-

dadanía en los asuntos públicos

En España todavía hoy
la regulación constitucional de
la inmunidad alcanza una
extensión difícilmente justificable.
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puede poner en grave peligro algu-

no de los logros democráticos que

tanto ha costado conseguir; es lo

que, dentro de las retóricas de la

intransigencia, Albert Hirschman

denomina la «tesis del riesgo» (5).

Lo cierto es que siguen tenien-

do sentido tanto las instituciones

representativas como las de demo-

cracia directa y participativa, y de

lo que se trata es de la combina-

ción de todas ellas al servicio de

la conformación ciudadana de la

voluntad política, propuesta que,

como es bien sabido, no es recien-

te, pues ya el proyecto de Consti-

tución presentado en Francia ante

la Asamblea Nacional el 15 de fe-

brero de 1793 por el Marqués de

Condorcet preconizaba un proce-

dimiento para la sanción popular

de las leyes y otro para el impulso

y posterior ratificación popular de

la reforma constitucional.

Y es que la democracia implica,

por definición, participación de los

ciudadanos en el gobierno de los

asuntos públicos, y para ello se

cuenta tanto con instrumentos

representativos como con impul-

sos inmediatos de la propia ciu-

dadanía, que en sociedades de-

recurso a la protesta se ha ido incorporando a la práctica política y la cultu-
ra cívica como una forma habitual de expresión política.

Con estos ingredientes, la nueva Ley de Seguridad Ciudadana, en los térmi-
nos que actualmente se conocen, supondría una mayor limitación de la partici-
pación y de las capacidades reales de incidencia sobre los poderes públicos
por parte de la ciudadanía. Esta situación afecta de manera directa a las organi-
zaciones de los movimientos sociales y a las nuevas redes de protesta que en
la actualidad se presentan como los principales actores de oposición política,
muy por delante de los partidos políticos y los sindicatos.

La regresión social y política a las que nos está llevando el actual Gobierno
del Partido Popular en tan sólo dos años de legislatura, y las previsibles actua-
ciones futuras en la misma dirección (ya se está anunciando una reforma de la
ley de huelga), apoyándose en su mayoría absoluta, nos sitúa en la perspectiva
de lo que podemos calificar como una democracia autoritaria: un modelo políti-
co con un sistema de partidos muy poco pluralista, con unas élites gobernan-
tes que, de manera genérica, toman decisiones sin la existencia de un debate
público razonado y argumentado, de manera que los decisores públicos impo-
nen una «supuestamente única solución» sin que exista acuerdo previo sobre
cuál es el problema que se va a solucionar, sin medios institucionales para
canalizar eficazmente las demandas de los ciudadanos y con una legislación
que limita considerablemente derechos fundamentales como el de reunión, de
manifestación o el derecho a huelga.

Aunque sabemos que, por lo general, la represión y la criminalización son
elementos que favorecen la desmovilización social, no sabemos qué efectos
concretos puede tener la Ley de Seguridad Ciudadana sobre el futuro de los
movimientos sociales y las nuevas redes de protesta. Lo que sí parece evidente
es que éstas son hoy las principales canalizadoras de un disenso democrático
que se enfrenta a las políticas regresivas del Gobierno en materia de derechos
y libertades.

La nueva cultura política emergente que se ha ido desarrollando en los movi-
mientos sociales y las nuevas redes de protesta, que implican una reivindica-
ción de profundización en los componentes participativos y deliberativos de la
democracia, chocan frontalmente con la actuación de un Gobierno que impulsa
no sólo políticas de desmantelamiento del Estado de bienestar, sino también
medidas que suponen un retroceso en materia de derechos civiles y libertades
individuales. Ante este panorama desdemocratizador, las organizaciones de
los movimientos sociales, las nuevas redes de protesta y la izquierda política
están abocadas a tomarse en serio la desobediencia civil.

...

(5) Hirschman, Retóricas de la intransigen-
cia, Fondo de Cultura Económica, México,

1991, p. 97 y ss.

Albert
Hirschman
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...mocráticas avanzadas dispone

de capacidad de autodetermina-

ción política suficiente para deci-

dir sobre aspectos esenciales del

gobierno de la comunidad.

1. La participación directa y algu-

nas falacias sobre sus riesgos.

Son bien conocidas las críticas que

en su día suscitaron las reformas

electorales que ampliaron el su-

fragio, primero a los hombres no

propietarios, luego a las mujeres

y, en todo momento, las que reba-

jaron la edad para participar en

los comicios. El argumento del

peligro que tales cambios impli-

caban se reprodujo en España en

los debates constituyentes de 1978

a propósito tanto de la iniciativa

legislativa popular como del refe-

réndum. Hay que situar las reti-

cencias en el contexto de la tran-

sición de la dictadura a la demo-

cracia, pero se exageraron sus

peligros, se desvirtuó su eficacia

en el derecho comparado y nada

se hizo después, y con la demo-

cracia ya consolidada, para atri-

buirles la relevancia que merecen.

2. La regulación del referéndum en

la Constitución española de 1978.

En cuanto al referéndum, llama la

atención que mientras la Consti-

tución de 1931 contempló, aunque

con limitaciones, el legislativo –«El

pueblo podrá atraer a su decisión

mediante “referéndum” las leyes

votadas por las Cortes. Bastará,

para ello, que lo solicite el 15 por

100 del Cuerpo electoral. No serán

objeto de este recurso la Constitu-

ción, las leyes complementarias de

la misma, las de ratificación de

Convenios internacionales inscri-

tos en la Sociedad de las Naciones,

los Estatutos regionales, ni las le-

yes tributarias…» (artículo 66)–, tal

cosa no ocurre en la Constitución

de 1978, donde ni se habilita a los

ciudadanos para solicitar la con-

vocatoria de un referéndum ni se

prevé el carácter abrogativo de las

consultas, contemplado en otros

ordenamientos constitucionales y

también previsto en el artículo 85

del anteproyecto de Constitución.

Este texto, que tenía el precedente

del artículo 6 de la Constitución de

1931, resultó modificado parcial-

mente por la ponencia constitucio-

nal y experimentó una completa

transformación a su paso por la Co-

misión de Asuntos Constituciona-

les y Libertades Públicas en vir-

tud de una enmienda in voce pre-

sentada por el diputado Solé Tura

y apoyada por todos los grupos par-

lamentarios salvo el de Alianza Po-

pular.

Como resultado, tanto en los su-

puestos de referéndum en sentido

estricto, por tratarse de la aproba-

ción o modificación de una norma

jurídica (modalidades contempla-

das en los artículos 151.2.3º, 152.2,

167 y 168 de la Constitución), como

en el caso de las consultas de natu-

raleza política (supuesto al que se

hace mención en el artículo 92 del

texto constitucional), el papel atri-

buido a los ciudadanos es, en esen-

cia, pasivo.

En particular, y por lo que se

refiere a la consulta popular pre-

vista en el artículo 92, la propues-

ta está reservada al presidente del

Gobierno y debe ser autorizada

por la mayoría absoluta del Con-

greso de los Diputados, que deci-

de sobre esta cuestión después de

un debate en el pleno de la Cáma-

ra ajustado a las normas previs-

tas para los de totalidad.

Por compararnos con un país y

un sistema constitucional similar,

los ciudadanos españoles no pue-

den impulsar estas consultas po-

pulares, a diferencia de lo que ocu-

rre en Italia, donde se concede al

electorado, en un número de

500.000 personas, la posibilidad de

iniciar una consulta abrogativa y

se permite a los promotores de un

referéndum, considerados como

un grupo único, participar en la

campaña de propaganda previa a

la consulta popular.

Como es sabido, las dos únicas

consultas populares celebradas al

amparo del artículo 92 de la Cons-

titución fueron la de 12 de marzo

de 1986, cuando se preguntó al elec-

torado si consideraba «convenien-

te para España permanecer en la

Alianza Atlántica en los términos

acordados por el Gobierno de la

Nación», y la de 20 de febrero de

2005, donde la pregunta fue:

«¿Aprueba usted el Tratado por el

que se establece una Constitución

para Europa?».

Por contraposición, el impulso

de la ciudadanía ha permitido que

en Italia se celebraran 17 convo-

catorias en las que se sometieron

a consulta 67 cuestiones derogato-

rias, algunas sobre asuntos de tan-

ta relevancia política, social y eco-

nómica como el divorcio (1974), la

financiación de partidos políticos

y la protección del orden público

(1978), el aborto, la cadena perpe-

tua o las medidas antiterroristas

(1981), la privatización de la tele-

visión pública, la publicidad televi-

siva y las elecciones municipales

(1995), diversas cuestiones electo-

rales (1999 y 2000), la investigación

con embriones y la fecundación

asistida (2005) o las privatizacio-

nes, la energía nuclear y los impe-

dimentos procesales a favor de los

miembros del Gobierno (2011). Si

bien la participación ciudadana en

estas consultas ha ido oscilando,

en las celebradas en 2011 el índice

fue del 57,4% (casi 27 millones de

italianos).

3. La iniciativa popular en la Cons-

titución de 1978.

A propósito de la iniciativa popu-

lar, las previsiones constituciona-

les españolas no han sido mucho

más generosas, pues a las restric-

ciones de carácter general conte-

nidas en el artículo 87.3 hay que

añadir su exclusión en los proce-

dimientos de reforma constitucio-

nal (artículo 166), siendo significa-

tivo el hecho de que no pueda ejer-

cerse en «materias propias de Ley

Orgánica», con lo que se veda a esta

institución el acceso a cuestiones

directamente relacionadas con el

desarrollo constitucional, como los

derechos fundamentales y las liber-

tades públicas, los estatutos de au-

tonomía y el régimen electoral ge-
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ciativa de la reforma constitucio-

nal a la iniciativa popular desna-

turalizaría ciertamente la configu-

ración que de la reforma consti-

tucional hace el artículo 160». Pe-

ces-Barba explicó su apoyo a la

enmienda de UCD y Solé Tura

argumentó que el cambio no im-

pedía «el desarrollo de la demo-

cracia semidirecta, sino que

refuerza el protagonismo del Par-

lamento, de los partidos políticos

como canales de expresión, y no

tiene por qué incidir, ni mucho

menos impedir, el desarrollo de la

democracia semidirecta, prevista

en el texto constitucional, que, en

todo caso, no solo hay que plan-

tearla, sino que hay que preverlo

todavía más».

A su paso por la Comisión de

Constitución del Senado, los par-

lamentarios Arregui y Ollero in-

tentaron, sin éxito, recuperar la

iniciativa popular para la refor-

ma constitucional. En suma, el

resultado final provoca una con-

tradicción notable con el princi-

pio de soberanía popular (artícu-

lo 1.2) y, desde luego, nada tiene

que ver con lo previsto en la Cons-

titución de la Confederación

Helvética, donde se admite la

Tanto en los supuestos
de referéndum en sentido
estricto, por tratarse de
la aprobación o modificación
de una norma jurídica,
como en el caso de
las consultas de naturaleza
política, el papel atribuido
a los ciudadanos es,
en esencia, pasivo.

neral (artículo 81), además de to-

dos aquellos ámbitos cuya regula-

ción exige, por mandato constitu-

cional, la aprobación de una ley or-

gánica (Defensor del Pueblo, Con-

sejo General del Poder Judicial, su-

cesión a la Jefatura del Estado...).

a) La exclusión de la iniciativa

popular para la reforma de la Cons-

titución. Llama la atención que los

ciudadanos no puedan participar

en la fase de iniciativa en una cues-

tión tan relevante como es la re-

forma constitucional. Sin embar-

go, tal cosa no estaba prevista en

términos tan excluyentes en el an-

teproyecto de Constitución, pues el

artículo 157 remitía con carácter

general al artículo 80, donde se re-

gulaban las diferentes iniciativas

legislativas, incluida la popular.

Como es sabido, el vigente artícu-

lo 166 alude a los apartados 1 y 2

del artículo 87, no al apartado 3.

En la sesión de la Comisión

Constitucional celebrada el 20 de

junio de 1978, se debatió una en-

mienda in voce de Unión de Cen-

tro Democrático para acotar el

alcance de la iniciativa, y el dipu-

tado Gabriel Cisneros sostuvo que

«está más que justificada esta cau-

tela porque la apertura de la ini-
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forma total o parcial de la norma

fundamental, lo que también se re-

conoce en Letonia, Lituania, Ru-

manía o Austria.

b) Las materias vetadas a la ini-

ciativa legislativa popular. Como

ya se ha apuntado, en el debate

constitucional aparecieron todo

tipo de reticencias respecto a las

materias legislativas susceptibles

de iniciativa popular, llegándose

a mencionar, por el diputado Pérez

Llorca, la posibilidad de «conflic-

tos gravísimos… que podrían ser

planteados por minorías, por gru-

pos extraparlamentarios minori-

tarios, y en ciertas cuestiones con-

cretas podrían crear conflictos

graves al funcionamiento adecua-

do del sistema». Eso provocó que

durante la tramitación del proyec-

to de Constitución se acotase to-

davía más el ámbito abierto a esta

iniciativa, pues en la redacción

inicial quedaban fuera la legisla-

ción tributaria, la materia interna-

cional y la prerrogativa de gracia,

pero no las leyes orgánicas.

El resultado final y conocido es

que no cabe tampoco en materias

propias de ley orgánica, lo que

supone, entre otras cosas, la ex-

clusión del desarrollo legislativo

de los derechos fundamentales y

libertades públicas, lo que puede

explicar el escaso empleo de esta

institución, pues es menos proba-

ble que haya cuestiones suscepti-

bles de movilizar a sectores socia-

les extensos.

El constituyente español ha op-

tado por trasladar, casi literalmen-

te, las restricciones materiales del

referéndum abrogativo italiano

previsto en el artículo 75 de la

Constitución italiana al artículo

87.3 de la española, lo que es cues-

tionable, pues mientras esta últi-

ma institución se dirige al cuerpo

electoral que impone su voluntad

a los representantes políticos, la

iniciativa legislativa ciudadana

siempre puede ser rechazada en

el Parlamento. En realidad, se

quiere ahorrar al legislador even-

tuales presiones políticas externas

respecto a un conjunto de mate-

rias especialmente sensibles.

c) El número de personas que debe

respaldar la iniciativa legislativa

popular. Por si las exclusiones ma-

teriales no ejercieran ya un fuer-

te efecto disuasorio para las ini-

ciativas legislativas populares, el

constituyente añadió otra barre-

ra: la exigencia de que sea respal-

dada por, al menos, 500.000 firmas

ciudadanas. En Italia, un país con

mucha más población que Espa-

ña, el número mínimo requerido

son 50.000 firmas, cantidad previs-

ta también en países mucho me-

nos poblados que España como

Hungría o Lituania. La cifra es

inferior en Portugal (35.000) y

Eslovenia (5.000).

En un Estado como Polonia, con

una población un poco menor que

la española, el respaldo a la inicia-

tiva legislativa popular se reduce a

la quinta parte: 100.000 firmas. Y en

la reciente regulación de la iniciati-

va legislativa europea se ha fijado

el número total de firmas en

1.000.000, el doble que en España,

pero, obviamente, mucho más fácil

de alcanzar si se tiene en cuenta el

número potencial de firmantes, in-

cluso con las exigencias de que pro-

vengan al menos de siete de los Es-

tados miembros de la Unión Euro-

pea y cuenten con un número mí-

nimo de firmantes en cada uno.

Algunas conclusiones

Primera. A la luz de lo expuesto

parece que la calidad de la demo-

cracia institucional española es

manifiestamente mejorable.

Segunda. Para ello, los «derechos

de gobierno» deberían ampliarse

a los extranjeros con una residen-

cia legal de 4 o 5 años.

Tercera. Parece constitucional-

mente posible y democráticamen-

te conveniente reflexionar sobre

una eventual rebaja de la mayo-

ría de edad electoral por debajo

de los 18 años.

Cuarta. El sistema electoral del

Congreso de los Diputados debe

ser reformado para garantizar la

igualdad de electores y partidos

políticos y revalorizar la partici-

pación de los ciudadanos en la

designación de sus representantes.

Quinta. Es necesario que el Par-

lamento sea el lugar de debate so-

bre la toma de las decisiones más

relevantes para la comunidad y

que la discusión se lleve a cabo a

través de un procedimiento que

garantice la publicidad y el con-

trol por parte de las minorías.

Sexta. Sería conveniente una

reforma del artículo 71 de la Cons-

titución para que, o bien se elimi-

ne la inmunidad de diputados y

senadores, o cuando menos la

imposibilidad de su detención se

limite a los delitos menores que

tengan alguna conexión con el ejer-

cicio de las funciones representa-

tivas. También es oportuna la su-

presión del suplicatorio y estudiar

el sentido del fuero jurisdiccional

de los parlamentarios.

Séptima. Es imprescindible pro-

mover la participación directa de

la ciudadanía en el procedimien-

to legislativo tanto en la fase de

iniciativa –eliminando límites a la

iniciativa legislativa popular–; en

la fase deliberativa –permitiendo

que pueda opinar en sede parla-

mentaria para mejorar la informa-

ción que reciben las Cámaras, in-

tensificar la transparencia y pu-

blicidad de la actividad legislati-

va, y potenciar la legitimidad de

las leyes y su eficacia–, y en la fase

final, regulando la figura del refe-

réndum derogatorio.

Octava. La ciudadanía no pue-

de estar excluida de la capacidad

para impulsar un cambio consti-

tucional. El pueblo gobernado

debe poder ser pueblo gobernante

cuando se trata de reformar la

norma fundamental que regula la

convivencia ciudadana.

Miguel Ángel Presno Linera es pro-

fesor titular de Derecho Constitucional de

la Universidad de Oviedo, acreditado como

catedrático. Correo: presnolinera@gmail.

com; página académica: http://presnoline-

ra.wix.com/presnolinera; blog: http://

presnolinera.wordpress.com.
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Miguel Rodríguez Muñoz

Democracia liberal:
alto ideal

y tosca materia
puso de relieve lo que no se que-

ría que fuese el gobierno represen-

tativo: no se basaría en la seme-

janza y proximidad entre repre-

sentantes y representados. Para la

concepción triunfante, los repre-

sentantes iban a ser diferentes de

los representados y a estar por

encima de ellos en cuanto a talen-

to, virtud y riqueza.

Los vigentes regímenes demo-

crático-liberales no dan plena sa-

tisfacción al ideal de democracia

y suelen presentar fallas y restric-

ciones que están en la naturaleza

de las cosas, son fruto de los

condicionantes económicos y so-

ciales o responden a un diseño

tramposo, favorecedor de intere-

ses particulares. En un viejo en-

sayo, Norberto Bobbio (1994) ha-

blaba, a este respecto, de «las

l concepto de democracia,

en tanto que gobierno del

pueblo, es tan fácil de de-

finir como complejo en su

aplicación. Sea bajo la for-E
ma de democracia directa, allá

donde el reducido tamaño del de-

mos lo permite, o bajo la modali-

dad de democracia representativa,

cuyo carácter se adapta mejor a

las poblaciones de los Estados na-

cionales, ese sistema de gobierno

no está exento de desplegar, junto

a cualidades ciertamente estima-

bles, algunos efectos perversos: si

un riesgo de las democracias

asamblearias es derivar en algún

tipo de despotismo que arruine los

derechos de las minorías, la dele-

gación y división del trabajo in-

herentes a las democracias repre-

sentativas empujan a la formación

de oligarquías políticas.

Conforme recuerda Bernard

Manin (1998), Aristóteles, Montes-

quieu y Rousseau pensaban que

las elecciones son por naturaleza

intrínsecamente aristocráticas. Lo

que hoy denominamos democra-

cia representativa tiene sus oríge-

nes en un sistema de institucio-

nes establecidas tras las revolucio-

nes inglesa, norteamericana y

francesa que, en sus inicios, no se

consideraba una forma de demo-

cracia. Cuando surgió el gobierno

representativo, el tipo de igualdad

política que estaba en el candele-

ro era el de la igualdad de dere-

chos a consentir el poder del Es-

tado, no –o en mucha menor me-

dida– la igualdad de oportunida-

des para obtener un cargo. El de-

bate constitucional americano

Los vigentes regímenes
democrático-liberales
no dan plena satisfacción
al ideal de democracia
y suelen presentar fallas y
restricciones que están
en la naturaleza de las cosas.

Bernard Manin
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Estados de bienestar y un reparto

de la renta en perjuicio de los asa-

lariados vienen acentuando las di-

ferencias sociales y económicas

entre los ciudadanos.

Si por un lado se vacía de conte-

nido a la igualdad de derechos, por

otro se reduce el campo de acción

política en el que opera el autogo-

bierno de los Estados nacionales,

poniendo en cuestión otro de los

presupuestos básicos de la demo-

cracia: la capacidad de dictar sus

propias normas. Aunque desde

nuestra perspectiva como ciuda-

danos es difícil conocer el margen

de maniobra con que cuentan los

gobiernos y discriminar entre lí-

mites reales y coartadas, el desar-

me regulatorio causado por las

políticas neoliberales se traduce

en una cierta impotencia de la

política ante las servidumbres de

la economía, al menos en el ámbi-

to de los Estados nacionales. Pero

el poderoso influjo del neolibera-

lismo no se limita a subvertir las

reglas de juego sino que afecta

también a la calidad de los acto-

res políticos y a su capacidad de

oponer alternativas socioeconó-

micas a la deriva actual, como

pone de manifiesto el caso de la

socialdemocracia, que en los úl-

timos decenios se ha quedado sin

un discurso genuino y autónomo.

más allá de las fronteras de los

Estados, y la experiencia hasta

ahora acumulada nos enfrenta a

nuevos sistemas de gobierno oli-

gárquico y autoritario, valedores

además del pensamiento neolibe-

ral. El caso de la Unión Europea

resulta paradigmático: de un lado,

el reconocimiento de los derechos

fundamentales comparte rango

constitucional con los dogmas

neoliberales; y de otro, en su fun-

cionamiento y toma de decisiones,

los principios democráticos son

desplazados por acuerdos intergu-

bernamentales que reflejan el

desigual poder de unos países y

otros. La austeridad representa

un claro ejemplo de política be-

neficiosa para los acreedores y

perjudicial para los deudores.

Resulta difícil imaginar bajo qué

condiciones, en el proceso de

construcción de un Estado pos-

nacional, los Estados más pode-

rosos pueden estar dispuestos a

renunciar a sus ventajas previas.

Con el exacerbamiento de esas

tendencias, la crisis económica ha

aportado entre otras novedades un

acusado descrédito de los políti-

cos y de las organizaciones políti-

cas, que aparecen a ojos de la po-

blación como un cuerpo separado

de la sociedad, caracterizado por

su concepción patrimonial de las

instituciones del Estado y por la

corrupción, enfermo de autismo,

enredado en querellas internas,

incapaz de hacer frente al cometi-

do que lo legitima como grupo:

resolver los problemas de los ciu-

dadanos. Aunque ese desprestigio

ha sido ganado a pulso y deman-

da cambios sustanciales en el fun-

cionamiento de esos actores y en

sus relaciones con la sociedad, las

consideraciones sumarias sobre la

actividad política, además de di-

fuminar toda diferencia y despre-

ciar la existencia de servidores

públicos honrados, ponen en sol-

fa pilares importantes de los regí-

menes democráticos como la ne-

cesidad de la representación, la

organización de la pluralidad me-

diante los partidos políticos y la

promesas no cumplidas y los

obstáculos no previstos» y regis-

traba la persistencia del poder

oligárquico, el desarrollo de la tec-

nocracia, el incremento del poder

invisible, el aumento del aparato

burocrático, la desafección políti-

ca que aparta al ciudadano de su

papel activo como miembro de la

comunidad, etc. C. B. Macpherson

(1982: 19) señala que los problemas

más graves «se deben al hecho de

que generalmente la democracia

liberal se ha ideado para adaptar

un plan de gobierno democrático

a una sociedad dividida en clases»

y sostiene (2005: 266) que «la exis-

tencia continuada de Estados de-

mocrático-liberales en sociedades

posesivas de mercado… se ha de-

bido a la capacidad de la clase po-

seedora para mantener en sus ma-

nos el poder político efectivo a

pesar del sufragio universal».

Asentados sobre el modo de pro-

ducción capitalista, que es por

naturaleza una potente fábrica de

desigualdad, los regímenes demo-

crático-liberales siempre han cum-

plido mal uno de sus presupues-

tos básicos, la igualdad de dere-

chos entre los ciudadanos, limita-

da en su ejercicio, como ocurre con

otros derechos fundamentales, por

el acusado divorcio entre retórica

y condiciones materiales. El rum-

bo seguido desde los años setenta

del siglo pasado por los países ca-

pitalistas, tras el triunfo del neoli-

beralismo, la adopción de un sin-

fín de medidas desreguladoras de

la economía y las finanzas y el fe-

nómeno de la hiperglobalización,

ha dado impulso a las finanzas

frente a las actividades producti-

vas y roto el precario equilibrio

entre lo público y lo privado, con

la consecuencia de debilitar el

poder de los Estados frente a la

capacidad de presión de empresas

multinacionales y grupos financie-

ros, situados ahora en condicio-

nes de imponer directa o indirec-

tamente las líneas básicas de la

política socioeconómica. Entre

otros efectos de esa deriva, la ami-

noración de las prestaciones de los

...

i esa situación invita a confiar

en la construcción de organis-S
mos supranacionales que den un

vuelco a la relación de fuerzas, lo

cierto es que ignoramos cuál pue-

da ser la suerte de la democracia

El desarme regulatorio causado
por las políticas neoliberales
se traduce en una cierta
impotencia de la política ante
las servidumbres de la economía.
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...

política misma, cuyo desprestigio

consagra al máximo el triunfo del

pensamiento neoliberal y crea un

caldo de cultivo favorable para el

gobierno de los «expertos» o para

que los enemigos de la libertad

irrumpan en el escenario público

aireando ideologías populistas.

Pero la calidad de la democra-

cia no solo se ve afectada por los

condicionantes que entorpecen su

realización, sino que es también

fruto del conjunto de normas, ins-

tituciones y prácticas en que toma

cuerpo. El derecho a la participa-

ción en los asuntos públicos, el

ejercicio de los derechos fun-

damentales, el respeto de la plu-

ralidad política, la separación de

poderes, etc., son a menudo vícti-

mas de decisiones que menosca-

ban la vigencia de los principios

democráticos.

Si hay, desde luego, un princi-

pio fácil de trampear, es el que

determina que gobierna quien

más votos saque. En nuestro país,

por ejemplo, la regulación de la

participación política excluye del

sufragio activo y pasivo a secto-

res de población sometidos al or-

denamiento jurídico, otorga dife-

rente peso al voto de los ciudada-

nos, discrimina entre unos grupos

y otros y hace irrelevante toda

posibilidad de democracia direc-

ta (Presno, 2014); órganos clave

como el Consejo General del Po-

der Judicial o el Tribunal Consti-

tucional son pasto de la voracidad

colonizadora de lo público por

parte de algunos grupos; y ahora

mismo el Partido Popular usa su

mayoría absoluta para gobernar

con instrumentos propios de un

régimen de excepción. Junto a los

problemas derivados de las res-

tricciones legislativas, la falta de

una cultura democrática inspira-

dora del comportamiento de los

partidos políticos inhibe la depu-

ración y asunción de responsabi-

lidades políticas o vicia el funcio-

namiento de instituciones básicas

como el parlamento o los diver-

– Bobbio, N., 1994, El futuro de la de-
mocracia, Barcelona, Planeta-Agostini.
– Costas, A., 2013, «La desigualdad, en-
fermedad de nuestro tiempo», La male-
ta de Porbou, septiembre-octubre, nº 1,
pp. 30-37, Barcelona.
– Del Río, E., 2003, Poder político y le-
gitimación popular, Madrid, Talasa Edi-
ciones, S. L.
– Macpherson, C. B., 1991 y 2005, La
democracia liberal y su época, Madrid,
Alianza Editorial, y La teoría política del
individualismo posesivo. De Hobbes a
Locke, Madrid, Editorial Trotta, S. A.
– Manin, B., 1998, Los principios del go-
bierno representativo, Madrid, Alianza
Editorial.
– Presno, M., 2014, «La calidad de la
democracia», Página Abierta, nº 230,
Madrid.
– Rodrik, D., 2013, «¿Quién necesita el
Estado-nación?», La maleta de Porbou,
nº 1, pp. 44-53, Barcelona.

sos órganos de control, que se
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...ven ninguneados en sus come-

tidos o troquelados hasta su des-

naturalización.

Hay una viñeta con un chiste

de Forges publicado en algún mo-

mento de la Transición que, al

menos como alegoría, aún man-

tiene vivo su mensaje. En un cuar-

to oscuro de una comisaría, solo

iluminado por la luz de un foco

que se proyecta sobre el rostro de

un detenido, rodeado por policías

cubiertos con un verdugo, el pri-

mero alega: «No hablo si no es en

presencia de mi abogado»; y uno

de los otros le responde: «Vas de

culo, a tu abogado nos lo trinca-

mos ayer». A lo largo de estos

treinta y cinco años de constitu-

ción democrática, el ejercicio de

algunos derechos se ha visto en

ocasiones igualmente desampara-

do, quizás por el hecho de que,

aunque dispongamos de un régi-

men democrático parangonable

con los regímenes europeos, está

lastrado desde sus orígenes por el

peso de importantes actores sin

convicciones democráticas o con

un sentido oportunista de la polí-

tica. El anteproyecto de Ley de

Protección de la Seguridad Ciuda-

dana o el de reforma de la ley del

aborto conciben derechos funda-

mentales como el derecho de reu-

nión o la autonomía personal en

tanto que excepciones a una nor-

ma general prohibitiva, inspirada

en una deprimente concepción

antropológica, pero nada garanti-

za que el enjuiciamiento de su

constitucionalidad sea abordado

con criterios jurídicos porque sus

redactores ya se encargaron de

«trincar» previamente la indepen-

dencia del Tribunal Constitucional.

cidad del demos para influir en la

formación de la cúspide del poder

político y condicionar sus acuer-

dos mediante el juicio a posteriori

de su labor de gobierno. «Los re-

presentantes no son absolutamen-

te libres para tomar todas las de-

cisiones que quieran, pues deben

actuar de modo que no provoquen

el rechazo de los votantes al final

de sus mandatos. Pero tienen un

margen de libertad mucho mayor

que si tuvieran que llevar a cabo

las opciones prospectivas del elec-

torado» (Manin, 1998: 223). Como

advierte Eugenio del Río (2003:

103), la democracia es un mito de

legitimación. «En la Europa mo-

derna, la legitimación no podía

obtenerse ya por la vía religiosa

tradicional. Su sustitución por la

soberanía popular y la voluntad

general supone la adopción de un

principio que es a la vez demo-

crático y enmascarador. Demo-

crático, en cuanto que reconoce

al pueblo como fuente última y

superior del poder político, y

enmascarador, al mismo tiempo,

por cuanto bajo esa mascara de-

mocrática se alzan nuevos pode-

res oligárquicos».

En el mundo de hoy conviven, a

un tiempo, un singular prestigio

de la democracia como sistema de

gobierno y una serie de presiones

externas e internas que conspiran

a favor de una notable pérdida de

sustancia en su funcionamiento. La

hiperglobalización, la crisis econó-

mica y la hegemonía del pensa-

miento conservador alientan una

deriva que refuerza los elementos

no democráticos. Sea de hecho o

de derecho, hay un desplazamien-

to de la soberanía desde el ámbito

de los Estados nacionales a instan-

cias o poderes transnacionales, si-

tuados al margen o por encima del

juego democrático, que reduce el

autogobierno. El pueblo soberano

influye cada vez menos en las de-

cisiones de los gobernantes. A par-

tir de la década de los 80, «los me-

canismos de gobernanza nacional

se debilitaron mientras que sus

homólogos globales seguían sien-

do incompletos. Los defectos del

nuevo enfoque se hicieron eviden-

tes. Uno de los fallos fue la elabo-

ración de normas en niveles su-

pranacionales demasiado alejados

del control y el debate político»

(Rodrik, 2013).

La desigualdad económica pro-

voca una acusada polarización

social y condena a amplios secto-

res de la población a una ciudada-

nía jibarizada. «Si la desigualdad

continua su tendencia actual, la

lógica desigualitaria del capitalis-

mo financiero acabará chocando

con la lógica igualitaria de la de-

mocracia» (Costas, 2013). La demo-

cracia en cuanto mito legitimador

sufre una notable quiebra. El ma-

lestar con los asuntos públicos,

designado con nombres como des-

encanto, desafección e indigna-

ción, acusa con el discurrir del

tiempo una expresiva evolución en

su carga semántica. No hace mu-

cho que irrumpió en nuestro país

un novedoso movimiento social

cuya principal singularidad fue

precisamente impugnar la calidad

de la democracia. Es moneda co-

rriente hablar de declive de la de-

mocracia o de posdemocracia para

designar un discurrir de las cosas

que alumbra formas más o menos

encubiertas de autoritarismo, una

de cuyas manifestaciones despun-

ta en la constitucionalización por

vía rápida del carácter prioritario

del pago de la deuda pública y el

sometimiento a ese objetivo de la

satisfacción de las necesidades po-

pulares. La distancia entre el «alto

ideal» democrático y la «tosca ma-

teria» (Bobbio, 1994: 25) amenaza

con volverse un abismo.

l gobierno representativo com-

bina elementos democráticosE
con otros que no lo son. Tiene sen-

tido hablar de democracia por opo-

sición a autocracia, pero la demo-

cracia nunca fue –y cada vez lo es

menos– el gobierno del pueblo. En

realidad, llamamos democracia a

la combinación entre derechos

fundamentales y una cierta capa-

La desigualdad económica
provoca una acusada
polarización social y condena a
amplios sectores de la población
a una ciudadanía jibarizada.
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n líneas generales podemos de-
cir que este proceso de trans-
formación, de reivindicación
popular, de lucha generaliza-
da contra los regímenes domi-

¿Qué fue de
las revueltas árabes?

Una transcripción libre realizada por Página Abierta

de la intervención de Ignacio Gutiérrez de Terán el

pasado 7 de diciembre en las X Jornadas de

Pensamiento Crítico, organizadas por Acción en Red.

A ella hemos añadido una nota breve de este

comprometido arabista sobre la actualidad tunecina.

Queda fuera de su análisis el caso sirio, que fue tratado

por Naomí Ramírez en la misma mesa redonda. to por aquellos países en donde se

E
nantes en los países árabes, ha tenido
tres grandes escenarios y resultados.

Uno sería el de aquellos países en los
que estos movimientos han provocado
la caída del régimen de turno. Esto ha
sucedido, sobre todo, en cuatro: Túnez
y Egipto, en primer lugar, luego Libia,
con guerra o intervención exterior de
por medio, y también Yemen.

Un segundo grupo estaría compues-

La represión en Egipto
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...han producido una serie de
movilizaciones –silenciadas o de las
que apenas se habla– que no han dado
lugar a cambios sustanciales del régi-
men, pero que sí han propiciado el
desarrollo de un movimiento popular
que sigue estando ahí. El caso más
notorio es el de Bahréin, que empezó
un poco después de las revueltas
tunecinas y egipcias y que hoy día con-
tinúa con movilizaciones y manifesta-
ciones multitudinarias.

Y tenemos un tercer grupo en el que
no ha pasado nada o casi nada. Y por
desgracia esto ha sucedido en la ma-
yor parte de los países árabes. Habla-
mos de una veintena de Estados en los
que, prácticamente, no ha habido cam-
bios de importancia. Aunque los pro-
ducidos desde el propio régimen –a tra-
vés de algunas reformas legislativas–
estaban muy lejos de lo demandado por
una parte de la población, movilizada
también. En este grupo tenemos a
Arabia Saudí o a los otros países del

Magreb; como Marruecos, a pesar de
sus cambios constitucionales.

Este análisis nos invita a replantear-
nos esa fórmula acuñada de «revolu-
ciones árabes» o «primavera árabe»,
nombre tan pomposo y absurdo que
dio lugar también a otro no menos
absurdo, el del «otoño islamista». Pues-
to que, desafortunadamente, en buena
parte de esta veintena de países, como
digo, no ha pasado nada o casi nada
significativo en relación con el ánimo
de reformas profundas, anheladas por
buena parte de las poblaciones corres-
pondientes. Dicho de otra manera: cabe
preguntarse hasta qué punto ha habi-
do un cambio que nos lleve a hablar
de revoluciones árabes, cuando en po-
cos sitios ha habido un cambio impor-
tante. Cambio, por otro lado, que con-
viene analizar de un modo más incisi-
vo, más crítico.

Y antes de entrar en ello interesa
detenerse en un aspecto clave del pro-
ceso vivido en estos países. Lo que

nosotros llamamos la «maldición geoes-
tratégica».

El mundo árabe sufre una gran «mal-
dición», la de estar situado en un te-
rritorio muy especial y de tener los
vecinos que tiene. Es uno de esos espa-
cios donde cuenta muchísimo –quizá
de forma excesiva– lo que les interesa
a las grandes potencias y a las poten-
cias regionales en relación con lo que
en él ocurra. En estos países, muchas
veces, los movimientos endógenos son
nativos, genuinos, parten de dentro,
pero, llegado un cierto momento, apa-
rece la presión externa, los intereses
que se dilucidan en la zona y la inten-
ción de las grandes potencias de inter-
venir directamente en lo que ocurre
en estos Estados.

Y eso sucede, particularmente, en
aquellos lugares del mundo árabe don-
de hay una gran cantidad de recursos
energéticos, como en el norte de Áfri-
ca o, exceptuando el caso de Yemen,
en la península arábiga, que, no por

Miliciano
libio
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casualidad, es el lugar donde menos
transformaciones ha habido. Al con-
trario, estamos asistiendo en los últi-
mos meses, e incluso años, a una espe-
cie de contrarreforma por parte de al-
gunos Estados de esta zona. Una
contrarreforma que va en la línea de,
si no eliminar, sí neutralizar los efec-
tos de las revueltas. Y hay que recono-
cer, desgraciadamente, que en muchos
casos lo han conseguido. La política
exterior, por ejemplo, de Arabia Saudí
en los últimos años puede certificar
esta práctica de difuminar todo este
movimiento de reformas que se pudie-
sen producir.

tario o formando un Gobierno de coa-
lición, como en Túnez.

Esa nueva situación en la cabeza del
régimen correspondiente ha dado lu-
gar, bien a una corriente de temor,
bien, incluso, a una reacción airada
por parte de ciertos sectores de izquier-
da, no solo de la árabe sino también de
la europea, que se pregunta por el re-
sultado fallido de una revolución que
ha hecho que llegue al poder gente que
no se encuentra en absoluto en sintonía
con la democracia y la convivencia
pacífica, o tiene una imagen distorsio-
nada de ellas. Y todo esto ha servido
para insistir mucho en el supuesto fra-
caso de estos procesos de transición.

Hablamos ahora [finales de noviem-
bre pasado] de colapso en Túnez, con
un Gobierno empantanado en sus fun-
ciones y en la negociación con la opo-
sición sobre quién debe llevar adelan-
te la tarea gubernamental y con qué
estructura. Sin llegar, aún, a un enten-
dimiento sobre el proceso constitucio-
nal [en el momento que recogemos esta
charla aquí ya se está debatiendo un
texto constitucional].

En Egipto se ha pasado por un pro-
ceso de elecciones, ganadas por los
Hermanos Musulmanes, que han lle-
vado a la presidencia a uno de sus di-
rigentes, y por la aprobación de la
Constitución, que han dado lugar a un
golpe de Estado. Y ahora los militares

están en primera línea gobernando en
nombre de los intereses de la demo-
cracia y la revolución para luchar con-
tra fuerzas involucionistas: en este
caso, los islamistas egipcios.

En Yemen, la evolución de la estruc-
tura política, tras los cambios en el
poder presidencial, está –se puede de-
cir– en punto muerto, ni para adelan-
te ni para atrás. El actual Gobierno
tiene muy poca capacidad de movi-
miento en un país que corre peligro de
desmembrarse, con enfrentamientos
armados en el norte y en el sur y con
una gran confusión sobre quién real-
mente gobierna en las diferentes zo-
nas del territorio yemení.

Por último, dejando al margen Siria,
tenemos el caso de Libia, donde hasta
ahora no se ha podido llegar a un con-
senso sobre cómo se puede hacer la
Constitución. Por otro lado, el Congre-
so Nacional creado se ve continuamen-
te interrumpido por la oposición des-
de dentro y desde fuera: hay milicias
armadas que se enseñorean desde di-
versos puntos del país, y la producción
principal del país, el petróleo, no da
para mantener el Estado ni para pro-
mover ese Estado social que se preten-
día. Eso hace que surja la pregunta
entre sus gentes de cómo se ha llegado
hasta aquí, con tanto como se ha lu-
chado. Una parte importante de la po-
blación siente que sus demandas prin-
cipales de justicia, libertad y también
de pan no se están viendo correspon-
didas. La falta de estabilidad y reparto
económico y de seguridad lleva a la
percepción de que las cosas van bas-
tante mal. En Libia es manifiesto, pero
también en otros lugares.

Todo esto es cierto, pero también,
quizá, que se exige mucho de estos pro-
cesos de transición cuando en otros
lugares hemos visto transiciones con
tantas dificultades como estas o más.
Por lo tanto, tal vez se aplica una vara
de medir y de exigencia en estos pro-
cesos de transición que, en realidad,
no se salen de la tónica de indefini-
ción y de confusión que han existido
en otros sitios.

El principal problema, desde mi pun-
to de vista, no es que los procesos de
transición tengan menores o mayores
dificultades, sino que no ha habi-

El principal problema
no es que los procesos
de transición tengan
menores o mayores
dificultades, sino que
no ha habido un
cambio real de poder.

esde mi punto de vista, y ya cen-
trándome en los países donde haD

habido un cambio de presidente; es de-
cir, donde, por circunstancias diver-
sas, ha sido derrocado o ha acabado
por salir del poder –en algún caso en-
carcelado, en otros yéndose al exilio o
muerto durante el conflicto militar–,
el problema fundamental es que, en
esencia, el régimen no ha caído, no ha
habido una modificación fundamental
en la estructura de poder, frente a la
oligarquía o las elites que controlaban
el mando de esos países. Ha habido,
eso sí, algunos significativos logros: de
modo notorio, la libertad de expresión,
la capacidad de asociación, la posibili-
dad de que la gente se exprese y se
movilice en la calle más libremente;
algo que no existía hace años. Y eso se
puede apreciar, ya sea en Túnez, Libia
o Egipto, e incluso, en cierta forma, en
algunos países donde no ha habido esa
caída de la cúspide del régimen.

En realidad, el poder ha seguido,
desde el primer momento de la transi-
ción, en manos de la gente que lo
detentaba antes, por supuesto no del
presidente y su círculo más cercano.
Me refiero a esa elite económico-em-
presarial y sobre todo militar que re-
gía estos países, y no solo en la som-
bra. Y estamos viendo, últimamente,
que no están en la sombra, sino que
están en la superficie, controlando los
destinos de esta transición. Algo que
ha quedado velado bajo el debate so-
bre el islamismo o la ascensión al po-
der de los movimientos islámicos a tra-
vés de elecciones; ejerciéndolo en soli-
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...do un cambio real de poder, un
cambio de aquellas personas, de aque-
llos círculos, muchas veces oscuros,
que gobernaban el país antes de la caí-
da de los dictadores de turno y que aho-
ra lo siguen ejerciendo.

der que nunca ha dejado de estar ahí,
y que, con la intervención militar, asu-
me la dirección y la guía de este proce-
so de revolución permanente. Respec-
to de ello, pienso que, lamentablemen-
te, la izquierda ha desempeñado un
papel un tanto desconcertante al po-
ner el énfasis en la lucha contra movi-
mientos que son claramente –lla-
mémoslos así– poco receptivos del jue-
go democrático; pero que, se quiera o
no, han llegado al poder por la vía de
las urnas, y en elecciones que todo el
mundo ha declarado que eran comple-
tamente libres.

Ahora la situación es realmente pro-
blemática. La calle se está dividiendo
en sectores que apoyan a opciones po-
líticas que, como he dicho antes, en
realidad deberían estar unidas en un
único objetivo que es promover ese
Estado verdaderamente abierto, una
sociedad en la que todo el mundo pue-
da participar y donde haya una alter-
nancia en el poder, aunque gobierne
gente que no guste. Se trata de crear
instituciones y normas para que esa
gente que llega al poder no tome deci-
siones que vayan en contra de lo que
es la propia estabilidad y el bienestar
del Estado y sus instituciones.

No se está haciendo así y, con esa
especie de lucha cainita dentro de esta
sociedad civil, se está favoreciendo la
estrategia principal de regímenes que
no desaparecieron realmente; sobre
todo, en tres casos concretos como son
los de Túnez, Egipto y Yemen. Estruc-
turas de poder de los regímenes ante-
riores que no cayeron a raíz del derro-

camiento de los presidentes de turno y
que, de una forma más o menos astu-
ta, han intentado a lo largo de estos
años recomponerse y presentarse como
garantes de un orden democrático y
plural, cuando es la misma gente que
antes apoyaba y formaba parte de re-
gímenes dictatoriales.sta visión de lo sucedido hasta aquí

lleva a plantear un interrogante so-E
bre el sentido o la dirección de los mo-
vimientos de protesta o de las movili-
zaciones que se siguen produciendo en
todos estos países. Estamos viendo
ahora que el punto de mayor interés
no se pone tanto en la construcción de
estructuras o de instituciones que ase-
guren una transición y un proceso ver-
daderamente democrático; es decir, que
se dé prioridad a una serie de princi-
pios democráticos: una Constitución
que sea justa y lo más plural posible,
la creación de instituciones separadas,
el establecimiento de organismos de
justicia verdaderamente efectivos…
Todo esto ha quedado en un segundo
plano por ahora, desgraciadamente.

Estos países se ven inmersos en una
lucha dentro de la sociedad civil o en-
tre las fuerzas políticas que recuerdan
mucho a los enfrentamientos que se
producían en décadas anteriores bajo
la hegemonía de los poderes o de los
regímenes autocráticos de turno. Es la
pugna por definir qué fuerza política
ha de llegar al poder porque es más
democrática o porque representa más
a la población que otras. Cuando, en
realidad, la discusión debería ser otra.
Se trataría de empezar por un debate
institucional, por un consenso sobre
exactamente qué tipo de Estado demo-
crático y de participación plural se tie-
ne y se quiere tener.

Ese estado de cosas tiene que ver,
insisto, con la presencia de estos regí-
menes que no han desaparecido, que
han participado activamente en
desactivar los Gobiernos que han lle-
gado al poder por vía de las urnas y de
movimientos democráticos. Elites y
fuerzas oligárquicas que muchas ve-
ces están en la sombra o en una espe-
cie de reservado, que muchas veces no
se sabe cómo funcionan o dejan de fun-
cionar, hasta que, de repente, como es
el caso de Egipto, salen a la superficie
y se muestran claramente como ese po-

olviendo sobre la evolución de la
transición en los casos de Túnez yV

Egipto, del primero podemos añadir lo
siguiente. En este momento en el que
hablamos de qué fue de las revueltas
árabes, si alguien va a Túnez y habla
con algunas personas en la calle, estas
pueden llegar decirle que hay un par-
tido que les va a salvar de los islamistas
del Al-Nahda y de los extremistas de
grupos radicales de izquierda o de los
salafistas. Se trata de una gran coali-
ción de partidos políticos o de persona-
jes políticos que representan esta línea
moderada, en la que lo importante es
garantizar la seguridad, que la gente
no tenga miedo cuando salga a la calle
y que al mismo tiempo se vaya produ-
ciendo un renacer económico. Pero no
es por casualidad que parte importante
de este grupo político esté formado por
grandes prohombres del régimen an-
terior, personas que estuvieron en el
periodo de Ben Alí y que en un primer
momento se mantuvieron en un dis-
creto segundo plano y que ahora vuel-
ven otra vez a la superficie como, pa-
radójicamente, salvadores de este pro-
ceso democrático.

De todas formas, Túnez, hasta hace
unos meses, era un ejemplo claro de
transición y de revolución continua.
Si en Túnez las cosas no han ido a
peor ha sido gracias a que la movili-
zación por parte de ciertos sectores
de la población ha sido continua; pero,
lamentablemente, esta movilización se
está diluyendo y se está estancando
por una serie de controversias y de-
bates internos.

Y si uno va a Egipto se encuentra
también con algo chocante: el elevado
grado de popularidad que disfruta el
general Al Sisi, que es ahora mismo
quien domina el país. Aquí, pues, nos
topamos también, a un nivel superior
al tunecino, con una situación un tan-
to paradójica. Este señor que represen-

Si en Túnez las cosas
no han ido a peor
ha sido gracias a que
la movilización
por parte de ciertos
sectores de
la población
ha sido continua.
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taba la cúpula militar, que es uno de
los grandes herederos de la logia mili-
tarista en Egipto, ahora es presentado
por varios sectores sociales –incluso
algunos, supuestamente, antimilitaris-
tas– como un gran salvador. ¿Salvador
ante quien?: ante las fuerzas involucio-
nistas como son, precisamente, los
islamistas.

El principal problema no es que haya
fuerzas islamistas de derecha o de iz-
quierda que tengan un punto de vista
determinado, sino, insisto, lo es que
haya un sector duro de los regímenes
anteriores que siga controlando la si-
tuación y utilizando el panorama de
desconcierto y de lucha interna para
ir, poco a poco, creando instituciones,
normas y leyes que vayan en la línea
de garantizar sus prebendas y potesta-
des. Es claro en el caso de Egipto, don-
de aparece, por ejemplo, una Constitu-
ción que permite a los militares una
serie de potestades que ya tenían an-
tes; como, por ejemplo, los juicios mi-
litares a civiles que atenten contra
objetivos militares o blindar la políti-
ca exterior desde un punto de vista que
interesa al Ejército egipcio y no nece-
sariamente al Estado y a la sociedad
egipcios.

Y termino hablando brevemente de
Libia. En este país se produce una si-
tuación peculiar. El Estado práctica-
mente no ha existido durante 40 años,
durante la dictadura de Gadafi, y aho-
ra se trata de recomponer un Estado a
partir de la nada. Y aquí vemos tam-
bién procesos de presión y moviliza-
ción para un cambio más acorde con
las reclamaciones populares, que se
enfrentan al inmovilismo de intereses
particulares de poderes y oligarquías
que están al mando del país. Todo ello
mediado por la influencia exterior, que
no está apoyando, ni mucho menos, un
cambio real; al contrario, está promo-
viendo el apoyo más o menos explícito
de estos núcleos duros del poder ante-
rior que cada vez se están fortalecien-
do más y están, por añadidura, ganan-
do cierta popularidad entre aquellos
sectores de la población desencantados
con una transición que pensaban que
iba a dar, en primer lugar, una estabi-
lidad económica, algo que no se está
produciendo.

I. G. de T.

26 de enero de 2014

En Túnez, la aprobación de la Constitución a finales de enero de 2014 y el acuerdo de las
fuerzas políticas de formar un nuevo Gobierno de consenso suponen un paso delante de
gran importancia. Primero, porque culmina un atribulado y prolongado proceso de discu-
siones y ultimátums entre las fuerzas laicas e islamistas; en segundo lugar, porque, a
diferencia de la egipcia –confirmada en referéndum popular tan sólo unos días antes–,
contiene cláusulas que garantizan un mayor desarrollo democrático y una verdadera al-
ternancia en el poder. Y, por último, porque ha tenido lugar sin la injerencia perniciosa de
instancias externas, como las del Ejército en Egipto o las milicias armadas en Libia, don-
de, a principios de 2014, debían establecerse aún los criterios definitivos para la constitu-
ción de una asamblea de 60 miembros encargados de redactar el texto constitucional.

Aun así, el logro tunecino no supone el arrumbamiento definitivo de los sectores vincu-
lados con el régimen anterior: la vigorización de la transición tunecina y la neutralización
de las corrientes involucionistas dependen en gran medida del éxito del nuevo Gobierno
a la hora de combatir la crisis económica, potenciar el empleo y mejorar las condiciones
de seguridad y nivel de vida de los ciudadanos.

Túnez, cambios importantes

Debate constitucional en el Parlamento tunecino
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as autoridades han mantenido restricciones impuestas hace

mucho tiempo a las organizaciones no gubernamentales y

mnistía Internacional ha presentado un informe el

24 de enero de 2014 que trata de las violaciones de

derechos humanos cometidas en Egipto desde el de-

rrocamiento del presidente Mohamed Morsi el 3 de

julio de 2013. En él se señala, entre otros puntos y

Hoja de ruta de la represión

nicación también están amenazados. La no-

che en que Morsi fue derrocado, las fuerzas

de seguridad irrumpieron en las oficinas

de varios canales de televisión, como

Mubasher Misr, de Al Yazira, y detuvieron

brevemente a su personal. En los meses si-

guientes, las fuerzas de seguridad detuvie-

ron también a otros periodistas y trabaja-

dores de medios de comunicación, como el

personal de Al Yazira en inglés y árabe. Se

ha juzgado ante tribunales militares a dos

periodistas, aparentemente por informar

sobre la situación en la península del Sinaí.

Se calcula que, desde
el 30 de junio de 2013,
1.400 personas
han muerto en
manifestaciones
o como consecuencia
de diversas formas
de violencia política.

ni independientes ni tuvieron en cuenta

pruebas clave.

En diciembre de 2013, el presidente Adly

Mansour designó un comité de investiga-

ción para examinar los abusos cometidos

después del 30 de junio de 2013. Sin embar-

go, el mandato de este comité es demasiado

impreciso y no incluye la determinación

de responsabilidad penal individual.

(*) Sólo cuatro miembros de las fuerzas de seguri-
dad se enfrentan a juicio, todos ellos por un inci-
dente en el que resultaron muertos 37 detenidos
durante su traslado a la prisión.

Egipto

A
datos, lo siguiente:

Las autoridades egipcias se valen de todos los poderes del Es-

tado para pisotear los derechos humanos y aplastar la disiden-

cia, armadas de una legislación represiva y ayudadas por incon-

tables fuerzas de seguridad, así como por un sistema judicial

que sanciona a quienes critican al Gobierno, a la vez que permi-

te pasearse libremente a quienes violan los derechos humanos.

En ninguna parte ha sido esta actitud tan evidente como en

las plazas de Rabaa al Adawiya y al Nahda de El Cairo, donde, el

14 de agosto de 2013, las fuerzas de seguridad hicieron uso exce-

sivo de la fuerza para dispersar las acampadas de partidarios de

Morsi, matando a centenares de ellos. Hasta la fecha, la fiscalía

no ha imputado a ningún funcionario público ni miembro de las

fuerzas de seguridad por esa represión (*), pero continúa orde-

nando la detención de millares de partidarios de Mohamed Morsi,

acusados de manifestarse de forma violenta y pertenecer a un

«grupo prohibido implicado en actividades terroristas», sin te-

ner en cuenta su responsabilidad penal individual.

En muchos casos, las autoridades han detenido a los partida-

rios de Morsi sin respetar el debido proceso, que les garantiza

derechos básicos como el acceso a abogados, a sus familias y a

medios para impugnar la legalidad de su detención.

Las fuerzas de seguridad han reprimido también las mani-

festaciones organizadas en las universidades, haciendo uso

excesivo de la fuerza y de medios letales para disolverlas. Al

menos cinco universitarios de Al Azhar han muerto en los

enfrentamientos con las fuerzas de seguridad y más de 200 han

sido detenidos.

Las fuerzas de seguridad se han apresurado también a hacer

cumplir una nueva y represiva ley de reuniones promulgada

por el presidente Mansour el 24 de noviembre de 2013 y que

confiere al Ministerio del Interior amplios poderes […]. Para

hacer aplicar la ley, las fuerzas de seguridad han disuelto reite-

radamente manifestaciones pacíficas y detenido a activistas

calificados de «laicos» o «revolucionarios»…

Los periodistas y otros trabajadores de los medios de comu-

L
están examinando una nueva legislación que les permitirá en-

durecer su control de la sociedad civil.

El 25 de diciembre de 2013, tras un mortal atentado con explo-

sivos perpetrado en Mansura y del que se responsabilizó poste-

riormente el grupo armado Ansar Bait al Maqdis, las autorida-

des manifestaron que habían declarado a la Hermandad Mu-

sulmana organización «terrorista» […]. Las autoridades no han

presentado ninguna prueba de la vinculación del movimiento

con alguno de los atentados terroristas cometidos desde el 3 de

julio de 2013.

Las autoridades han hecho extensiva la represión de la Her-

mandad Musulmana a las sociedades benéficas del movimien-

to y las ONG afines a él y han ordenado al Banco Central de

Egipto que congele las cuentas bancarias de más de 1.000 socie-

dades benéficas.

La represión de las voces críticas se ha hecho extensiva tam-

bién a las organizaciones de derechos humanos. En diciembre

de 2013, las fuerzas de seguridad asaltaron la oficina del Centro

Egipcio de Derechos Sociales y Económicos y detuvieron y gol-

pearon a varios miembros del personal y a voluntarios.

Se calcula que, desde el 30 de junio de 2013, 1.400 personas

han muerto en manifestaciones o como consecuencia de diver-

sas formas de violencia política, incluidos incidentes en los

que las fuerzas de seguridad hicieron uso excesivo de medios

letales para dispersar a los participantes, así como en

enfrentamientos entre partidarios y detractores de Mohamed

Morsi. Según cifras oficiales, al menos 95 agentes de seguridad

han muerto también en actos violentos desde el derrocamiento

de Morsi.

Unos 200 locales cristianos fueron atacados y 43 iglesias su-

frieron graves daños en todo el país en el curso de ataques

sectarios perpetrados a partir del 14 de agosto de 2013, fecha en

que murieron al menos cuatro personas. Las fuerzas de seguri-

dad no hicieron nada para proteger a los cristianos coptos.

También ha continuado la impunidad de las violaciones de

derechos humanos cometidas en la «Revolución del 25 de ene-

ro» y con los sucesivos Gobiernos. Los tribunales han absuelto

a decenas de miembros de las fuerzas de seguridad tras chapu-

ceras investigaciones de la fiscalía, que no fueron imparciales
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...

Naomí Ramírez Díaz

Siria

Kafranbel
Cuando se cruza la línea

roja de la revolución:
camente por alguna particularidad. Por
ejemplo, se dice que los de Homs se
vuelven locos los miércoles, apoyán-
dose en anécdotas históricas para jus-
tificarlo, y suelen ser los protagonis-
tas de chistes al estilo de los de Lepe.
Por su parte, la provincia de Idleb ha
sido tradicionalmente conocida por su
humor, y por ello no ha de extrañar
que fuera una pequeña aldea idlebi lla-
mada Kafranbel la que se convirtiera
en narradora trágico-cómica de la re-
volución siria.

Conocida internacionalmente por sus
pancartas, que se valen del lenguaje
universal de la imagen, igual que su
ingenioso vídeo (1) en el que muestran
la postura internacional sobre Siria
aprovechando la coyuntura del supues-
to enfado que generó el uso de armas
químicas en agosto de 2013, suceso que
no se atribuyó a ninguna de las par-

tes, aunque importantes indicios apun-
taban al régimen sirio (2), Kafranbel
es un referente de la revolución que
refleja su esencia.

Desde que uno de sus habitantes,
Ahmad Jalal, dibujara una caricatura
de Bashar en la que exageraba sus ras-
gos y se mofaba de sus ansias de po-
der, cada semana nuevas pancartas
dibujadas han inundado las redes so-
ciales, junto a otras escritas unas ve-
ces en árabe y otras en inglés, envian-
do mensajes al mundo que demostra-
ban y demuestran lo conscientes que
son los revolucionarios de los juegos
regionales e internacionales y de la
situación general.

Así, cuando Rusia y China vetaron
una de las resoluciones en el Consejo
de Seguridad, no tardó en salir una
pancarta en la que Obama tiraba de
una cuerda que levantaba los bra-

esde que comenzó el levanta-
miento popular en Siria, todo
aquel que seguía y sigue las
noticias se ha ido familiarizan-
do con nombres que antesD

nunca había escuchado, nombres de
barrios y ciudades que ya no resultan
tan desconocidos, bien por la terrible
destrucción a la que son sometidos por
los bombardeos indiscriminados, como
en el barrio homsi de Baba Amro, bien
por verse cercados impidiéndose la
entrada en ellos de productos de pri-
mera necesidad según la política de
«Morid de hambre hasta que os arro-
dilléis» que sigue el régimen en el cam-
pamento de refugiados palestinos de
Yarmuk –por ejemplo–, o bien por
motivos más optimistas. Pero en Siria
cada región ha sido conocida históri-

En
Kafranbel
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...zos de los representantes de dichos
países para que la vetaran, insistien-
do en la confabulación internacional
permanente para que la revolución no
triunfara, a pesar de sus palabras va-
cías de apoyo: «Dejadnos morir pero
no nos mintáis», rezaba una de sus
pancartas.

Kafranbel, liberada del dominio del
régimen (salvo en lo que a bombardeos
aéreos se refiere, pues el régimen si-
gue dominando el aire) desde 2012, ha
sido durante meses el perfecto ejem-
plo de convivencia y coordinación en-
tre la actividad civil y la actividad ar-
mada. Como bien decía Ahmad Jalal
en una entrevista, lo que la gente ha
de comprender es que, en la situación
de revolución, la pluma y el fusil no
son incompatibles, sino que se apoyan
entre sí y trabajan en conjunto.

Esto no implica que no se hayan pro-
ducido roces entre algunas autorida-
des militares y otras civiles en zonas
liberadas. Muy sintomáticas de este
problema fueron las manifestaciones
contra los abusos militares que durante
semanas se sucedieron en el barrio
alepino de Bustan al-Qasr en enero y
febrero de 2013, por las que el líder del
Consejo Militar de la ciudad tuvo que
excusarse (3).

irrupción de los miembros del llama-
do Estado Islámico de Irak y Siria
(Da’esh, según sus siglas en árabe), fi-
lial de Al Qaeda, en la ciudad, con el
consiguiente destrozo de su centro de
medios de información y el secuestro
de algunos de sus activistas.

Este grupo, cuyo bastión principal
es la ciudad de Raqqa, había sido de-
nunciado por los activistas de la ciu-
dad en varias ocasiones, haciendo hin-
capié en sus prácticas e ideología
contrarrevolucionaria y su carácter
fascista más que islamista. Estas acu-
saciones son fruto de acciones como la
reducción a añicos de la estatua de la
Virgen María de una de las iglesias
(que también echaron abajo) de Raqqa
(y que apareció dibujada totalmente
reconstruida en una de las pancartas
de Kafranbel acompañada de consig-
nas que aseguraban que quienes ata-
caban a los cristianos no eran revolu-
cionarios), la demolición de santuarios
religiosos, el secuestro de activistas (al
que recientemente se ha sumado su
asesinato masivo en los centros de de-
tención), periodistas nacionales e in-
ternacionales (como los españoles Ja-
vier Espinosa, Ricardo García Vilano-
va y Marc Marginedas), médicos vo-
luntarios, y el enfrentamiento contra
todo aquel que no comulga con su ideo-
logía retrógrada ni con el hecho de que
este grupo ha aprovechado para insta-
larse en las zonas liberadas sin real-

mente enfrentarse al régimen sirio
para seguir ganando terreno, estando
más preocupado en la imposición de
su visión de Estado. Destaca como
manifestante diaria Souad Noueifel,
que fue también atacada por promul-
gar la convivencia religiosa frente a la
sede de Da’esh (4).

Situaciones como esta solo podían
provocar en Kafranbel una reacción
acusatoria: una pancarta en la que un
soldado del Ejército Sirio Libre se en-
frenta al régimen mientas un brazo
identificado como miembro del Estado
Islámico de Irak y Siria lo apuñala por
la espalda (5). Esta pancarta se perfila
como causa última de la irrupción de
este grupo en la ciudad, añadiendo una
gota que colmaría el vaso: Kafranbel es
la línea roja de la revolución.

Desde entonces, el recientemente
creado Frente de los Revolucionarios
de Siria (quizá un intento de revivir el
débil Ejército Sirio Libre) se ha enfren-
tado a este grupo hasta lograr expul-
sarlo de varios puntos de la provincia,
mientras en Alepo grupos adscritos al
Ejército Sirio Libre también mante-
nían frentes abiertos contra Da’esh.
Llama la atención tal vez que grupos
de corte más islamista no se unieran
de primeras a la lucha, lo que hacía
especular con una tácita complicidad;
sin embargo, el asesinato bajo tortura
de un comandante del Movimiento
Ahrar al-Sham, uno de los principales
miembros del llamado Ejército del Is-
lam, paraguas que aúna a las más im-
portantes brigadas islamistas sobre el
terreno, fue clave para que, finalmen-
te, el Ejército del Islam les declarara
la guerra (aunque muchos activistas
desconfían de ellos por considerarlos
responsables del secuestro –no recla-
mado aún por nadie– de los reconoci-
dos activistas de derechos humanos del
damasceno barrio de Duma, Razan
Zaitouneh, Samira Jalil, Nathim
Hamadi y Wael Hammada).

Al verse acorralados, los mensajes
de Da’esh han sacado a relucir de boca
de sus propios portavoces su carácter
sectario, contrarrevolucionario, fascis-
ta y dictatorial, además de salvaje y
violento (violencia que demuestra el
hecho de que antes de abandonar al-
gunas de sus sedes, como en puntos de

Tras un
bombardeo

en Alepo

n Kafranbel ese problema no se ha-
bía dado, pero pocos podían imagi-E

nar que se daría uno mayor aún: la
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Alepo y Raqqa, han matado a todos los
detenidos que en ellas se encontraban).
Según ellos, son víctimas de una cons-
piración como la sufrida en Irak (re-
cordemos que este grupo nace a partir
del Estado Islámico de Irak, la filial

iraquí de Al Qaeda, y no como grupo
local, lo que añade más rechazo por
parte de la población siria, que los con-
sidera usurpadores arribistas, mien-
tras que en el caso del Frente de Al-
Nusra reconocen que en su mayoría,

aunque compartan en gran medida el
ideario con Da’esh, son sirios) cuando
se crearon las milicias islámicas
sahwat para contrarrestar a Al Qaeda,
y apoyadas por potencias internacio-
nales. No solo eso, sino que amenaza-

13 de diciembre de 2013

La fortaleza Europa
menos 650 personas refugiadas y migrantes perdieron la
vida en octubre pasado cuando tres barcos que intentaban
llegar a Europa desde el Norte de África naufragaron. Con
todo, en los primeros diez meses del pasado año, más de
10.000 personas refugiadas procedentes de Siria consiguie-
ron llegar a la costa de Italia.

En Bulgaria y Grecia, dos de las principales puertas de
entrada a la UE, los refugiados de Siria reciben un trato
vergonzoso, que incluye tanto las operaciones informales
de devolución a lo largo de la costa de Grecia que ponen en
peligro la vida de los refugiados sirios como su detención
durante semanas en precarias condiciones en Bulgaria. A
este país, por ejemplo, llegaron unas 5.000 personas refugia-
das desde Siria entre enero y noviembre de 2013. La mayo-
ría están alojadas en centros de urgencia, el mayor de los
cuales se sitúa en la localidad de Harmanli. Es, en la prácti-
ca, un centro de detención cerrado.

La Comisión Europea ha destinado 228 millones de euros
a reforzar los controles fronterizos en los últimos dos años.
En cambio, durante el mismo periodo sólo se han asigna-
do 20 millones de euros al Fondo Europeo para los Refu-
giados, que sirve para apoyar los esfuerzos de acogida de
los refugiados.

n un documento que publicó el pasado 13 de di-
ciembre, Amnistía Internacional asegura que la
mayoría de los 2,3 millones de personas que se han
visto obligadas a abandonar Siria con motivo de la
guerra que se libra en ese país y buscar refugio enE

otros países, el 97% han huido a los cinco países vecinos:
Líbano, Jordania, Turquía, Irak y Egipto. La afluencia de
refugiados sirios a Líbano, por ejemplo, ha causado en este
país un aumento de población prácticamente del 20%.

Por su parte, los Estados miembros de la Unión Europea
sólo se han ofrecido a abrir sus puertas a unas 12.000 de
entre las personas refugiadas más vulnerables de Siria: es
decir, tan sólo el 0,5% de esos más de dos millones de perso-
nas que han huido del país.

De la investigación de esta organización humanitaria se
desprende lo siguiente:
• Sólo diez Estados miembros de la UE han ofrecido plazas
de reasentamiento o admisión por razones humanitarias a
personas refugiadas procedentes de Siria.
• Alemania ha sido, con diferencia, el Estado más generoso, al
comprometerse a acoger 10.000 refugiados, es decir, el 80% del
número total de refugiados que la UE se ha comprometido a
acoger.
• Excluyendo a Alemania, los 27 Estados miembros de la
UE restantes se han ofrecido a acoger solamente 2.340 refu-
giados de Siria.
• Francia sólo ha ofrecido 500 plazas, es decir, el 0,02% del
número total de personas que han huido de Siria.
• España ha aceptado acoger sólo 30, el 0,001% de los refu-
giados de Siria.
• Dieciocho Estados miembros de la UE –entre ellos Reino
Unido e Italia– no han ofrecido una sola plaza.

Debido a estas barreras, decenas de miles de sirios arries-
gan la vida y la integridad física en difíciles travesías, en
barco o por tierra, buscando seguridad y protección en Eu-
ropa. Muchos son víctimas de violentas operaciones de de-
volución ilegal a manos de la policía y los guardacostas, o
son detenidos y privados de libertad durante semanas en
condiciones deplorables.

Así, en su viaje a Italia por mar, cientos de personas
mueren cada año intentando cruzar el Mediterráneo. Al

ólo 55.000 personas refugiadas sirias (el 2,4% del número
total que han huido de Siria) han conseguido llegar a laS

UE y solicitar asilo allí.
De las que consiguen atravesar las barreras de la fortale-

za Europa, muchas se dirigen a Suecia o Alemania, los Es-
tados que han brindado más ayuda a los solicitantes de asi-
lo. En los dos años transcurridos hasta el fin de octubre de
2013, Suecia ha recibido 20.490 nuevas solicitudes de asilo
de personas sirias, y Alemania, 16.100. En el caso de Grecia,
Italia y Chipre, menos de 1.000 personas han solicitado asilo
en cada Estado.

Por lo que respecta a España, ha contribuido con unos 10
millones de euros en ayuda humanitaria y, según Amnis-
tía Internacional, el Gobierno tiene la intención de aumen-
tar en 100 nuevas plazas su programa de reasentamiento
(hasta ahora el segundo programa más escaso de los ofre-
cidos por los países europeos que los han habilitado), lo
que supondría un 0,005% de las personas que han tenido
que huir de Siria.
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ron con que, si se retiraban del
frente, el régimen sirio bombardea-
ría Alepo y acabaría con él, lo que
permite preguntarse (y responder
afirmativamente) si su presencia con-
viene a un régimen que por norma
general no bombardea sus sedes y al
que beneficia que el discurso inter-
nacional haya pasado de centrarse en
su derrocamiento a focalizarse en la
guerra contra el terrorismo.

Esta situación no supone una des-
viación de la lucha principal contra
el régimen, porque si por algo se le-
vantaron los sirios fue por la liber-
tad y la dignidad frente al fascismo,
venga de quien venga, pues «quien
mata a su pueblo es un traidor» (como
se repite en las manifestaciones des-
de el inicio).

Si una Kafranbel que ha verbali-
zado y dibujado el sentimiento de los
sirios durante todo este tiempo, has-
ta el punto de llegar al nihilismo y
el desencanto con el mundo comple-
to con su archiconocida pancarta,
nada menos que de 2011 («Abajo el
régimen y la oposición, abajo las co-
munidades árabe e islámica, abajo
el Consejo de Seguridad, abajo el
mundo, abajo todo»), es violada, ello
es motivo suficiente para iniciar lo
que ha venido a llamarse una segun-
da revolución.

Es pronto para afirmar dónde lle-
vará esta nueva situación, pero si algo
ha quedado patente es que quienes
aseguraban que Al Qaeda era la re-
volución se han quedado sin argu-
mentos, pues esa Al Qaeda asegura
ser ahora, como el régimen, víctima
de una conspiración (6). Aún más, la
ecuación «Asad o Al Qaeda» ha caído
por su propio peso.

(1) http://www.youtube.com/watch?v=rG

IgUU3E14Y.

(2) http://brown-moses.blogspot.com.es/2013/

08/collected-media-of-munitions-linked-

to.html.

(3) http://traduccionsiria.blogspot.com.es/

2013/02/mensaje-del-coronel-abd-al-jabbar-

lider.html.

(4) http://www.syrianobserver.com/Civil+

society+/CivilWho/Whos+Who+Souad+Nofal.

(5) http://traduccionsiria.blogspot.com.es/

2013/12/kafranbel.html.

(6) http://entretierras.net/2014/01/04/el-esta-

do-islamico-de-iraq-y-siria-fuerza-contrarrevo-

lucionaria/.

...

Alberto Piris

13 de diciembre de 2013

¡Vivan
las «caenas»!

colaborador asiduo en varios medios
internacionales. Acaba de publicar un
interesante ensayo sobre algo que
preocupa en amplios sectores de la
sociedad estadounidense: la crecien-
te criminalización de la vida cotidia-
na de los ciudadanos o, como titula
él mismo, The Over-Policing of Ame-

rica (Los excesos policiales en EE.UU.),
y subtitula Police Overkill Has En-

tered the DNA of Social Policy, que
podría traducirse como «La exagera-
ción policial ha penetrado en el DNA
de las políticas sociales».

Dada nuestra probada capacidad
asimilativa de todo lo foráneo, con-
viene saber de qué va la cosa, sobre
todo cuando nuevas leyes o modifica-
ciones de las existentes podrían apun-
tar en España en una dirección no
muy distinta a lo que Madar critica
en su país. Así comienza el texto: «Si
todo lo que usted posee es un marti-
llo, todas las cosas le empezarán a
parecer clavos. Y si el único instru-
mento son la policía y los tribunales,
antes o después todos y todo será abor-
dado como si fuera delincuencia. Este
es, cada vez más, el modo americano
de vivir, un camino que implica “re-
solver” los problemas sociales (e in-
cluso lo que no son problemas) en-
viando la policía, generalmente con
resultados desastrosos. [Es algo que]
hubiera sido impensable hace solo
una generación».

Según Madar, la intervención po-
licial empieza ya en la vida de los
más jóvenes ciudadanos. Eso le ocu-
rrió a un niño de siete años en una
escuela del barrio neoyorquino del
Bronx, detenido e interrogado duran-
te varias horas, acusado de robar 5
dólares a un compañero de clase, de
lo que al fin resultó inocente. Cuan-
do la madre fue a recogerlo, lo halló

on muchas las cosas proceden-
tes de EE.UU. que han sido tan
bien asimiladas por nuestra
cultura al paso de los años que
hoy nos parecen consustancia-S

les con ella, como ocurre en otros
países europeos. Algunas son inocuas,
como los crucigramas, que nacieron
en la prensa neoyorquina, los panta-
lones tejanos o bluyines (neologismo
ahora añadido al diccionario de la
RAE) y hasta la fiesta del halloween,
que por su origen celta fue exportada
a EE.UU. por los emigrantes irlande-
ses, de donde la hemos importado con
toda su parafernalia comercial, aun-
que con ello hayamos enviado al baúl
de los recuerdos a nuestro candoroso
y tradicional Día de los Inocentes.

No todo lo que de allí importamos
tiene naturaleza tan lúdica o inofen-
siva como los tres casos citados. Chase
Madar es un abogado residente en
Nueva York, escritor y periodista,

«Este es, cada vez más,
el modo americano de
vivir, un camino que
implica “resolver”
los problemas sociales
enviando la policía,
generalmente con
resultados desastrosos».
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aterrorizado y esposado a la pa-
red. La foto que sacó fue porta-
da del New York Post (30 de ene-
ro de 2013) y ha dado la vuelta
al mundo. «De la escuela a la cár-
cel», sugiere Madar, indicando
que los métodos policíacos para
tratar con los niños –como ha-
cerles pasar todas las mañanas
por un detector de metales– crean
las bases psicológicas de la
criminali-zación, sin que por ello
se evite la violencia en las aulas,
como se comprueba fácilmente.

policía necesita todo lo que pueda con-
seguir. Ese vehículo disuadirá a los
narcotraficantes y a quienes fueran a
recurrir a la violencia».

Es un caso claro de militarización de
los servicios policiales, sean estatales o
privados, que en esto, en EE.UU., se
hacen hoy pocas diferencias. Sospechar
que hay delincuentes por todas partes
produce un aumento de la población
tras las rejas; el índice de encarcelados
es en EE.UU. el mayor del mundo, se-
gún Madar: «El triple que en la antigua
Alemania Oriental». Si se trata de ne-
gros, «unas cinco veces mayor que el
de la URSS en la época de los gulag».
Esto convierte a las cárceles privadas
en un provechoso negocio en expansión.

Si un individuo contratado por una
empresa privada de seguridad está
autorizado a registrarle y a detenerle
a usted, atareado ciudadano, en sus
compras navideñas, solo porque sos-
pecha que usted es un potencial delin-
cuente, se están dando los primeros
pasos hacia lo que denuncia Madar. Y
si, además, usted piensa que de ese
modo se garantiza su seguridad perso-
nal, porque así se hacen las cosas en
EE.UU., debería unirse en espíritu a
aquellos españoles que al grito de «¡Vi-
van las caenas!» se engancharon a la
carroza del llamado Rey Felón en su
regreso triunfal al trono del Palacio
Real madrileño. No tendrá más segu-
ridad, pero sí más cadenas.

ero los jóvenes crecen y, ya
adultos, corren el peligro deP

ser también detenidos si un poli-
cía de paisano sospecha que al-
guien carece de las pertinentes
licencias para su negocio y pro-
cede a esposarle delante de sus
clientes, como le ocurrió en
Columbus a la propietaria de una
tienda especializada en bodas. O
a un cultivador de orquídeas de
65 años, cuya casa fue
espectacularmente rodeada y
asaltada por policías en unifor-
me de combate, registrada a fon-
do sin miramientos y él enviado
a prisión, después de que un po-
licía, también de paisano, le com-
prara unas flores y éstas le fue-
ran entregadas sin la documen-
tación debida.

Madar recoge otros ejemplos
en distintos ámbitos de la socie-
dad: viajes, inmigración, ciber-
nética, sexo, discriminación racial y
social, familia…, para terminar pre-
guntándose: «¿Vivimos de verdad en
un Estado policial?». Hay cada vez más
ciudadanos que anteponen la seguri-
dad a todo lo demás, según varias en-
cuestas. Para garantizar aquélla, la
Universidad estatal de Ohio ha adqui-
rido un vehículo de combate acoraza-
do MRAP, como los utilizados en
Afganistán, comprado al Pentágono
como material obsoleto, del que se dice
que puede resistir «disparos, minas, ex-
plosivos improvisados y combatir en
ambiente nuclear, biológico y quími-
co». Un jefe de policía lo justifica: «En
una era de ataques terroristas contra
EE.UU. y asesinatos en las escuelas, la
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elson Mandela entra en con-
tacto con el Congreso Nacio-
nal Africano (CNA) a co-
mienzos de los años cuaren-
ta, sobre todo a través de

Nelson Mandela

Violencia y no violencia
en el desmantelamiento
del apartheid en Sudáfrica

Carlos Vaquero

N
Walter Sisulu, una de las influencias
clave en su vida y con el que compar-
tió no sólo una larga amistad, sino 25
años de cárcel.

El CNA, que se funda en 1912 con el
objetivo básico de que los africanos
fueran ciudadanos de pleno derecho en
Sudáfrica, va a estar muy influen-ciado
por la tradición de desobediencia civil
del Congreso Indio, organización fun-
dada por Gandhi, y con el que el CNA
va a establecer una alianza duradera
desde 1947. Hay que tener en cuenta
que Gandhi vivió en Sudá-frica entre
mayo de 1893 y julio de 1914. Y fue allí
donde desarrolló las ideas y las estra-
tegias no violentas que luego aplicó en
la India.

Hasta 1949, las acciones del CNA se
restringieron a los límites de la legali-
dad; sin embargo, tras su conferencia
anual celebrada en Bloemfontein se
aprueba un programa de acción que
constituyó, en palabras de Mandela, un
cambio radical. En esta conferencia
accede a la dirección una nueva gene-
ración de militantes procedentes de la
Liga Juvenil del CNA, de la que
Mandela es uno de sus representantes,
y que llama a impulsar de una mane-
ra más contundente la protesta no vio-
lenta.

Mandela justifica, en ese momento,
su opción por la no violencia desde el

punto de vista de la táctica y la efica-
cia, y no como un principio moral in-
violable: «Yo consideraba la no violen-
cia del modelo gandhiano no como un
principio inviolable, sino como una
táctica a ser empleada con arreglo a la
exigencia de una situación concreta…
Defendí la protesta no violenta en la
medida en que fuera eficaz» (1).

La década de los cincuenta es clave
para la historia de Sudáfrica y del CNA,
pues es cuando se comienza a estruc-
turar el sistema del apartheid. El CNA,
dentro de ese espíritu de mayor desa-
fío, impulsa diversas formas de des-
obediencia civil y boicot para acabar
con las leyes segregacio-nistas que no
logran hacer retroceder al Gobierno,
que reprime al movimiento con vio-
lencia. Este fracaso lleva a Mandela,
ya en 1953, a poner en duda la eficacia
de la no violencia para derribar a un

régimen de minoría blanca empeñado
en conservar el poder a cualquier pre-
cio.

En los escritos de Mandela, no sólo
de esos años sino también de los poste-
riores, la afirmación de que fue el ene-
migo el que tuvo la responsabilidad, o
la culpa si se quiere, de que el CNA
tuviera que adoptar la lucha armada
está muy presente como justificación
de la formación del MK, el brazo ar-
mado del CNA. No obstante, fue el
CNA, o una parte de él, el que decidió
iniciar la lucha armada, con todas las
consecuencias y, por lo tanto, con toda
la responsabilidad, porque considera-
ba que era la mejor forma de acabar
con el apartheid.

Una nueva generación de jóvenes
militantes la puso en marcha sin te-
ner muy definida su estrategia, muy
influenciados por el prestigio de la vio-
lencia armada y su papel en otros pro-
cesos de descolonización en África. Y
aunque intentaron controlar, en un
primer momento, algunos efectos ne-
gativos centrándose en el sabotaje y
procurando evitar muertos, la previsi-
ble reacción de un régimen acostum-
brado a la lucha por la supervivencia
y la propia lógica del enfrentamiento
militar les llevó mucho más lejos, en
una dinámica de la que fue muy difí-
cil dar marcha atrás y cuyas conse-
cuencias negativas se fueron hacien-
do evidentes según se dilataba la vic-
toria final.

En cuanto a los desafíos, hay que
tener en cuenta que el CNA fracasa no

La década de
los cincuenta
es clave para
la historia de Sudáfrica
y del CNA, pues es
cuando se comienza
a estructurar
el sistema del apartheid.
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exclusivamente por la acción del Go-
bierno, sino porque lanza sus acciones
sin estar suficientemente preparado,
sin contar con un apoyo mayoritario
de la población, sobre todo en las áreas
rurales. Tiene una estructura muy
poco sólida y sin recursos
organizativos para hacer frente a la
represión del Gobierno. Aunque
Mandela está a favor de utilizar la vio-
lencia política para derrocar al Gobier-
no a partir de 1953, cree que es prema-
turo defender su uso sin estar prepa-
rado, pues se da armas al enemigo para
aplastar a la organización. Esta mis-
ma reflexión es posible hacerla con el
desafío no violento, y esto es al fin y al
cabo lo que sucede, que sin estar pre-
parado se lanza un órdago al Gobier-

no y se piensa que éste va a rectificar
su política. Un Gobierno, de mayoría
bóer, fuertemente ideologizado y acos-
tumbrado a resistir en contextos de
lucha por la supervivencia.

la discusión dentro del CNA, aunque
la oposición es importante, sobre todo
en un primer momento, entre los cua-
dros del Partido Comunista Sudafri-
cano que tienen una influencia signi-
ficativa en el CNA. Posteriormente el
PCSA cambia de postura y decide crear
una organización militar separada y
diferenciada del CNA, con las siguien-
tes características:
• La lucha armada no sería el eje central
del movimiento. La política del CNA
seguiría siendo la no violencia.
• Las acciones armadas se centrarían
en el sabotaje, en objetivos que fue-

(1) Las afirmaciones de Mandela que aparecen

entrecomilladas a lo largo del artículo pertene-

cen a su autobiografía: El largo camino hacia

la libertad, Madrid, Aguilar, 2010.

La formación
del

Umkhonto
we Sizwe

(MK-la Lanza
de la Nación)

En 1960 la policía
sudafricana repri-
me violentamente
una manifesta-
ción en el subur-
bio negro de

Shaperville causando 69 muertos. El
Gobierno declara, además, ilegal al
CNA. En este contexto Mandela cree
que ha llegado ya la hora de reconsi-
derar las tácticas del CNA y cerrar el
capítulo de la política no violenta. Para
él ya ha dejado de ser eficaz. Plantea
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...ran menos peligrosos para las per-
sonas pero más dañinos para el Esta-
do.

Con este acuerdo se intenta controlar
los efectos negativos que la violencia
pudiera tener para la convivencia en una
nueva Sudáfrica. Aquí surge la cuestión
de hasta dónde es posible controlar, en
palabras de Mandela, «un camino de
violencia organizada cuyos resultados
nadie podía prever». Y más, cuando se
empieza a jugar en el terreno en que el
oponente está mejor preparado.

Incluso, en su autobiografía hay al-
gunos indicios que hacen sospechar que
los límites marcados eran tácticos, y
que sobrepasarlos no era una decisión
del MK, sino que estaba en manos del
oponente, pues era su tipo de respuesta
al desafío el que delimitaba el terreno
del enfrentamiento. Mandela escribe:
«La lucha armada no sería el eje cen-
tral del movimiento, al menos en un
principio». «Si el sabotaje no daba los
resultados, estábamos dispuestos a pa-
sar a la siguiente fase: la guerra de gue-
rrillas y el terrorismo».

Mandela –fundador y comandante en

jefe del MK– es detenido cuando las
acciones armadas no han hecho más
que empezar. Y, por lo tanto, se
desvincula «a la fuerza» del grupo ar-
mado, pero nunca reniega de él ni de
la lucha armada, de la que siguió
responsabilizando al Gobierno del
apartheid. En su autobiografía no hay
una reflexión crítica sobre lo que ver-
daderamente supuso este grupo arma-
do, sobre su eficacia real para conse-
guir los objetivos proclamados en su
fundación tras 34 años de funciona-
miento.

El MK cumplió una función simbó-
lica de cara a la población negra. Fue
una señal de que se estaba combatien-
do activamente al enemigo y una for-
ma de canalización de la ira y de los
deseos de venganza de una parte de la
población. Y también contribuyó a
aumentar los miedos entre la pobla-
ción blanca.

Sin embargo, el Gobierno nunca se
vio amenazado por la actuación del
MK. Su existencia reforzó la represión
contra la población y produjo el
reforzamiento de las fuerzas de segu-

ridad y de defensa nacional, y una parte
importante de sus cuadros fueron
masacrados inútilmente.

Esto último nos lo relata Mandela
en su autobiografía cuando afirma que
el «anuncio del nacimiento del
Umkhon-to espoleó una brutal e inexo-
rable contraofensiva por parte del Go-
bierno, a una escala que jamás había-
mos visto antes. Ellos nos demostra-
ron que nada podría detenerlos en su
intención de aniquilar lo que conside-
raban la mayor amenaza para su pro-
pia supervivencia». Además, tras su
detención y la de toda la dirección del
MK en la granja de Rivonia afirma:
«Buena parte del aparato clandestino
del movimiento había sido destruido…
virtualmente todos los dirigentes del
CNA estaban en la cárcel o en el exi-
lio. El Estado era cada vez más fuerte
y la policía más poderosa».
En la isla

de Robben Nelson Mandela estu-
vo 27 años encarcela-

do, en su mayor parte en la prisión de
máxima seguridad ubicada en la isla
sudafricana de Robben. Esta cárcel era
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un microcos-mos de la sociedad
sudafricana y la más brutal y repre-
siva de todo su sistema penitencia-
rio. Es en la lucha contra esas condi-
ciones de vida como se van perfilan-
do las ideas, forjando el carácter y
aclarando alguno de los objetivos que
luego fueron determinantes para lle-
var adelante las negociaciones que fa-
cilitaron el fin del apartheid.

La cárcel, como toda situación ex-
trema, puso a prueba el carácter de
los prisioneros. «Descubrí que es posi-
ble soportar lo indecible si uno man-
tiene la fortaleza de espíritu. Aunque
el cuerpo esté siendo puesto a prueba.
Las convicciones profundas constitu-
yen el secreto de la supervivencia fren-
te a la privación». «La cárcel y las au-
toridades conspiran para robar la dig-
nidad del hombre. Eso, por sí solo, ga-
rantizaba mi supervivencia. Todo hom-
bre o institución que intente arreba-
tarme mi dignidad sufrirá una derro-
ta, porque no estoy dispuesto a perderla
a ningún precio ni bajo ninguna clase
de presión».

En un contexto en el que el tiempo
se mueve con mucha lentitud, es ne-
cesario aprender la virtud de la pa-
ciencia y también el autocontrol. Esto
último le fue de gran ayuda, sobre todo
después de su liberación, cuando su
liderazgo fue puesto a prueba en si-
tuaciones críticas que estuvieron a
punto de provocar un enfrentamien-
to civil.

El desarrollo de la solidaridad y de
la ayuda mutua entre los prisioneros
era básico para la resistencia: «Nos
apoyábamos los unos en los otros, nos
dábamos fuerza mutuamente». Y todo
enfocado al objetivo de alcanzar mejo-
ras constantes en sus condiciones de
vida: «Nos enfrentábamos a la injusti-
cia allá donde la encontrábamos, sin
importarnos sus proporciones, y esto
nos ayudaba a preservar nuestra hu-
manidad».

La creación de una vida paralela, así
como el fortalecimiento de redes
organizativas, era esencial para conti-
nuar la lucha, y esto en la convicción
de que «el orden en la prisión se pre-
servaba gracias a nosotros, no a los
funcionarios». La idea de fondo era
tratar a los carceleros como estos tra-

taban a los prisioneros: «Educar a todo
el mundo, incluso a nuestros detracto-
res era parte de la filosofía del CNA.
Creíamos que todos los hombres, in-
cluyendo a los funcionarios de prisio-
nes, eran capaces de cambiar, y hacía-
mos lo que podíamos para garantizar
su simpatía».

Aunque esa lucha fue lenta y costo-
sa, lograron ganar «una serie de pe-
queñas batallas que contribuyeron a
cambiar la atmósfera de la isla. Los
responsables de la cárcel no eran ca-
paces de hacer funcionar las cosas en
la isla sin nuestra ayuda… Daba la sen-
sación de que eran los internos y no
las autoridades quienes gobernaban la
prisión».

En la cárcel Mandela lee algunos clá-
sicos griegos, que le parecen estimulan-
tes pues extrae enseñanzas, tanto para
su vida como para la lucha contra el
apartheid. Uno de estos es la Antígona

de Sófocles. De él aprende alguna cues-
tiones que van a estar muy presentes
en su actuar, sobre todo cuando una
vez liberado se convierta en el primer
presidente negro de Sudáfrica. Una pri-
mera es sobre el poder y sobre cómo la
legitimidad obtenida por la participa-
ción decisiva en la liberación de un
Estado se puede trocar en tiranía. Una
segunda es sobre cómo la cólera, la ven-
ganza y la crueldad en nombre de la
razón y de la justicia pueden arrastrar
la mente de los justos al camino de la
injusticia, a un nuevo «círculo de des-
gracias».

Por último, destaca el valor de la
prudencia y la compasión. La tragedia
de Sófocles acaba con el alegato de

Hemón a su padre, Creonte, el rey de
Tebas. Para él, la razón es el mayor de
los bienes que existen; sin embargo,
ésta no puede ser despiadada. La in-
flexibilidad de su padre, su cólera, le
causa ceguera: «No mantengas en ti
mismo solo un punto de vista: el de lo
que tú dices y nada más es lo que está
bien». Así, «nada tiene de vergonzoso
que un hombre, aunque sea sabio,
aprenda mucho y no se obstine en de-
masía… cuantos árboles ceden, conser-
van sus ramas, mientras que lo que
ofrecen resistencia son destrozados
desde las raíces». Es preferible, conti-
núa Hemón, que el hombre esté lleno
de sabiduría, «pero si no lo está –pues
no suele inclinarse la balanza de ese
lado– es bueno que aprenda de los que
hablan con moderación».

Para Mandela, Creonte combate a sus
enemigos sin piedad, «pero un líder
debe matizar la justicia con el perdón».
Este va a ser, en definitiva, el mensaje
que va a lanzar a la población negra:
intentemos el camino de la reconcilia-
ción; si yo he sido capaz de perdonar,
tras sufrir 27 años de prisión, todos
podemos hacerlo. Y esto con un objeti-
vo político claro: es el mejor camino
para construir una nación en la que
todos puedan convivir en paz.

La cárcel vuelve más realista a Man-
dela. Richard Stengel, el escritor que
editó, revisó y redactó su autobiogra-
fía, y que le conoce profundamente, con-
sidera que Mandela era «un pragmáti-
co idealista, incluso un altruista, pero
al final, lo que quiere son resultados»
(2). Más que por una ideología, Mandela
se mueve por convicciones profundas
basadas en la intolerancia a la injusti-
cia, en la igualdad de derechos para
todos, sin distinción de raza, clase o
sexo, y en respeto hacia los otros. Con-
vicciones que no sólo aplica a su activi-
dad política, sino también a su compor-
tamiento personal en todos los ámbi-
tos. Su fuerza y atractivo están en que
la gente, incluso sus más ardientes
oponentes, perciben en él la integridad,
el respeto, la empatía, la generosidad,
la cortesía. Y su pragmatismo tiene un
objetivo político claro: construir

(2) Richard Stengel, El legado de Mandela, Ma-

drid, Planeta, 2010, pág. 99.

Este va a ser,
en definitiva, el mensaje
que va a lanzar
a la población negra:
intentemos el camino
de la reconciliación;
si yo he sido capaz de
perdonar, tras sufrir
27 años de prisión,
todos podemos hacerlo.
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...una nación donde todos pudieran
convivir de acuerdo a esos ideales de
justicia, igualdad y respeto.

bilidades de algún tipo de acuerdo, se-
gún fueran desarrollándose los acon-
tecimientos.

En 1985 el Gobierno decide separar
a Mandela del resto de dirigentes con
los que compartía celda. Mandela ya
es consciente de que ha llegado el mo-
mento para el que había estado prepa-
rándose desde la cárcel, la negociación
con el Gobierno: «Si no empezábamos
a dialogar pronto, ambos bandos nos
veríamos sumidos en una oscura no-
che de opresión, violencia y guerra…
Ya había muerto mucha gente en am-
bos bandos… La razón estaba de nues-
tro lado, aunque aún no la fuerza. Para
mí estaba claro que una victoria mili-
tar era un sueño distante, si no impo-
sible. Sencillamente no tenía sentido
que ambos bandos perdieran miles,
incluso millones de vidas en un con-
flicto innecesario».

Entonces, Mandela toma una deci-
sión importante y arriesgada: iniciar
conversaciones en secreto, sin dar
cuenta de ello a sus antiguos compa-
ñeros de celda ni a la dirección del
CNA, ya que «condenarían mi propues-
ta y aquello abortaría la iniciativa an-
tes de que pudiera ver la luz». Tiene
claro que era necesario que alguien «de
nuestro bando diera el primer paso».
Los temas que se convierten en cen-
trales en las negociaciones van a ser
básicamente tres: la violencia; el tipo
de sociedad postapartheid; el respeto
de las minorías y la seguridad de los
blancos.

La negociación da un giro importante
cuando, en agosto de 1989, el presiden-

te sudafricano P. W. Botha dimite y es
sustituido por F. W. de Klerk. En fe-
brero de 1990 se empieza a desmante-
lar el apartheid y el 11 de ese mes
Mandela, tras 10.000 días encarcelado,
es liberado.

Tras su liberación, una de las pre-
ocupaciones más importantes y el mie-
do principal, tanto de las autoridades
como de la población blanca, era el
posible rencor, unido a los deseos de
venganza y desquite, que pudiera al-
bergar Mandela en relación con ellos,
tras su largo periodo de permanencia
en la cárcel. De hecho, fue una de las
preguntas que le realizaron en la pri-
mera rueda de prensa al día siguiente
de su liberación. En su autobiografía
escribe lo siguiente: «Sabía que todo el
mundo esperaba que albergara resen-
timiento hacia ellos, pero no era así.
Durante mi estancia en la cárcel mi
ira hacia los blancos había disminui-
do; por el contrario, había aumentado
mi odio hacia el sistema. Quería que
toda Sudáfrica viera que amaba a mis
enemigos, aunque aborrecía el siste-
ma que nos había enfrentado». Ade-
más, en esa misma rueda de prensa,
señala cuáles iban a ser las líneas maes-
tras que guiarían todos sus pasos:

1. Para cualquier avance hacia la
construcción de una nueva Sudáfrica
era esencial buscar un terreno inter-
medio entre los miedos de los blancos
y las expectativas de los negros.

2. Esto implicaba dar seguridad a la
población blanca, considerarlos parte
básica de la nación, compatriotas y,
por lo tanto, convencerlos de que la
nueva Sudáfrica sería un lugar mejor
para todos.

Para entender en profundidad las
afirmaciones anteriores hay que tener
en cuenta que Sudáfrica era una so-
ciedad muy dividida y polarizada tras
décadas de violencia, donde el odio y
el miedo permeaban a amplias capas
de la población. Y donde el control de
los mecanismos de venganza y de la
posible violencia que pudiera conlle-
var eran fundamentales para construir
una sociedad en la que todos, indepen-
dientemente del color de su piel, pu-
dieran convivir.

Mandela, con las declaraciones an-
teriores, intenta desactivar los miedos

En febrero de 1990
se empieza
a desmantelar
el apartheid y
el 11 de ese mes
Mandela, tras 10.000
días encarcelado,
es liberado.

Hablando con
el enemigo:

el derrumbre
del apartheid

En los años ochen-
ta crece la oposi-
ción interna y ex-
terna al apartheid.
Al mismo tiempo

se producen tres sucesos clave que in-
fluyen significativamente en que una
parte de las élites del régimen se plan-
teen una negociación con el CNA.

Primero fue el fracaso de la «estrate-
gia total» que impulsaba el Gobierno
sudafricano en los países de su entor-
no. Desde 1974, tras la Revolución de
los claveles en Portugal y la indepen-
dencia posterior de Angola y Mozambi-
que, el Gobierno sudafricano se lanza a
una campaña de desestabilización de
los Gobiernos de estos países. La inter-
vención militar en una buena parte de
los países de África del Sur tuvo unos
costes económicos, humanos y psicoló-
gicos crecientes.

El segundo estuvo relacionado con
la llegada de Gorbachov al poder en la
URSS, que dejó sin justificación la es-
trategia sudafricana que ligaba sus ac-
tuaciones a la Guerra Fría y a la con-
tención del comunismo en África. Tras
la caída, en 1989, del Muro de Berlín
toda la estrategia se vino abajo, inclui-
da las tibiezas de algunos países occi-
dentales, sobre todo los Gobiernos con-
servadores de EE UU y Gran Bretaña,
en su compromiso contra el apartheid,
al ligar al CNA/MK a un bando de la
Guerra Fría.

El tercer factor fue la situación eco-
nómica, que se fue haciendo insosteni-
ble. A esto contribuyó la ingoberna-
bilidad progresiva del país, la gran
cantidad de recursos para sus fuerzas
policiales y para las acciones milita-
res en el exterior y las sanciones in-
ternacionales impuestas por las Nacio-
nes Unidas.

En 1982 Mandela es trasladado, con-
juntamente con otros miembros del
CNA, desde la isla de Robben a la pri-
sión de alta seguridad de Pollsmoor, a
pocos kilómetros del sudeste de Ciu-
dad de El Cabo. Con el aislamiento de
este grupo de líderes históricos, el Go-
bierno pretende ir tanteando las posi-
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de la población blanca a «que
los echen al mar» e integrar
en una Sudáfrica común a
toda la población. Esta idea
de integración, incluso de los
oponentes más acérrimos, fue
uno de los objetivos centrales
de su actuación, y su gran éxi-
to, durante sus años como pre-
sidente del Gobierno de
Sudáfrica.

Las negociaciones posterio-
res a su liberación no fueron
fáciles, tuvieron que hacer
frente a muchas dificultades
y, sobre todo, a un aumento
importante de la violencia: «De
todas las cuestiones que obs-
taculizaban el proceso de paz,
ninguna era más devas-tadora
y frustrante que la escalada de
violencia que se estaba produ-
ciendo en el país. Todos ha-
bíamos tenido la esperanza de
que al ponerse en marcha las
negociaciones remitiría la vio-
lencia, pero de hecho ocurrió
todo lo contrario. La policía y
las fuerzas de seguridad casi
no practicaban detenciones.
Los habitantes de los town-

ships les acusaban de alentar
y encubrir la violencia. Para
mí empezaba a estar cada vez
más claro que existía conni-
vencia por parte de las fuer-
zas de seguridad».

Ante el aumento de la vio-
lencia, el CNA intensifica las
movilizaciones de masas, las
campañas de desafío, con las
que intentan posibilitar el ne-
cesario desahogo de la ira y

se trataba de poner la otra mejilla por-
que así lo ordenaban los cielos. El pen-
samiento de Mandela estaba goberna-
do por una fría lógica política: si al
final se imponían la represalia, el re-
sultado no podía ser otro que una gue-
rra civil en la que toda la población se
vería obligada a tomar partido por un
bando u otro. La guerra es el mayor
enemigo de la democracia. La guerra
era el terreno donde el CNA en parti-
cular y los negros en general resulta-
ban más débiles. La fuerza del CNA
descansaba en el número de sus segui-

dores y en su talento, especialmente
de Mandela, a la hora de negociar».

Aquí se produce el punto de inflexión
de las negociaciones y el acuerdo defi-
nitivo que culminó con la convocato-
ria de elecciones para finales de 1993.
Con los resultados de esas elecciones
se formó un Gobierno transitorio de
unidad nacional, con una duración de
cinco años, y en el que estuvieron re-
presentados de una manera proporcio-
nal todos los partidos que obtuvieron
más de un cinco por ciento de los vo-
tos.

de la frustración de una parte impor-
tante de la población negra. Mandela
y el CNA eligen el terreno de juego en
el que van a responder, incluso ante
provocaciones importantes como el ase-
sinato de uno de los cuadros más des-
tacados del CNA y último comandan-
te en jefe del MK, Chris Hani.

John Carlin, en su libro La sonrisa

de Mandela, sostiene que su «hercúlea
misión fue desactivar la corriente ne-
gra de odio y frustración que clamaba
venganza y encauzarla hacia el reman-
so de la reconciliación y la paz… No
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l presente libro gravita en tor-
no a las teorías sociales. Las
teorías son importantes para
explicar la realidad y para com-
prender los comportamientos

El cambio social en
la era de la incertidumbre
Parte de la introducción del libro El cambio social en la era de la incertidumbre. Una reflexión
sobre teoría social, de María Victoria Gómez y Javier Álvarez Dorronsoro (Talasa Ediciones,
Madrid, 2013, 220 páginas).

naban las teorías evolucionistas,
unilineales, combinadas con grandes
narrativas que transmitían un senti-
do a la historia. Pronto comenzaron a
ser desestimadas, debido, en parte, al
fracaso de sus predicciones. Sin em-
bargo, la incertidumbre del mundo que
se creó a partir de los años noventa
exigía también los recursos explicati-
vos e interpretativos que suministran
las teorías.

En estas circunstancias, algunas teo-
rías optaron por dar continuidad a los
conceptos integradores y totalizantes
que habían impregnado las teorías
precedentes, incluso superándolas en
su ambición generalizadora. La teoría
del choque de civilizaciones que
Huntington dio conocer en 1993 es un
ejemplo. Otras, como la revisión de la

teoría de la modernización de Ingle-
hart y Wezel (2006) [*], ofrecían una
visión profética del futuro bastante con-

fortable, basándose en la idea de que
el desarrollo socioeconómico ocasiona
a largo plazo cambios predeci-bles.
Algo parecido ocurrió con las teorías
que surgieron al calor de la
globalización.

En economía, los especialistas trata-
ban de establecer límites a la incerti-
dumbre institucionalizada de los mer-
cados de capital, mediante sofis-ticados
modelos de cálculo de riesgo que igno-
raban las grandes desviaciones del
comportamiento “normal”, es decir, el
impacto de lo improbable, del cisne

negro, en palabras de Nicholas Taleb
(2008). La ciencia económica ha veni-
do utilizando modelos trufados de una
matematización creciente –que fre-
cuentemente ha servido para disfrazar
fraudes intelectuales– con presupues-
tos basados en una concepción
reduccionista del ser humano, el homo

oeconomicus, idea según la cual las
personas se guían fundamentalmente
por sus propios intereses económicos.

Tras el fracaso –a raíz de la reciente
crisis económica– de los modelos pre-
dictivos y de cálculo de riesgo, es salu-
dable que algunos economistas, como
los premios Nobel George Aker-lok y
Robert Shiller, hayan recuperado de
la papelera de la historia los espíritus

animales (animal spirits) de Keynes
(Akerlof y Shiller, 2009), señalando la
necesidad de incorporar otra clase de
motivaciones –emocionales, éticas,
culturales– a la explicación de la ac-
tuación de los agentes económicos.
Lamentable es, sin embargo, que a es-
tas alturas todavía consideren que la
acción racional es aquella que sigue al
cálculo económico de costes y benefi-

E
sociales. Cierto es que reducen la com-
plejidad de las cosas, como lo hacen
otros artefactos y cons-trucciones inte-
lectuales que tan a menudo utilizamos,
como las categorías o las narrativas.
Taleb (2008) afirma que las narrativas
nacen de la necesidad que tenemos de
reducir las dimensiones de las cosas y
de recordarlas. Las historias que nos
contamos anudan los sucesos, hacen que
los memoricemos mejor, nos ayudan a
dotarlos de sentido. Pero como nos ve-
mos obligados a seleccionar los hechos,
a veces ocurre que diferentes narracio-
nes se ajustan a determinadas seleccio-
nes de datos al describir un mismo acon-
tecimiento.

Los relatos se imponen probablemen-
te más fácilmente cuanto más simples
son, cuanto más reducen los hechos.
Es más fácil aceptar la idea de que la
crisis se debe a que todos hemos gas-
tado más de lo que teníamos que una
historia que intente compendiar los fac-
tores causantes de la recesión. Con fre-
cuencia el debate público en la arena
política no tiene otro objeto que vali-
dar una determinada versión de lo su-
cedido. Pero así como hay historias
verdaderas y falsas, hay narrativas
buenas y malas. Lo mismo ocurre con
las teorías. El examen de los criterios
de juicio de las mismas ha sido una de
las preocupaciones clave del presente
libro.

Hasta la década de los 70, con el fin
de explicar el cambio social, predomi-

La ciencia económica
ha venido utilizando
modelos trufados de
una matematización
creciente con
presupuestos basados
en una concepción
reduccionista
del ser humano,
el homo oeconomicus.
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...

cios, mientras que el resto
de motivaciones son relega-
das al campo de lo irracio-

nal. La ciencia económica
permanecerá así alejada de
la filosofía, de la historia y
de la ética. Continuará man-
teniendo que si se producen
desviaciones con respecto a
las predicciones económi-
cas se deben a la irraciona-
lidad de los impulsos espon-
táneos o a la intervención
de los agentes externos al
mercado.

Al margen de la vulnerabi-
lidad de muchas de las teo-
rías sociales que incorporan
una gran ambición predic-
tiva, hay que señalar que
existe una cierta predispo-
sición en el público a acep-
tarlas porque proporcionan
seguridad. Necesitamos
predictibilidad para compro-
meternos en proyectos de
corto, medio y largo plazo,

visiones integradoras, sólo llevarían al
conflicto.

te de los elementos económicos o tec-
nológicos. El capítulo intenta precisar,
desde esta perspectiva, el alcance del
término determinismo tecnológico

frente a la ambigüedad con la que se
ha tratado algunas veces este concep-
to, bien sobrevalorando, bien desaten-
diendo la importancia de la tecnología
en nuestras vidas.

El tercer capítulo está dedicado a la
influencia del positivismo en las cien-
cias sociales o, lo que es lo mismo, a lo
que se ha denominado naturalización

de las ciencias sociales: la construcción
de las ciencias sociales a imagen y se-
mejanza de las ciencias naturales. El
prestigio que las ciencias naturales han
cobrado en los dos últimos siglos y la
insatisfacción que produce en algunos
la diversidad de sistemas conceptua-
les de las ciencias sociales (Gid-dens,
2000), han sido fuente de la permanen-
te tentación, no sólo ahora, sino desde
hace mucho tiempo, de tomar como
modelo una veces las matemáticas,
otras veces la física, otras la termodi-
námica, subestimando en todos los

(*) Las teorías de Huntington y de Inglehart y
Wezel son examinadas, respectivamente, en los
capítulos I y V del texto.

aunque este último horizonte esté cada
vez menos presente en nuestros planes,
dada la contingencia y precariedad de
los tiempos que corren. Necesitamos
también confianza. Una absoluta falta
de confianza nos impediría levantarnos
por las mañanas, afirma Luhmann
(1996), y nos haría sentirnos víctimas
de un vago sentido de miedo y de temo-
res paralizantes. Sin embargo, vale la
pena preguntarnos si para ganar un
poco de sosiego hay que pagar el precio
de creernos historias poco verosímiles
pero con un final feliz.

Este tipo de macroteorías también
han sido objeto de rechazo desde otras
posiciones, pero éstas han resultado
muy poco convincentes. Por ejemplo,
la oposición del universo cultural
posmodernista (aun admitiendo el cli-
ma heterogéneo y diverso que esta de-
nominación engloba) que desestimó la
búsqueda de esquemas completos como
una reliquia del pasado. Según esta
perspectiva, no hay narrativas domi-
nantes sobre la identidad, la tradición,
la cultura o sobre cualquier otra cosa,
hay tan solo sucesos, personas y fór-
mulas provisionales en competencia e
irreconciliables. Es imposible obtener

 Los capítulos Las teorías son
útiles. En cierto

modo, el presente texto es una reivin-
dicación de las teorías de cambio so-
cial. A este tema en particular dedica-
mos el primer capítulo. En él, tras exa-
minar algunas visiones de autores ex-
pertos en esta cuestión, se lleva a cabo
un inventario de criterios que a nues-
tro juicio deberían informar o incor-
porar las teorías sobre los cambios so-
ciales. Anunciamos en el mismo capí-
tulo algunos de los sesgos más perju-
diciales que afectan a estas teorías, ta-
les como el determinismo y el positi-
vismo, que se desarrollan en los capí-

tulos segundo y tercero.
El segundo capítulo examina cómo

el determinismo, en sus expresiones
estructural, económica o tecnológica,
ha contribuido a la simplificación de
los análisis de las transformaciones
sociales, imputando éstas fundamen-
talmente a una sola causa. No obstan-
te, la posición crítica hacia tal simpli-
ficación no conduce en absoluto al
menosprecio de la influencia relevan-
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...casos la complejidad del objeto y la
metodología de las ciencias sociales.
Uno de los problemas más controverti-
dos en este terreno es el de la capaci-
dad predictiva de las teorías sociales.
El texto aborda las respuestas a los
interrogantes que tradicionalmente se
plantean los estudiosos de esta mate-
ria: ¿son posibles las generalizaciones
en ciencias sociales?, ¿es factible elimi-
nar el azar y la incertidumbre en las
formulaciones de la teoría social?

El problema de la simplificación de
la noción del ser humano, con la pro-
bable finalidad de hacerlo más
predecible, ocupa el cuarto capítulo. Ha
sido el ámbito de la ciencia económica
el que más ha acusado este
reduccionismo, con el agravante aña-
dido de que la noción de racionalidad

del agente económico ha colonizado
otros campos de la actividad humana
a través de teorías como la elección

racional. El capítulo desarrolla la crí-
tica del monopolio de la racionalidad
que viene ejerciendo la economía y
desentraña las relaciones entre filoso-
fía y economía, a través del examen y
la crítica de los enfoques de Schum-
peter y Friedman sobre el papel de la
filosofía en los modelos económicos.

Los tres capítulos siguientes abordan
los temas de la cultura, los Estados y
la economía cuestionando las visiones
de homogeneización y convergencia de
estructuras y países que promocionan
las teorías de la globali-zación. La con-
currencia o no de culturas, la supera-
ción de los Estados o su permanencia
y la diferenciación del capitalismo en
sus distintas fases de desarrollo y en
su inserción en los diferentes países,
han sido temas de controversia en los
debates sobre la mundialización. El
interés polémico suscitado por la
globalización explica la inclusión de
estos tres temas en el texto, cada uno
de los cuales muestra suficiente enti-
dad como para ser desarrollado en su
propio capítulo.

El dedicado a Cambio social y cultu-

ra destaca la importancia que el ámbi-
to de la cultura tiene en la actividad
humana. No es una variable dependien-
te de las que tradicionalmente se con-
sideran variables “fuertes”, como la
economía o la tecnología. Su importan-

cia es mucho mayor. De hecho, basta
pensar en el horizonte de significado
que la cultura comunica a nuestras
acciones. Para ahondar en su conteni-
do se contrastan diferentes enfoques y
definiciones. Además, el capítulo exa-
mina, en otro momento, las consecuen-
cias del intercambio cultural frente a
la perspectiva ilusoria de
homogeneización cultural. Tras un
recorrido breve por lo que se podría
considerar la crisis cultural de los ac-
tuales Estados-nación de los países
industrializados, se dedica un breve
espacio a la mutación de valores du-
rante las últimas décadas.

Los debates sobre el futuro de los
Estados, las teorías de la globalización
y algunas perspectivas sobre la gober-
nanza mundial tienen cabida en el ca-
pítulo sexto, Declive y permanencia de

las estructuras estatales. En él se en-
frentan las teorías de quienes ven en
el eclipse del Estado-nación una necesi-
dad histórica y que además celebran
esta desaparición como un signo de li-
beración, con las posiciones de quienes
lamentan la erosión de la democracia y
reivindican la necesidad de unos
anclajes que el mundo globalizado no
proporciona. Con el relato sobre el de-
bate organizado por Martha Nussbaum
sobre el cosmopolitismo y el patriotis-
mo se introduce un enfoque filosófico y
moral en un tema en el que han predo-
minado las perspectivas y las exigen-
cias económicas.

El capítulo dedicado a las transfor-

maciones económicas reúne diversos
temas: aspectos relevantes del capita-
lismo de nuestros días, su inserción
cultural, la crisis económica y los de-
bates sobre el futuro del trabajo. La
aproximación a la crisis económica
resulta un tanto especial por cuanto el

guion es la descripción de los elemen-
tos que han intervenido en el fracaso
del enfoque económico que creyó que
la confianza en el mercado autorregu-
lador y los modelos de control de ries-
go eran suficientes para desafiar la
inestabilidad de los mercados que el
propio capitalismo estaba generando.

Con el título El mundo urbano: la

planificación en la encrucijada abri-
mos un capítulo en el que damos cuenta
de uno de los cambios que, en el terre-
no de las ideas, más ha afectado a la
cuestión urbana: el desprestigio de la
planificación. La concomitancia de la
desregulación postulada por el
neoliberalismo, y muchas de las ideas
promovidas por el clima cultural
posmodernista, confluyeron, a nuestro
juicio, en el arrinconamiento del pla-
neamiento urbano. Ahora, tras el fra-
caso neoliberal de la desregulación, que
ha tenido una clara evidencia empíri-
ca en la crisis económica, queda por
ver si la planificación urbana puede
renacer de sus cenizas. Los obstáculos
que se oponen a este resurgimiento son
también objeto de examen en el capí-
tulo.

Por último, el libro se cierra con el
capítulo Tras la modernidad: tentati-

vas de periodización histórica. En él
se realiza un breve recorrido por los
diversos intentos de caracterizar la fase
de desarrollo actual de las sociedades
occidentales. Posmodernidad, moder-
nidad reflexiva, sociedad de riesgo,
sociedad de la información, son algu-
nos de estos títulos, dentro de los cua-
les determinados autores han tratado
de encajar el tiempo histórico de las
tres últimas décadas. Tarea difícil y
de incierto resultado sin duda, por-
que en ocasiones se privilegian unos
determinados aspectos de la sociedad
para justificar su adjetivación y se ol-
vidan otros que no dejan de tener su
importancia. Las diferentes visiones,
aunque fragmentarias, resultan útiles
para comprender la evolución de al-
gunas estructuras sociales. No se tra-
ta de elegir entre ellas cuál es la que
mejor se adapta a la época en la que
vivimos, una época que, como se des-
cribe al comienzo de esta introduc-
ción, se ajusta a la idea de era de la

incertidumbre.

Los debates sobre
el futuro de los Estados,
las teorías de la
globalización y algunas
perspectivas sobre
la gobernanza mundial
tienen cabida
en el capítulo sexto.
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he elaborado

una completa

y sencilla teoría

sobre el amor

me paso las noches

en blanco

analizándola

y no le encuentro

ningún fallo

*   *   *

me gusta mirarme

en el espejo cóncavo del amor

pongo caras hago muecas

y soy todo risas carcajadas

me deformo tanto que parezco normal

*   *   *

ya sé que el calor de sus brazos es dudoso

pero prefiero acogerme a esa duda

antes que a la fría certeza de su ausencia

*   *   *

ella me dijo que nunca pensaba en mí

yo también le dije la verdad

que tampoco

pero muy a menudo

*   *   *

mi amor se fue

con otro hombre

desde entonces yo soy

otro hombre

*   *   *

qué feliz era

cuando en cada charco

descubría el mediterráneo

y cada rasguño en mi cuerpo

era un signo de heroicidad

mi corazón llenaba

todo el espacio conocido

y su latido amenazaba con cambiar

la faz de la tierra

no

no busco en tus brazos

la juventud perdida

tal vez sentir alguna réplica

de aquel antiguo seísmo

*   *   *

cuando pienso en ti

me gustaría barajar

todas las posibilidades

pero en la mano solo tengo una carta

*   *   *

obstinado le pido a la vida una señal

desde cualquier parte hacia cualquier tiempo

y una y otra vez me proyecta tu mirada

claro que conozco los peligros de la distancia

pero aún sé más de la soledad y sus estragos

nunca te he querido como realmente te quiero aquí estoy

para rendirme a la evidencia

*   *   *

de tu amor aún queda

un hilo de luz

sobre él camino

como un funambulista ciego

Ferran Fernández

erran Fernández (Barcelona, 1956) es profesor
de Periodismo en la Universidad de Málaga y
diseñador gráfico. Ha publicado cinco libros de
poesía: Lógica sentimental (Barcelona, 1997),
Sufrir en público (Barcelona, 2007), XeografíaF

nocturna (A Ribeira, 2008), Peligro de vida (99 haikus)
(Málaga, 2008) y Guía del odio (Sevilla, 2011). Como
poeta experimental, ha realizado numerosas exposiciones
y proyecciones, y su obra ha aparecido en revistas
españolas y extranjeras. En 2009 fundó la editorial Luces
de Gálibo, la cual ha publicado recientemente su obra
Bolero mix, de la que extraemos algunos poemas.
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ig Piano Orchestra Plays

Músicas para un invierno corto
José Manuel Pérez Rey

la energía que se respira en sus direc-
tos. Encerrados durante tres días en
un estudio de la ciudad de Rhinbeck,
de donde es originaria la banda, el gru-
po ha compuesto, arreglado, tocado y,
sobre todo, improvisado la música que
le gusta. Y el resultado bien merece
la pena.

En los nueve cortes del cedé hay buen
groove, estupendas melodías y, acaso
lo más importante, una música que no
suena aburrida, que expone con meri-
diana claridad lo que puede haber sido
y no ha sido el smooth jazz, aunque no
se trata, en sentido estricto, de un dis-
co que se pueda encuadrar en ese
subgénero jazzístico. Tal vez por lo
inesperado The Rhinbeck sessions es
un soplo de alegría y energía en una
música cada día más mezquina.

Shadow Theater, de Tigran Ha-
masyan (Verve). El pianista de origen
armenio Tigran Hamasyan es uno de
los jóvenes valores del jazz y un hom-
bre que está llamado, si nada se tuer-
ce, a marcar una época en esta músi-
ca. Su sexto trabajo como líder tiene
al maravilloso folk armenio como base

de su desarrollo; y tanto a través de
las melodías como de las voces que le
acompañan. Si hay algún músico que
en la actualidad está llenando el lugar
que dejó Esbjörn Svensson y su trío
este es Tigran Hamasyan con su mez-
cla de jazz, pop y toques de electróni-
ca, que dan como resultado una mú-
sica alegre, vital y muy entretenida.
No hay tiempo para el aburrimiento
con este pianista que transita de lo
más íntimo y sentimental a lo más
dinámico y expansivo sin solución de
continuidad. No hay que perder de
vista a este pianista que, esperemos,
nos va a dar estupendas tardes de glo-
ria jazzeras.

Say That To Say This, de Trom-bone
Shorty (Verve). Sin medias tintas: ne-
cesitamos más músicos como
Trombone Shorty, nombre artístico de
Troy Andrews, que nos hacen tan feli-
ces y que, y esto es muy importante,
hacen que no perdamos la fe del todo
en el jazz y en su capacidad de emocio-
nar. Y si no lo crees, escucha este apa-
sionante Say That To Say This. La ver-
dad era que no es normal que en una

B
Ray Charles, de Claude Bo-
lling (Fremeaux & Associes/
Karonte). Im-pre-si-o-nan-te.
Cincuenta y un años después

de su grabación, este disco del pianista
y compositor Claude Bolling suena
como si le hubiesen grabado ayer. Y
es una auténtica gozada escucharlo. Es
muy recomendable. No se lo pierdan.
No deja de ser llamativa la vitalidad
que posee este disco grabado en 1962
para el sello Philips. Ya en el mismo
momento de su lanzamiento este disco
fue acogido con verdadero agrado por
parte de la crítica, como lo pone de
manifiesto el hecho de que ganase el
premio la Académie Charles Cros en
la categoría de baile.

Hay que tener en cuenta que este
homenaje a Ray Charles se produce
cuando este hombre todavía está vivo
y en una de las crestas de su carrera
(todavía no había llegado The Beatles
y no había hecho la brutal versión de
Yesterday). Por lo tanto, este disco to-
davía tiene más valor si cabe. Bolling
y su big band no caen en la trampa de

música que ha dado tantos y tan
buenos músicos no quedase algún
rescoldo de calidad y capacidad de
emocionar entre los nuevos
jazzmen. Y sí queda, y es una ale-
gría saber que aún existen bue-
nos músicos capaces de hacer so-
bresalientes discos.

Con sólo tres discos –los anterio-
res fueron Backatown (2010) y el
multipremiado For True (2012)–, y
al frente de su banda, Orleans
Avenue, Trombone Shorty se ha
convertido en una referencia in-
eludible del mejor jazz en onda
funk y soul. En Say That To Say

This hay de todo y todo bueno:
jazz, rock, soul, funk, rap y rhythm

& blues. Y recomendar alguna can-
ción sería hacer de menos al res-
to. A la poderosa pegada de este

interpretar sólo los arreglos per-
tinentes, sino que le imprimen un
verdadero swing, de esos que ha-
cen temblar, a las canciones del
cantante ciego de Georgia. Y no
hay que decir nada más de este
disco que merece la pena ser dis-
frutado desde el principìo hasta
el final.

The Rhinbeck sessions, de
Spyro Gyra (Membran/Karonte).
Una de las bandas emblemáticas
del sonido smooth jazz y, por ende,
una de sus creadoras es Spyro
Gyra. En 2014 celebrarán su cua-
renta aniversario en la carrete-
ra. Con The Rhinbeck sessions,
que hace el disco número treinta
de Spyro Gyra, el quinteto neo-
yorquino ha querido, y lo ha lo-
grado en buena medida, recoger

M
Ú

S
IC

A



63 / PÁGINA ABIERTA 230

...

disco colabora sobrema-
nera la producción de
Raphael Saadiq, de le-
jos uno de los mejores
cantantes de soul de la
actualidad. Say That To

Say This es tan bueno
que tiene la gran virtud
de hacernos felices.

Holding It Down: The

Veterans’ Dre-ams

Project, de Vijay Iyer &
Mike Ladd (Pi Recor-
dings). Este Holding It

Down: The Veterans’

Dreams Project es un
disco que es imposible
hacerlo no ya sólo en
España, que ni de coña,
sino en Europa. Y este
es uno de esos cedés que
se pueden calificar de
brutal, hipnótico, atra-
yente, subyugante e in-
tenso. Ciertamente no
es un disco de jazz en
sentido estricto, en tan-
to que todo lo que sue-
ne sea jazz, pero hay en
él la suficiente enjundia
jazzística para que sea
tratado como tal. Y es
que Vijay Iyer es mu-
cho Vijay Iyer. Y este
álbum le confirma, por
si había alguna duda,

forma a las traumáticas experiencias
de quince veteranos de guerra. Vijay
Iyer, responsable de toda la música,
presenta un amplio abanico de soni-
dos que van desde el puro jazz a la
música contemporánea, pasando por
el rock duro y la electrónica. Un dis-
co que hay que tener.

Coltrane, Monk y Davis, un par de can-
ciones de origen gallego y, sorpresa,
dos versiones de composiciones clási-
cas: el «Estate: Adagio» de Las cuatro

estaciones de Vivaldi, y Lascia

L’Espina de Haendell («Lascia la spina,
cogli la rosa», perteneciente al orato-
rio Il Trionfo del Tempo e del Disin-

ganno [HWV 46ª], compuesto en 1707).
La variedad de ritmos y estilos selec-
cionados permiten a Rábade y su gen-
te ofrecer un trabajo donde cada oyen-
te puede tener su(s) propio(s) tema(s).
El trío funciona como una máquina
perfectamente engrasada, y en este sen-
tido cabría decir que son una de las
mejores formaciones que ahora mis-
mo se pueden encontrar en el merca-
do jazzero español.

Aire, de Kiko Berenguer (autopro-
ducción). Aire es el tercer disco en

como uno de los más interesantes y
arriesgados músicos de jazz que hay
en la actualidad. Media docena más
como él y el jazz estaría salvado.

Holding It Down: The Veterans’

Dreams Project es el resultado de tres
años de trabajo de Iyer y el poeta Mike
Ladd con veteranos, negros en su tota-
lidad, de las guerras de Irak y Agfa-
nistán. A través de entrevistas con
muchos antiguos militares, Iyer y
Ladd exploran las angustias, los mie-
dos, el estrés postraumático, las pesa-
dillas de los jóvenes que participaron
en esas guerras. Entre los entrevista-
dos y participantes en el disco se en-
cuentran Maurice Decaul, poeta y ex-

marine, y Lynn Hill, escritora y ex-
miembro de la Fuerza Aérea. A tra-
vés de 17 canciones, interpretadas to-
das ellas en estilo spoken Word, se dan

Jazz
español

VerSons, de Abe Rába-de
Trio (Karonte). En la ya
larga y exitosa carrera del

pianista Abe Rábade, este era uno de
los pocos proyectos que todavía no
había abordado: hacer un disco entero
de versiones. Pero con VerSons ya ha
cerrado, o caso abierto, esta parte de
su trayectoria. El noveno trabajo de
su carrera lo conforman un puñado de
estándares de jazz, entre los que se
encuentran apellidos tan ilustres como
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no Kiko Berenguer y, al igual que en
su anterior trabajo, Mi camino, se tra-
ta de una autoproducción, el único
camino que, parece, le queda a los
músicos españoles para ver publicados
sus discos, habida cuenta del catacrock

de la minúscula industria jazzera en
España. En este disco, Berenguer pro-
fundiza en su vertiente de jazz flamen-
co, y aquí hace una apuesta decida por
la fusión con los sonidos mediterrá-
neos, ya sea de Oriente Medio o de te-
rritorios más cercanos, como puede ser
Francia. Aire es un disco bonito y de
muy fácil y grata escucha, que tiene lo
que los discos debieran tener: breve-
dad, contundencia y buenas canciones,
como por ejemplo «Canela y menta»,

que es todo un puntazo de
jazz flamenco alegre, diver-
tido y que engancha desde
la primera escucha. Aire es
un disco que no debiera pa-
sar desapercibido. Así que
si pueden, ya saben, cóm-
prenlo.

Jazz Flamenco, de Pedro
Iturralde (Vampisoul). Re-
sulta muy oportuna la
reedición de este doble cedé
que recoge los discos que el
saxofonista navarro Pedro
Iturralde grabó para el sello
Hispavox bajo el título de
Jazz Flamenco. El hecho de
su oportunidad radica en que
se reedita mientras Iturralde
está vivo y no cuando haya
dejado este mundo. Sobre
estos dos discos, esenciales
en la historia del jazz espa-
ñol, se pueden decir muchas
cosas, pero las estupendas
notas de Javi Bayo dan cuen-
ta de muchas de las interio-
ridades de las grabaciones de
estos dos vinilos.

Es verdad que en el jazz

ya había habido acerca-
mientos al flamenco (el más
notable y famoso es del Mi-
les Davis y Gil Evans con
su Sketches of flamenco, y
el más, digamos, simpático,
el del Lionel Hampton), pero
a esas propuestas le faltaba

De la calidad de Jazz Flamenco da cuen-
ta el hecho de que los temas que com-
ponían los elepés siguen sonando igual
de bien que en su momento. Si no tie-
nes estos dos álbumes que ahora apa-
recen en un sólo cedé, no sé a qué es-
tás esperando para ir a hacerte con
ellos. Son, directamente, imprescindi-
bles.

Cecilia Revisited, de Tui Higgins &
Xavier Monge Jazz Project (Qua-drant
Records). Qué cosas tiene la vida. Aho-
ra que los catalanes quieren la inde-
pendencia de España, por aquello de
que les roban sus dineros y les macha-
can su cultura (y en el fondo, aunque
no lo digan, porque los españoles hue-
len a ajo y son meridionales, y los ca-
talanes, ya se sabe, son norteños y eu-
ropeos), ahora, digo, va un grupo de
músicos de jazz catalanes encabezados
por la cantante Tui Higgins y el pia-
nista Xavier Monge y homenajean a
una de las cantautoras españolas más
importantes de la década de los seten-
ta, como fue Cecilia, con el disco Ceci-

lia Revisited. De todas las maneras, lo
anterior tiene una cierta explicación:
en este nuevo e inicial proyecto, Tui
Higgins y Xavier Monge revisan el re-
pertorio de las intérpretes y composi-
toras de algunas de las canciones más
singulares de la escena internacional.
Y ahora los españoles son ya para los
catalanes «artistas internacionales».
Algo se ha ganado en este asunto.

En Cecilia Revisited aparecen on-
ce canciones compuestas por Cecilia
–nombre artístico de Evangelina So-
bredo (1948-1976)–, en las que se pone
de manifiesto el talento de aquella
mujer de corta y fulgurante carrera
truncada por un accidente de tráfico
en Zamora. Los responsables del disco
han querido huir de las canciones más
populares de la cantautora española
como «Un ramito de violetas» o «Mi
querida España» (acaso sería excesivo
para músicos catalanes interpretar esta
canción, que bien podría ser el himno
español); y aunque han incluido la
existencialista «Nada de nada», otro de
sus éxitos, la mayoría de las cancio-
nes son poco o nada conocidas. Tui
Higgins interpreta con gusto las can-
ciones elegidas y el conjunto del disco
suena serio y profesional.

la carrera del saxofonista alicanti- algo así como el duende flamenco, o si
los flamencólogos consideran esto muy
atrevido, el punto necesario de
flamencología. Y eso se lo dieron estos
dos discos, de los cuales, dicho sea de
paso, el primero de ellos, y que da títu-
lo a este doble cedé, tuvo que ser gra-
bado en Alemania en 1967 y sólo pudo
ver la luz en España en 1974. Esto pue-
de hacer entender, al menos en parte,
por qué el jazz en España ha naufraga-
do de la manera que lo ha hecho (y
siendo hiperbólicos, porque es una mú-
sica que nació muerta en este país).



65 / PÁGINA ABIERTA 230

...

la naturaleza cerrada del sistema político es-(viene de página 2)

Crónica de las X Jornadas
de Pensamiento Crítico

A. Laguna

nista y psicóloga, hablaron de La despato-

logización de la transexualidad.

Cristina hizo una pequeña intervención
sobre los retos para las teorías feministas
que suponía la transexualidad. Para ello,
primero, se detuvo en recordar cómo apa-
rece la transexualidad: una enfermedad
mental; cómo es tratado el cambio de sexo
y los correspondientes avances legales; y
la aparición de las mujeres transexuales
en el movimiento feminista, con los consi-
guientes debates que suscitaron. Después,
tras precisar qué significa la despatologi-
zación, planteó la necesidad de repensar
las teorías feministas lanzando unas serie
de interrogantes: «¿cuestionamiento de la
existencia exclusiva de dos géneros?, ¿solo
dos sexos?, ¿nos fijamos solo en la necesi-
dad de igualdad entre géneros o cuestiona-
mos el propio sistema binario de géneros?».

Cuestiones en las que también entró, a
su manera, Miquel Missé. Él hizo, en pri-
mer lugar, un poco de historia sobre la in-
terpretación médica de la transexualidad,
destacando tanto su función de control para
que se mantengan los géneros binarios
como la buena intención de los primeros
sexólogos de aliviar el sufrimiento de las
personas trans con sus tratamientos. Así
mismo, habló del sentimiento de culpa de
las personas trans frente a su cuerpo y la
sociedad, que puede provocar muchas ve-
ces el maltrato hacia el propio cuerpo.

Otro punto en el que se centró fue en los
aspectos controvertidos que tiene el derecho

pañol, en el poco eco que las demandas sociales encuentran
en los partidos en el poder.

Por su parte, María Luz Morán dedicó su intervención a
mostrar algunas conclusiones de una investigación colecti-
va sobre culturas o representaciones de lo político, especial-
mente entre los jóvenes, en los últimos años. Y lo hizo divi-
diendo la exposición en tres partes. Una referida a la quie-
bra de la matriz cultural de la democracia en España. Otra,
señalando las tendencias que se ven en la reconfiguración de
los vínculos entre la ciudadanía y la política. Y una tercera
para contar algunos de los discursos predominantes, identifi-
cados sobre todo –pero no solo– entre la gente joven; datos
que permiten a estos investigadores plantear la tesis de que
se está produciendo un fragmentación de culturas políticas.

Las primeras
sesiones

simultáneas

Las primeras horas de la tarde del 6
estuvieron dedicadas a cinco charlas

simultáneas en las que hubo de
repartirse la gente:

• Miquel Missé, sociólogo y activista trans, coautor del
libro El género desordenado y Cristina Garaizabal, femi-

al propio cuerpo y a la vez la ética de la modificación corporal.
Y por último, explicó cómo entendía la lucha trans: como la
lucha contra las presiones de género. «Lo ideal sería que no
existieran personas trans porque no existieran solo mujeres y
hombres».

• Otra de este grupo de sesiones simultáneas estuvo dedi-
cada a Una mirada crítica sobre el éxito de la revolu-

ción ciudadana en Ecuador, que corrió a cargo de Mar-

cos Gutiérrez.

Este trabajador social, especialista en cooperación inter-
nacional, habló del cambio que supuso la llegada a la presi-
dencia de Ecuador de Rafael Correa Delgado. Marcos apun-
tó que para este país ha supuesto un antes y un después la
acción de tan controvertido presidente: su respuesta a la
renegociación de la deuda; la apuesta por la revolución ciu-
dadana; los resultados de sus políticas sociales; su negativa
actitud ante la crítica y la protesta social; su más que discu-
tible apuesta por el extractivismo como matriz básica pro-
ductiva  de Ecuador y por la futura explotación del Yasuní,
auténtico paraíso de la biodiversidad.

• Una tercera charla versó sobre Los cambios de pers-

pectiva en las políticas de educación en los últimos

»El impacto político
y el cambio cultural
de la protesta social»
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treinta años. La dio Carlos Vaquero, profesor de En- Begoña Pérez, profesora titular de Política Social de la Uni-
versidad Pública de Navarra. De un modo muy resumido,
entresacamos algunas de las cosas de su exposición.

El tipo de análisis que se está realizando de la actual cri-
sis, poniendo el foco en el impacto económico y, por lo tan-
to, generando medidas dirigidas a la mejora de los indi-
cadores económicos, ha supuesto la invisibilización de las
consecuencias sociales de estas medidas y los resultados
sobre las personas.

Además, el sostenimiento en el largo plazo de cifras de
pobreza, exclusión y desempleo tan altas como las que tene-
mos en España, hace que se minimice el impacto emocional
y mediático de las mismas, generando discursos justifica-
dores de tales situaciones, como la persistencia de la econo-
mía informal, el colchón familiar, las prestaciones sociales
o la emigración económica. Sin embargo, hay que precisar
que estos factores, siendo ciertos, se distribuyen de forma
desigual y de algunos de ellos se benefician menos aquellos
estratos sociales más debilitados.

Por otro lado, algunas de las soluciones propuestas pasan
por la reforma de las cuantías de las prestaciones sociales y
las formas de acceso a ellas –incluidas las de desempleo–,
diseñadas en contextos sociales y laborales ya inexistentes;
y por un replanteamiento de las políticas de austeridad,
evitando recortes porcentuales similares en todos los capí-
tulos del gasto público, que generan inequidad.

Además, es hora de abordar uno de los grandes proble-
mas del diseño de protección social del Estado, como es la
reforma integral del sistema de Servicios Sociales, mejoran-
do las formas de acceso a los mismos, fijando estándares de
calidad y más enfocadas a la prevención y la atención tem-
prana de las necesidades sociales.

• Un especial interés suscitó el anuncio en el programa de
una charla titulada Los jueces y la justicia. De ella se encar-
gó Esther González, magistrada de la Audiencia Provincial
de Zamora y miembro de Jueces para la Democracia.

Comenzó su intervención tratando de fijar su posición
sobre el concepto de justicia, qué tipo de juez debe defen-
derse, la relación que ha de tener el juez con la ley, la
función garantista del poder judicial dentro de una demo-
cracia que ha de ser sustancial, no solo formal. Para ello,
como ella misma señaló, acudió a algunos personajes im-
portantes de la Filosofía del Derecho como Zagrebelsky y
Ferrajoli, ambos italianos. Del primero destacó la idea de
la dificultad de encontrar una buena expresión del concep-
to de justicia y de que para ello era mejor colocarse del
lado de la injusticia. Del segundo, el principio de que la
sujeción del juez a la ley debe entenderse partiendo de si
ésta se adapta o no a los derechos fundamentales. Y este
principio le sirvió para acercarse a ejemplos prácticos como
el de la postura de los jueces ante la legislación de la ejecu-
ción hipotecaria y el drama de los desahucios. Y otros más
que salieron después.

En el resto de su charla y de la conversación posterior
fueron apareciendo sus críticas, primero, a la nueva Ley de
Seguridad Ciudadana, al perverso efecto de convertir mu-
chas faltas del Código Penal, castigadas con penas ridículas,

...
señanza Secundaria, licenciado en Psicología y Sociología.

Carlos dividió su intervención en tres partes. En la pri-
mera explicó cómo se conformaron los sistemas educativos
nacionales en Europa, sobre todo tras la Revolución france-
sa. Las dos corrientes que se abren en esos años, cómo se
desarrollan  y cómo influyó el debate sobre la igualdad (o la
lucha contra las desigualdades) en la conformación del sis-
tema educativo, sobre todo con el Estado de bienestar y las
escuelas comprensivas.

De ahí pasó a señalar cómo se concreta esto en España,
sobre todo tras la muerte de Franco: en qué situación se
encontraba la educación en los años 70 y qué debates sobre
ella se producían…, el artículo 27 de la Constitución, los acuer-
dos con la Santa Sede, la llegada del PSOE al Gobierno… Y la
aprobación de las dos grandes leyes –la LODE y la LOGSE–,
con las controversias correspondientes, las consecuencias de
su aplicación práctica para los centros educativos, los cam-
bios en la filosofía de la educación, el debate igualdad-liber-
tad y su consecuencia en la idea de escuelas inclusivas y
exclusivas… Para terminar con el análisis de la crisis de la
educación en el siglo XXI, más allá del debate de los cambios
de gobierno. Todo ello relacionándolo con los cambios socia-
les, económicos y tecnológicos de fondo, para fijar los retos
de la educación ante esos cambios de fondo.

• El impacto social de la crisis: pobreza y exclusión

era el título de una tercera sesión simultánea dada por

Begoña Pérez, en «El impacto social de la crisis»
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en sanciones administrativas, que genera en la práctica in-
defensión. Y segundo –y relacionado con lo anterior– al gol-
pe dado por el Gobierno a la justicia gratuita con la ley de
tasas judiciales.

A este repaso crítico acudieron también asuntos como la
falta de independencia del poder judicial, la lentitud de la
justicia para asuntos como los de corrupción, el bajo nivel
de la ratio de jueces-ciudadanos (en la cola en Europa), la
falta de interés y medios para la existencia de una buena
escuela judicial, el mal funcionamiento del Consejo General
del Poder Judicial…

está sucediendo ahora en Cataluña, un problema que consi-
deraba grave y urgente de resolver: la demanda «decisionista-
soberanista-independentista» impulsada por una mayoría
amplia del Parlament, que cuenta con un fuerte respaldo
social, institucional y mediático, aunque con dudas sobre
su alcance en el conjunto de la población. Se trata, de todas
formas, de un cambio muy importante de la opinión públi-
ca en Cataluña.

Dentro de este asunto expuso su opinión sobre el discurso
que acompaña a esta demanda, el procedimiento que se pre-
tende seguir y el pensamiento estrictamente nacionalista que
lo sustenta. Apunte que dejamos aquí por razones de espacio.

Soledad Gallego-Díaz habló de la crisis política en Espa-
ña en distintos ámbitos institucionales, como los partidos,
la judicatura, el Parlamento… Instituciones que cada vez
están más desprestigiadas en la ciudadanía. Lo que conlle-
va la existencia de una merma de confianza en España
ante la democracia realmente existente –algo que también
sucede en Europa–, muy relacionada con los efectos de la
crisis económica. Una de las razones importantes de esa
crisis la situó en cómo vienen actuando los partidos, prin-
cipalmente los mayoritarios, en su labor institucional, sin
transparencia, sin rendición de cuentas… En definitiva,
Soledad considera que se han apropiado de las institucio-
nes y las tratan con frivolidad y soberbia. Eso hace que la
sociedad piense que priman en ella sus intereses particu-
lares. Varios son los ejemplos del efecto de esa «apropia-
ción» expuestos por ella. Dos, en particular, resaltaba: los
problemas de funcionamiento e independencia del poder
judicial, así como el lastre que supone la corrupción para
nuestra democracia.

A todo ello se suma la percepción, con toda lógica, del
peso que tienen las decisiones que afectan a nuestra

Soledad Gallego-Díaz y Javier Villanueva

El final de
la tarde

del día 6

Tras ese bloque de sesiones simultáneas y
un pequeño descanso, se pasó al auditorio
en donde iba a realizarse la última sesión
del día, una mesa redonda sobre Las cri-

sis políticas actuales (en España). En ella intervinieron
Javier Villanueva, escritor de una larga trayectoria en
ensayos sobre identidades y conflictos nacionales, y Sole-

dad Gallego-Díaz, periodista vinculada desde hace muchos
años a El País.

Javier Villanueva, que abrió la mesa, habló sobre la cri-
sis del modelo autonómico en España, definiéndola como
una crisis del proyecto de vida en común. Con un agravan-
te: «También está en crisis –en sus palabras– la posibilidad
misma de acordar una salida y de aglutinar las fuerzas ne-
cesarias para llevarla a cabo por quienes tendrían que
liderarla: los principales partidos políticos incluidos los
nacionalistas periféricos».

En este aspecto de su intervención dejó sin precisar por
falta de tiempo las que llamó trece claves necesarias para
sustanciar ese proceso para un nuevo proyecto común.

La mayor parte de su tiempo la centró en hablar de lo que
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...sociedad tomadas fuera de nuestras fronteras, en refe-
rencia a la Unión Europea: una pérdida de soberanía que
debilita la confianza en la democracia.

*    *    *

La tarde acabó con la proyección de un vídeo de celebración
de las 10 Jornadas de Pensamiento Crítico realizadas en 18
años, los que van de 1995 a 2013. En él desfilaban los carteles
de las diferentes convocatorias, algunas fotos de las sesio-
nes y de la gente asistente, junto a un recordatorio en imá-
genes de sucesos, movilizaciones y asuntos de especial im-
portancia vividos y tratados a lo largo de estos años. La
larga lista de temas contenidos en todas las Jornadas pasó
fugaz por la pantalla. Sin duda emocionó.

tiles basándose sin fundamento en que producían autismo;
a los ovnis…

La ciencia requiere, sostuvo al final de su exposición, el
cumplimiento de determinadas condiciones. Destacó entre
ellas: 1) que las teorías se sitúen en un terreno en el que
puedan ser discutidas, triunfen o no finalmente los intentos
de refutación (los dogmas, por su propia naturaleza, con-
travienen esta condición); 2) que las afirmaciones se sujeten
a razonamientos lógicos; 3) que se actúe con honradez, lo que
supone: presentar las ideas con claridad, no ocultar datos,
prevenirse contra el autoengaño…; 4) que el valor de las
teorías pueda verificarse repetidamente (si los hechos no se
repiten puede tratarse de algo excepcional, fruto del azar);
5) que haya una proporción suficiente entre lo que se afirma
y las pruebas que se aducen para justificar la afirmación.

• En la charla titulada La calidad de la democracia, el
profesor titular de Derecho Constitucional de la Universi-
dad de Oviedo Miguel Presno expuso sus reflexiones sobre
la situación de las democracias actuales, sus fallos y debili-
dades, las causas de ellos y cómo debía transformarse el
sistema llamado democrático.

En este mismo número, en las páginas centrales, se publi-
ca un extenso artículo suyo que contiene una parte impor-
tante de lo tratado en esta sesión.

• Con Mónica García, médica y portavoz de AFEM (Aso-
ciación de Facultativos y Especialistas de Medicina de Ma-
drid), y José Luis Quintana, médico de familia, director
del centro de salud El Greco en Getafe (Madrid), se contó
para hablar de La defensa del sistema público de salud.

José Luis Quintana explicó,
primero, las diferencias entre
la sanidad pública y privada;
en segundo lugar, los diferen-
tes modelos de gestión exis-
tentes (directos –concesiones,
empresas públicas y fundacio-
nes público-sanitarias– e in-

directos –externalización,
consorcios y partenariado– a
los que están adscritos las di-
ferentes comunidades autóno-
mas. Siguió después con el re-
lato del impacto de la crisis
en los recortes sanitarios y el
incremento de las diferencias
internas entre unas y otras
CCAA; recortes que han sido
mayores en la atención pri-
maria que en la especializa-
da. Y pasó a desmentir la idea
de que la sanidad privada es
más barata que la pública,
dando datos de diferentes es-
tudios realizados a nivel in-
ternacional y comparando el
gasto sanitario de diferentes
países con sus resultados enA la derecha, Javier Armentia, en «Las falsas ciencias»

El sábado 7
En la mañana del sábado comenzó pron-

to la tarea: otro bloque de cinco sesiones simultáneas.
• A una crítica de actividades y disciplinas presentadas

como científicas dedicó su charla el astrofísico que dirige el
Planetario de Pamplona, Javier Armentia, bajo el título de
Las falsas ciencias.

Comenzó su exposición definiendo las falsas ciencias como
las doctrinas, las teorías, los procedimientos que pretenden
tener un carácter científico al tiempo que eluden los requi-
sitos característicos de la labor científica.

Hizo referencia a la homeopatía, que carece de efectos
nocivos pero tampoco tiene propiedades curativas; al re-
chazo que se dio en Gran Bretaña a ciertas vacunas infan-
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indicadores de salud (mortalidad infantil, listas de espera,
acceso…).

Posteriormente enumeró la cadena de acontecimientos que
concluyeron en el Plan de Medidas de Sostenibilidad de la
Sanidad Pública de Madrid: la edificación, primero, de ocho
nuevos hospitales, cuya necesidad era dudosa, y después,
de otros tres más, junto a cambios legales –creación de un
área única, libre elección de médico…–;  para acabar
«externalizando» la gestión de 6 hospitales y del 10% de los
centros de salud de Madrid.

Mónica García se centró más en el impacto de los recortes
en la atención hospitalaria en la Comunidad de Madrid.
Empezó hablando de las investigaciones publicadas que
demuestran que la sanidad privada es más cara y menos
eficiente en resultados de salud, y las recomendaciones y
conclusiones de la OMS a este respecto, a la vez que cuestio-
naba como único indicador el gasto, sin tener en cuenta el
impacto en la salud de las personas. Explicó las diferentes
medidas adoptadas de recorte sanitario, destacando las con-
secuencias del RD 16/2012 que limita el acceso a la sanidad
de las personas indocumentadas.

Fijó, a continuación, los problemas centrales de la ges-
tión de la sanidad en nuestro país: la politización, que se
expresa en la composición de los gestores de la sanidad
pública, en los que priman consideraciones políticas sobre
criterios y evidencias clínicas y sanitarias, la corrupción,
recordando los casos de Güemes, Lamela..., la mala ges-

tión, el incremento de las listas de espera –un indicador de
calidad–, el desmantelamiento de hospitales y los retroce-

sos en la calidad.
• Una cuarta charla, a esa misma hora, estuvo dedicada a

La desigualdad social. Antonio Antón, profesor honora-
rio de Sociología de la Universidad Autónoma de Madrid,
se encargó de mostrar sus causas, perfiles y niveles, así
como el movimiento de rechazo producido.

En sus palabras: «La desigualdad social y, específicamente,
la desigualdad socioeconómica, está adquiriendo, de nuevo,
una gran relevancia para la sociedad. Tanto en Europa,
particularmente en los países periféricos, como a nivel
mundial hay una mayor polarización de la distribución de
rentas, recursos y poder, con mayor segmentación y
desvertebración social. Las distancias entre las minorías
oligárquicas –clases altas o corporativas– y la mayoría de la
sociedad –capas populares– es cada vez mayor. Las expre-
siones más directas en España son, por un lado, empobreci-
miento masivo (paro, rebaja salarial, precariedad laboral,
recorte de prestaciones y servicios públicos…), y, por otro
lado, acumulación de beneficios y privilegios por las élites
económicas y financieras».

«Existe un amplio rechazo ciudadano y masivas resisten-
cias populares frente a esta situación, reforzada por la cri-
sis socioeconómica y la política dominante de austeridad.
Afecta a la deslegitimación de los poderes públicos, por su
gestión regresiva, pone el acento en la exigencia de respon-
sabilidades de los causantes de la crisis socioeconómica y
plantea un cambio de rumbo, social y democrático. El forta-
lecimiento y la legitimidad ciudadana de la protesta social

progresista, de una ciudadanía activa, junto con una am-
plia cultura popular democrática y de justicia social, es fun-
damental para promover la igualdad».

Esta charla está recogida en pensamientocritico.org des-
de el 20 de enero.

• Por último, Francisco Castejón, doctor en Físicas, in-
vestigador del CIEMAT y ecologista, desgranó nuestro com-
plejo sistema eléctrico en manos de los oligopolios energé-

ticos, tras haber anunciado su charla con un título sugeren-
te: Qué hace el poder en tu recibo de la luz.

Parte de ella es recogida en este mismo número de la
revista, en sus primeras páginas.

ción de capitales: el desequilibrio clarísimo entre unos

Una nueva
sesión

plenaria

La segunda hora de la mañana del sábado
se ocupó de nuevo con una sesión plena-

ria. Una mesa redonda para adentrarnos
en Las perspectivas de la crisis econó-

mica. En ella intervinieron Gabriel Flores, doctor en Cien-
cias Económicas y Empresariales, y Juan Francisco Mar-

tín Seco, economista y profesor universitario, con una lar-
ga trayectoria en la Administración del Estado.

Gabriel Flores empezó su charla con un guiño de obviedad
nada común: «Si tuviera que contestar a una pregunta so-
bre el tema que nos ocupa hoy…, mi contestación sería que
no sé, y con esas dos palabras expresaría muy fielmente lo
que pienso a propósito del asunto». Por supuesto, no se que-
dó ahí, y anunció que en su intervención trataría de cons-
truir un molde interpretativo con algunos datos y tenden-
cias, para explicar qué posibles perspectivas, qué posibles
escenarios hay de salida de esta situación.

Dividió su charla en cuatro puntos. El primero sobre el
contexto, es decir, en qué situación está la economía espa-
ñola en relación con el pasado y en relación con el resto del
mundo. En el segundo presentó las previsiones para 2014
que hacen los responsables de las políticas de austeridad,
«interesado en saber que cuando están hablando de recupe-
ración de qué nos están hablando, en realidad». Con el ter-
cer punto apuntó los elementos que en su opinión son fun-
damentales en la estrategia conservadora de salida de la
crisis. Y, en el último, trasmitió su análisis y crítica de los
que ofrece la izquierda ante esa situación: las insuficiencias
de su planteamiento, la corta respuesta, las debilidades que
tienen las alternativas progresistas o de izquierdas ante esta
estrategia conservadora de salida de la crisis…

Le tocó el turno después a Martín Seco. Partió de una idea
clave para él: hablar de perspectivas de la crisis realmente
es difícil en estos momentos sin hacer referencia a las cau-
sas de la crisis y a la respuesta que se pueda dar a esas
causas. El interés suyo era que había que fijarse no en las
coyunturales sino en las estructurales, que siguen totalmente
de actualidad. Dos son para él: cómo se ha desarrollado la
globalización a escala mundial, y particularmente en Euro-
pa, y la unión monetaria llevada a cabo en la Unión Euro-
pea, a la quededicó más atención.

Sobre la globalización instalada, de un modo sintético, des-
tacó el efecto perverso que supone aceptar la libre circula-
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...mercados que son internacionales, que son globales, y un
poder político que queda reducido al Estado-nación. Es lo
que va produciendo, a partir de entonces, las distintas crisis.

Sobre el segundo aseveró que los países europeos no cons-
tituían una zona óptima monetaria, fundamentalmente por-
que no se hacía con una unión fiscal, independientemente
de otras razones.

Uno de los efectos de esa unión monetaria ha sido la difi-
cultad de respuesta a los desajustes de las balanzas de pago
y el efecto de ello en el crecimiento de la deuda en las econo-
mías más débiles, como la nuestra. Una respuesta a ese
desequilibrio sería, teniendo una moneda propia, su deva-
luación. Y ¿cuál es la alternativa a la devaluación moneta-
ria imposible? La alternativa a la devaluación, dice
taxativamente, es muy clara para nuestros gobernantes y
los gobernantes de Europa: lo que llaman la devaluación
interna, que es simplemente ir en contra de los costes sala-
riales. Que paguen los más débiles entre los débiles, cabe
concluir por quienes están oyendo a Martín Seco.

de crisis de confianza social y de búsqueda para resolver
pronto la cuestión del liderazgo que le enganche mejor a la
pugna electoral.

Una tercera visión es la de quienes se sitúan en una pers-
pectiva más bien pesimista de la evolución de la economía,
que, de ser así, abriría un escenario político nuevo aún más
complejo. Tras detenerse un poco más en ello, engarzó al
hilo de estas previsiones la crisis territorial, en particular,
la planteada con la cuestión catalana, que, en su opinión,
juega un papel importante en ese devenir.

Un último apunte a destacar fue el de sus interesantes
reflexiones sobre la dificultad de la ultraderecha para en-
ganchar con la sociedad española.

A la segunda hora de la tarde le llegó el turno a la última
sesión de las X Jornadas de Pensamiento Crítico: una mesa
redonda en el auditorio para reflexionar acerca de ¿Qué fue

de las revueltas árabes? En ella intervinieron, por este or-

Naomí Ramírez

Las
últimas
sesiones

La tarde del sábado comenzó con dos actos

simultáneos: la proyección de la película Los

ojos de la guerra y una charla.
• Los ojos de la guerra es un filme documen-

tal sobre los reporteros de guerra realizado por Roberto
Lozano en 2011 y basado en el libro homónimo de Manuel
Leguineche y Gervasio Sánchez. En 2013 se presentó en la
Seminci (Valladolid), obteniendo un gran éxito; como así ha
sido también en otros festivales internacionales. Los dere-
chos humanos, la ética periodística y la crisis del periodis-
mo, junto al horror de la guerra, llenan la pantalla. Su autor
cedió amablemente la cinta para su proyección en estas
Jornadas.

• Anunciada como una charla sobre Las derechas en Es-

paña, el conferenciante, Enric Juliana, prefirió obviar una
reflexión histórica y hacer mejor un análisis sobre el con-
texto social y político en el que se inserta la derecha en la
actualidad.

Enric Juliana, periodista de gran experiencia, hoy direc-
tor adjunto de La Vanguardia en Madrid, comenzó su larga
intervención analizando una serie de encuestas electorales,
para concluir que se estaba prefigurando un escenario de
fragmentación electoral muy notable.

A partir de estos resultados, a la vista de todos, Juliana
abrió un panorama de interpretaciones o de hipótesis con
las que trabajan las fuerzas políticas. La lectura del PP se
basa en el supuesto de mejora de la economía, lo que le
permitiría lograr un apoyo social de buena parte de las cla-
ses medias sobre la base de los efectos positivos para ese
sector social de su proyectada reforma fiscal. Su apoyo ven-
dría dado por la consideración del PP como el partido ges-
tor del engarce de España con el euro. Él atisba, además,
que este partido se da cuenta de que tiene que responder a
algunas de las cuestiones de la agenda del descontento, si no
quiere ver comida una parte del electorado por otras fuer-
zas como UPyD o Ciutadans, o el propio PSOE. Al que dedi-
có otra parte de su intervención para comentar la situación

Ignacio
Gutiérrez
de Terán
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den, Ignacio Gutiérrez de Terán,
profesor de Estudios Árabes e
Islámicos de la Universidad Autó-
noma de Madrid, y Naomí Ramírez

Díaz, licenciada en Filología Árabe
e investigadora del islam político en
Siria y Oriente Medio.

Gutiérrez de Terán trató de dar
una visión de conjunto sobre los
movimientos de cambio en el diver-
so universo de los países árabes,
clasificándolos en función del nivel
del proceso movilizador y de los re-
sultados reales de los cambios pro-
yectados en aquellos pocos, aunque
importantes, países donde se han
producido o aún subsisten luchas
populares de gran calado.

Le siguió en la exposición Nao-
mí, que se centró en lo acontecido
y lo que acontece en Siria. Para ello,
relató primero el inicio de la «revo-
lución pacífica y laica» contra el
régimen dictatorial y represivo de
Bashar al Assad, para después se-
ñalar cómo aún pervive tras el cam-
bio producido con la lucha armada
y la guerra interna. Analizó tam-
bién, someramente, la situación de
la oposición interior y el despresti-
gio interno de la exterior y la de-
cepción de la «revolución siria» por
la intervención internacional.

Tanto de una intervención como
de la otra publicamos textos en este
mismo número.

*    *    *

Las Jornadas finalizaron con un
acto de despedida que se quiso fue-
se «alegre y combativo». Para ello
se contó con la presencia de una
chirigota vallecana (Los de siempre
y uno más) que, tras dos canciones
propias –muy oportunas– sobre la
crisis y el PP, abrió un karaoke para
que todo el mundo pudiese cantar
la canción «Resistiré» en la versión
de El Gran Wyoming y su equipo
del «Intermedio» (laSexta). Una des-
pedida que alivió el cansancio acu-
mulado, sin duda. Lo que permitió
afrontar con más energía la fiesta
de esa noche.

Fotografías de Txefe Betancort y Ma-
ría Ángeles González.
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«Durante mi estancia en la cárcel mi ira hacia

los blancos había disminuido; por el contrario,

había aumentado mi odio hacia el sistema.

Quería que toda Sudáfrica viera que amaba a

mis enemigos, aunque aborrecía el sistema que

nos había enfrentado»

(Nelson Mandela,

El largo camino hacia la libertad).




